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si ningún hombre los reconoce por hijos están 
bajo el cuidado de la madre , y si esta fallece los 
toma otra mujer bajo su tutela. 
Para sepultar sus cadáveres los lian con una 
cuerda colocándolos en la posición de un hom-
bre sentado y los de los jefes son enterrados en 
las islas en unos recintos cuadrados , rodeados 
de un muro y y plantado de palmeras; pero el 
mar es la única sepultura que se tributa á las 
jentes del pueblo , tratando del mismo modo , 
según su rango , á los enemigos muertos en el 
combate. Para indicar la sepultura de los niños 
á quienes la ley no ha permitido v i v i r , se plan-
ta un palo en tierra señalado con incisiones 
circulares. 
C A P I T U L O X X I I I . 
CAROLINAS ORIENTALES.—ISLA UALAN. 
Abandonó el Oceánico á 8 de mayo los arre-
cifes de la isla Otilia , y dejando al S- el grupo 
de Eregup y pasando entre los grupos Wadelen y 
Namou , bajos, poblados de árboles y de una 
raza semejante á la que acabamos de observar, 
dirijió su rumbo directamente hácia Ualan. Si 
hubiese soplado un viento favorable hubiera s i-
do corta la travesía , pero las calmas y brisas 
inconstantes nos retuvieron una semana en aque-
llos sitios , y hasta el 12 de mayo por la tarde 
no distinguimos los elevados picachos de la isla. 
Habituado desde mucho tiempo al aspecto triste 
y monótono de las tierras bajas situadas á flor 
de agua , esperimentámos un gran placer al 
ver las formas variadas y pintorescas de las tier-
ras altas. 
Toda la noche del l o al 16 de mayo tuvimos 
un viento favorable ; pero al amanecer cuan-
do nos encontrábamos al frente de los arrecifes 
de la costa O . , á dos millas á lo mas del fon-
deadero de la Cotjuüla, sobrevino una calma 
que nos impidió encontrar el piso. 
Con la ayuda de nuestros anteojos de larga 
vista , veíamos á los naturales ocupados en pes-
car sobre los arrecifes , y distinguimos las se-
ñas que nos hacian para animarnos á que des-
embarcásemos , mientras que nosotros como 
petrificados sobre aquel mar inmóvil , no podía-
mos adelantar ni retroceder un paso ( PL . L V I I . 
— 1 ) . En vano estuvimos tres dias enteros 
buscando el canal que guiaba al fondeadero ; 
todos nuestros esfuerzos fueron infructuosos, y 
aun faltó poco paraque el Oceánico fuese á es-
trellarse contra los arrecifes , hácia los que le 
arrastraba la corr iente; y hasta que vencido 
en fin Pendleton por un contratiempo tan obs-
tinado , renunció a aquel descanso , que parecia 
prohibirnos algún jenio maléfico. Solo pude 
ver tres naturales, hombres de la plebe , que 
vinieron á bordo en una piragua. Eran sus mo-
dales afables y ca r iñosos , habiendo sido corta 
nuestra entrevista porque la brisa que se iba l e -
vantando nos obligó á seguir adelante. Ademas 
que Ualan no es una tierra desconocida , pues 
que ha sido sucesivamente visitada y esplorada 
á fondo por los Franceses de la Coquilla y por 
el capitán ruso Lutke , observador intelijente é 
imparcial. 
Seguramente es Ualan la misma isla que vió 
en 1804 el americano Crozicr , el cual la llamó 
Strong, y habiendo sido designada con el nom-
bre de Hope, figura también en algunos mapas 
con el de Texjm , pero su descubridor fué D u -
perrey , quien la indicó á los jeógrafos dándola 
á conocer con sus trabajos al orbe científico , 
sus compañeros de viaje. Así pues nos ceñiré-
mos á manifestar los resultados de esta esplo-
racion , por las narraciones de los viajeros que 
han tomado parte en ella , como M M . Lesson, 
d'Urvillc y Duperrey , que recorrieron á su vez 
la isla y cuyas impresiones refer i rémos sucesiva-
mente. 
« Apenas había la Coquilla echado el áncora 
á 6 de junio de 1824 , dice M . Lesson , en la en-
senada que lleva su nombre , cuando M . de Blos-
seville y yo , deseámos desembarcar, y como na-
die hubiese saltado todavia en tierra , resolvimos 
probar si los naturales que cubrian la costa eran 
benignos y hospitalarios, ademas de que preten-
díamos visitar una grande población situada en 
la parte oriental de la isla que habíamos distin-
guido con el anteojo desde el navio. 
« Aun distábamos bastante de la costa , cuando 
nuestra lancha gobernada por un solo remero no 
pudo seguir adelante, por lo que saltamos al agua 
desembarcando delante de una grande choza , en 
la que estaban comiendo reunidos mas de cien 
naturales, quienes al vernos arrojaron todos á un 
tiempo un prolongado bou-ai-ai que nos asordó , 
y cuya significación no comprendíamos , aunque 
no tardamos en saber que así espresan ellos su 
admiración. Ins táronnos paraque nos sentásemos 
en medio de ellos , adonde vinieron luego á sa-
tisfacer su curiosidad , procurando unos indagar 
si el color blanco de nuestra piel era ó no efec-
to de alguna pintura , y manifestando todos la 
mayor admiración al quitarnos nuestros sombre-
ros , zapatos ú otra pieza de nuestro vestido , 
pues que tal vez creían aquellas jentes que estos 
objetos formaban parte de nuestra organización, 
y como se reprodujo esta circunstancia en todas 
las cabanas donde fuimos, y con todos los na-
turales que e n c o n t r á m o s , bastará decir que el 
eterno bou-ai-ai, acompañado de mi l jestos y 
aspavientos singulares, fué siguiendo durante to-
do el dia nuestras mas insignificantes acciones. 
Uno de aquellos Indios nos trajo cocos , frutas 
del pan y una nuez llena de schiaka , de la que 
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yo solo gusté , y recompensando nosotros sus 
servicios con algunas bagetelas que lo hicieron 
feliz , le pedímos algunos guias paraque nos 
acompañasen á la gran ciudad que veíamos al 
otro lado de la isla. Entendieron ellos perfec-
tamente nuestros signos y al momento tres de 
ellos se pusieron en marcha delante de nosotros. 
Uno de ellos cojió mi caja de hoja de lata de 
herborizar , l levándola cuidadosamente hasta la 
población , y h a b l á n d o m e con volubilidad apesar 
de que no entendí las lindezas que sin duda me 
decía ; a t ravesámos primeramente en nuestro ca-
mino unos barrancos pantanosos , cubiertos de 
mangles y una colina á cuyas espaldas se veía 
su fértilísimo suelo , cubierto de plantíos de ca-
ñas de azúcar y p lá tanos bien cultivados. F ron -
dosos árboles entremezclados con limoneros y ár-
boles del pan , sombreaban los sepulcros de los 
habitantes , resguardados por frájiles c a b a ñ a s , 
disfrutando nosotros en silencio del nuevo cua-
dro que se ofrecía á nuestra vista , al mismo 
tiempo que seguíamos á nuestro guia cuya o f i -
ciosidad nos encantaba Nos hal lábamos en el 
r i sueño valle situado en el centro de la isla, y 
á nuestra derecha teníamos el pico mas ele-
vado , y la mon taña de los dos picos encon-
trando en todas las cabañas la mas solícita hos-
pitalidad y las mas tiernas atenciones , pues aun-
que al principio nuestra presencia sorprendía y 
asustaba á las mujeres y doncellas , bastaban pa-
ra tranquilizarlas nuestra conducta y palabras 
de nuestros guias , y no tardando en estable-
cerse una confianza ilimitada. 
E n una cabana me desabrochó una jóven el 
chaleco , y se sorprendió tanto al ver mi pecho, 
que queria de todos modos desnudarme ente-
ramente , sin duda para cerciorarse si éramos de 
diferente conformación , pero no creí deber com-
plácefla hasta este punto. Aquellas jóvenes te-
man los ojos mas bellos que imajinarse puede , 
bella dentadura , facciones bastante regulares; por 
lo demás eran mal conformadas , y una estre-
cha faja era el ún ico velo oae cubría sus en-
cantos (Pr.. L V H . — 3 ) . Nunca se les acaba-
ban las palabras, y aunque solo podíamos 
esplicarnos por jestos, y muchas veces sin na-
cérnos comprender , no por eso dejaron de ha-
blar , p robándonos de este modo que el secso 
femenino, civilizado ó salvaje, es siempre par-
faíicbin. Veíamos junto á ellas sus lindos telares 
con que fabrican las telas que emplean para ta-
pafábós . Después de descansar algunos instan-
te^ , contiíiuámos nuestra ruta con otros guias ; 
pues que los primeros no quer ían i r -nas a l l á , 
habiéndonos antes disuadido por algunos instan-
tes de que pene t rásemos al interior. Seguímos 
el caucè de un rio cuya fresca corriente , bajo 
las sombrías bóvedas que formaban con sus r a -
mos algunos árboles centenarios, me ocasionó 
un dolor r e u m á t i c o en la pierna que por poco 
me puso en el caso de no poder volver á bor -
do. Deslizase aquel raudal sobre un lecho de 
arena gruesa formando en la falda de una alta 
colina pequeñas cascadas , y después de recor-
rer el espacio de una milla , por entre mangles 
va á perderse en la playa. 
Allí encontramos una gran piragua que fleta-
ron los naturales, y en la cual nos e m b a r c á m o s 
vogando bien pronto hacia la bahía de Pane en 
la parte oriental de la isla , y delante de la pe-
queña isla de Le le , en la que recibí el rey de 
Ualan y la mayor parte de la población. Une 
esta isleta con la grande , una cadena de arre-
cifes sobre los cuales se puede andar fácilmente 
con e! agua hasta la cintura. Desembarcá ronnos 
en la playa como en triunfo , pareciendo enva-
necidos nuestros conductores de llevar á presen-
cia de sus jefes unos objetos tan curiosos como 
lo é ramos nosotros á su vista , y al atravesar 
sus calles tortuosas formadas por anchos paredo-
nes de grandes piedras de coral , y casi llenas de 
agua, obse rvámos con sorpresa , una muralla 
construida de p e ñ a s c o s , obra verdaderamente 
colosal y cuyo fin en vano p rocu rámos investigar, 
así como los medios de que se habian valido pa-
ra levantar aquellas enormes masas á quince pies 
de elevación. A uno y otro lado de las calles 
y mas elevadas , se veían las elegantes cabañas 
de aquellos isleños construidas sobre algunos ter-
renos elevados , porque las aguas del mar inun-
dan la parte declive de L é k , y sin duda por esta 
causa se construyó la cintura de piedra que en-
teramente la rodea. De todas partes acudia á 
nuestro t ráns i to un inmenso jent ío de hombres , 
mujeres y niños que se precipitaban hácia nosotros 
con la misma curiosidad que manifiestan los 
civilizados Europeos para presenciar la e jecución 
de un reo , aunque en aquella ocasión la suya 
llevaba felizmente otro fin mas honroso. 
Siempre que nos deteníamos se impacientaban 
al parecer nuestros conductores, porque sin du-
da faltábamos á las reglas de urbanidad y come-
dimiento , y hasta nos prohibieron el hablar á los 
que formaban nuestro numeroso séquito , con el 
que l legámos á una espaciosa cabana , en cuyas 
cercanías se veía sentado en corro en el suelo un 
inmenso j e n t í o . 
En el acto de atravesar la asamblea para pre-
sentarnos á los jefes nos saludó un bou-ai-ai j e -
neral r e t r a t ándose al mismo tiempo en sus fiso-
nomías el mas completo estupor. Vino luego 
hácia nosotros un jefe para introducirnos , y en-
tonces volvieron nuestros guias á caer en la ra-
da , a r ras t rándose de rodillas para confundirse 
entre la turba , compuesta de mas de trescien-
tos hombres sin contar las mujeres que serian en 
n ú m e r o de doscientas, escepto los niños. 
Veíanse sentados sobre esteras separadas y 
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distantes una d» otra , bajo la grande cabaña 
pública , y sin paredes, cinco ancianos jefes que 
ninguna señal de distinción llevaban, yendo en 
cueros como los demás isleños, ó cuando mas, lle-
vando, como ellos, un estrecho taparabo. Re-
nováronse allí las divertidísimas escenas que 
causaban á nuestra vista , y los regalos que les 
hicimos acabaron de merecer los mayores aplau-
sos. Mas de mil ojos seguian nuestros menores 
movimientos, y nuestra posición sobre aquellas 
esteras en medio de aquellas sencillas jentes al 
lado de sus jefes ancianos y venerables y unas 
cabañas construidas con tanta elegancia : parecia 
un cuadro de las M i l y una Noches, siendo tan 
nueva la circunstancia en que nos hal lábamos, que 
es mas fácil sentirla que pintarla. Finalmente nos 
cojió un jefe de la mano, y nos condujo á una 
cabaña contigua formada de juncos, que era 
la mansion del rey de la isla , ó como ellos lla-
man, urosse-tóne. Encontrárnosle recostado sobro 
una estera con la que se cubrió á nuestra lle-
gada la cabeza , pero como sabíamos que nadie 
se acerca con las manos vacías á estos monarcas 
salvajes le hicimos algunos presentes que le tran-
quilizaron , y al mismo tiempo observámos que 
se le babian remitido todos los presentes que 
habíamos hecho á los demás jefes, entre los 
cuales se veía una caja de hoja de lata , Nena de 
plantas y otros objetos y que habia ofrecido 
al rey el indíjena que con tanto gusto la llevaba. 
En vano la reclamó , pues que parece que na-
da de lo que entra en la corte -vuelve á salir; 
por lo que renunció á ella sintiendo tan solo 
los objetos que contenia. Aquel urosse era un 
anciano con un pie en el sepulcro , abrumado 
por el peso de sus años , y cuya moribunda pu-
pila parecia decirnos antes de eclipsarse : que 
especie tan particular de hombres! pues que 
sin duda les parecer íamos bien e s t r a ñ o s , ya por 
el color de nuestro c ú t i s , ya por nuestros vesti-
dos , todo lo cual era enteramente nuevo á su mo-
do de ver . En tanto que descansábamos , vinieron 
los jefes á sentarse á nuestro lado , quedándose 
el pueblo en ei mismo sitio. Parece que Jas mu-
jeres gozan de mas libertad , pues que formaron 
un círculo delante de nosotros sin que nadie las 
incomodase. El segundo urosse era un anciano 
robusto , jovial , cuyas serenas y tranquilas fac-
ciones respiraban autoridad , y cuya larga ca-
bellera y blanca barba , ondeándole sobre el 
pecho dábanle una fisonomía venerable. Es hasta 
tal punto servil el respeto que les tienen sus 
vasallos que esto prueba su oríjen asiático me-
jor que todas las disertaciones. 
« E l sol se precipitaba velozmente á su ocaso, 
por lo cual abreviámos nuestra visita prefirien-
do volver á bordo por otro camino para no sepa-
rarnos de la playa. E l primer camino que ha-
llamos seguido tiene , según el mapa, unas cinco 
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millas tan solo de estensíon , pero es muy ma-
lo , y el de la vuelta ocho. Continuamos á lo 
largo de los arrecifes , seguidos de gran número 
de indíjenas /encontrando acá y acullá algunas 
cabañas y cocos, y llegamos á bordo bastante tar-
de y mas cansados que de lo regular. La rela-
ción que hicimos á nuestros compañeros los i n -
citó á ir el dia siguiente á Lele , cuyos naturales 
se mostraron ya menos curiosos y al cabo de unas 
cuantas visitas que les hicimos , habia desapare-
cido completamente su admiración. » 
M . d'Urville refiere en los términos siguientes 
la escursion que verificó á Lele al otro dia : 
« Retenido á bordo por los deberes de mi gra-
do , me vi totalmente imposibilitado el primer 
dia de satisfacer la curiosidad de que estaba 
dominado de visitar la capital de la población de 
Ualan , que los isleños decían ser í e i l e i , situa-
da á la parte opuesta de la isla. M . Lesson , 
que difrutaba mayor libertad en virtud de la 
naturaleza de sus funciones, habia empleado el 
dia 6 para verificar esa escursion con el alumno 
de Blosseville, regresando muy tarde por la no-
che y asegurándonos haber andado mas de diez 
millas para i r á L e i í e i , y el doble almenos para 
volver , sin mentar las inauditas dificultades del 
viaje, Esto no podia menos de asombrarme ; por 
cuanto, según los descubrimientos que tenia 
hechos, sabia que la isla entera apenas tenia 
veinte millas de circumferencia , y la distancia 
de nuestro fondeadero á Leileí aun no hacia 
el termo de este ámbi to . Sin embargo sabia 
asimismo por muchas esperiencias que nuestro 
cofrade Lesson era un viajante muy adocenado; 
sin duda la fatiga le habia triplicado las distan-
cias , y por este tenor pude inducir á varios 
oficiales que me acompañasen , apesar de haber-
les espantado al principio los obstáculos que les 
describiera el naturalista. 
s( En consecuencia á las seis de mañana del 
7 de jul io , acompañado de M M . Jacquinot, Bé-
rard , Lottin y Gabert , me embarqué en un 
bote ; dos novicios llevaban nuestras provisiones 
y una hermosa hacha bien aguzada que debia-? 
mos ofrecer al uros- tm ó primer jefe de la isla. 
Mucho tiempo antes de atracar á la playa el 
agua se halló tan baja que tuvimos que ar^ 
rojamos todos al mar y empujar la chalupa. L le -
gamos á la aldea de Lual siguiendo la emboca-
dura de un arroyuelo donde muchas veces te-
níamos agua hasta el pecho. En aquellas circuns-
tancias hubiéramos trocado con mucho gusto 
nuestros incómodos vestidos- por el lijero ceñi-
dor de los Uaianeses que un rayo solar seca-
ba al salir del agua. 
« En Lual nos recibieron en una suntuosa: 
casa pública , que servia al propio tiempo de 
ateneo de construcción , supuesto que observé 
en ella una gran piragua que dos ó tres ope-
24 
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rarios estaban labrando con sus azuelas de frac-
mentos de tridacne acerados. C r e í a m e yo que 
aquellos salvajes necesitaban muchís imo tiempo 
para dar cima á semejantes trabajos con útiles 
tan imperfectos: pero vi que iban con bastan-
te rapidez ; cada hachazo hacia saltar astillas de 
madera bastante gruesas , y observé que sus ho-
jas por su forma convenían mucho mejor á sus 
trabajos que las de nuestros instrumentos de 
acero. E l rejente de aquel taller , admirando el 
hacha que t ra íamos , y sobretodo el poder pro-
digioso de su filo , quiso probarla , y nos la 
volvió á entregar diciendo que cortaba dema-
siado. 
« Habiendo pedido un guia para a c o m p a ñ a r -
nos á L e i l e i , no nos' fué muy fácil obtener el 
que deseábamos . Después de media hora de 
conferencia, el asunto se hallaba en el mismo 
estado , y me parec ió evidente que la visita de 
la víspera habia escitado ya los temores de los 
potentados de L e i l e i , y que los naturales de 
L u a l témian comprometerse conduciendo nuevos 
estranjeros á la capital. Mis compañe ros estaban 
indecisos sobre lo que iban á hacer , cuando di 
á entender á los i s l e ñ o s , que de todos modos 
queria ver al uros- ton , y que si ninguno queria 
a c o m p a ñ a r m e , apesar de la recompensa que ofre-
cía , iba á emprender la marcha y sabría e..-
contrar solo el camino. En seguida empecé á 
andar', y v iéndome tan decidido y juzgando sin 
duda que valia mas para él ganar la recompen-
sa prometida , un natural se ofreció coa m u -
cho gusto á guiarme , y solo pidió algunos ins-
tantes para componerse. Con efecto , no hizo 
•inas que arreglar sus cabellos en la coronilla de 
la cabeza , pasar al rededor de sus lomos un 
ceñidor nuevo y colocar en su labio inferior una 
pechina de venus. 
« Finalmente á las siete emprendimos la mar-
cha y seguímos por largo tiempo una vereda es-
trecha y cenagosa que atraviesa un gran n ú m e -
ro de plantaciones. Allí se cultivan taros , bana-
nos y cañas dulces: estas son el objeto del 
cuidado mas asiduo ; cada una es atada á una 
estaca , y los espacios intermedios están despe-
jados enteramente de malas yerbas. Las empa-
lizadas que las circuyen son formadas con tallos 
elegantes de draccena t e r m i n a l ü , atravesadas por 
varillas de caña ajustadas con ecsactí tud. Estos 
cercados deliciosos encierran la mayor parte de 
las sepulturas de la isla , que traen el nombre 
de l o m i . Estas sepulturas no son otra cosa que 
casitas dç seis á ocho pies de largo sobre 
cuatro ó cinco de ancho. 
« E n el camino se atraviesan muchas corrien-
tes de un agua límpida y fresca. Es t á sombrea-
do por una bóveda casi continua de árboles ma-
jestuosos que lo constituirían un paseo delicioso, 
si los naturales colocasen de cuando en cuando 
piedras grandes para poner los pies en el lugar 
de los barrancos donde se hunden á veces hasta 
media pierna ( P L . L V I I I . — 3 ) . 
« A l cabo de tres cuartos de hora hicimos a l -
to en una p e q u e ñ a aldea donde nos estaba aguar-
dando la población reunida en n ú m e r o de cua-
renta personas de todos secsos y edades , ha-
biendo tenido la atención de prepararnos frutos 
de pan , cocos y bananas. Todos aquellos salvajes 
nos ecsaminaban con ávida curiosidad , y cada 
una de nuestras acciones escitaba de su parte 
gritos de admi rac ión . Sin embargo su curiosidad , 
aunque tan natural , no se manifestaba en nin-
gún caso indiscreta é mteinpestiva. Ún icamen te 
se nos acercaba un hombre ó una mujer solici-
tando , á juzgar por sus miradas , el permiso de 
considerar y de tocar nuestra piel . Si le o t o r g á -
bamos este favor , la palpaba con dulzura , la 
olfateaba, y parecia complacerle sobremanera. 
De todas las maravillas que ostentámos á los 
ojos de los salvajes, la blancura y el olor de 
nuestro cútis me parecieron lo que mas les 
gus tó . 
« A l cabo de media hora de alto nos des-
pedímos de nuestros huéspedes , satisfechos de 
la magnificencia con que hab íamos juzgado con-
veniente corresponder á sus atenciones ; y sin 
embargo nuestra liberalidad se ciñó á algunas 
bujerías de vidrio , clavos y cuchillos despre-
ciables. Nuestro séquito se acrecentara gradual-
mente , en té rminos que al salir de nuestra 
primera estación nos acompañaban ya treinta 
salvajes. E l sendero se eleva durante algunas 
leguas por la falda de la montaña central ; pe-
ro creo que no se remonta á mas de cien me-
tros de altura. En aquel punto encont ré una 
vejetacion semejante á la que habia observado ya 
en Waigiou en la Papuasia , pero mucho menos 
apreciable con respecto á la variedad de las es-
pecies. E l fauno entomolójico es de una estre-
ma pobreza y se concreta á algunas especies de 
mariposas: las aves terrestres no son mas que 
de cinco á seis especies , y hay un solo pajari-
11o de un encarnado brillante que satisface la 
vista. En la parte opuesta del collado el camino 
sigue por largo tiempo el lecho de un torrente 
delicioso que se despeña en cascadas y sombrea-
do sin cesar por los árboles mas hermosos del 
globo. De esta suerte se llega al valle central 
situado entre ambos picos y ocupado en su ma-
yor parte de florecientes plantaciones de cañas 
dulces , á t ravés de las cuales culebrean varios 
arroyos que hacen inagotable su fertilidad. E n 
medio de aquella risueña llanura hicimos un 
segundo alto en una gran cabana donde nos es-
taban aguardando sesenta naturales. Allí encon-
t rámos la misma hospitalidad , la misma reserva , 
la misma satisfacción de vernos , de oírnos y de 
tocarnos. Los dos grumetes que llevaban nucs-
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tros presentes y nuestros bagajes fueron el blan-
co especial de un cortejo asiduo y de miradas 
las mas obsequiosas de parte de muebos na-
turales mas interesados , con la esperanza de 
obtener algunos de los raros objetos que lle-
vaban. 
« Media hora solamente duró aquel alto , 
después de la cual proseguimos nuestra cor-
rería por un camino mucho mejor que el ante-
cedente , bien que á eso de las nueve y media 
nos encontramos en las márjenes de un arroyo 
considerable , cuyo lecho era contenido por dos 
malecones de piedra seca. Dimos unos cien pa-
sos por la madre del r io con agua al pecho , 
y este modo de andar empezaba ya á incomo-
darnos , cuando repentinamente descubrimos dos 
hermosas piraguas que ocupaban enteramente el 
canal. Los bellos paipais ( especie de sombreros 
chinos hechos con pequeños mariscos blancos) 
que las decoraban , demostraban con bastante 
evidencia pertenecer á uros distinguidos. Hab ién-
dose anunciado en Leilei nuestra llegada , des-
pacharon aquellas piraguas para recibirnos , y 
nos embarcamos en ellas abandonando cuanto 
antes el rio para entrar en el agua de Leilei . 
Entonces no pude menos de quedar sorprendi-
do al ver terminada nuestra escursion con tan-
ta facilidad y prontitud. Es verdad que creía 
ecsajerada la relación de nuestro cofrade Lesson; 
pero nunca pudiera imajinar que aquel terrible 
viaje tuviese que reducirse á un pequeño paseo 
de unas deshoras y media. 
« Por lo demás mi atención se concent ró en-
tera en el espectáculo admirable que se ofre-
ció á nuestra vista. F lo tábamos en medio de una 
espaciosa hondura ceñida en las tres cuartas par-
tes de su circumferencia por las verdeantes sel-
vas de la playa. A nuestras espaldas se alzaban 
á derecha é izquierda las altas cumbres de la 
isla cubiertas en toda su ostensión de compactos 
tapices de verdor , sobre los cuales se columpia-^ 
ban por acá y acullá los flecsibles tallos de los 
cocos. Delante de nosotros se ostentaba la is-
leta de L e i l e i , circuida de las deliciosas cabañas 
de los isleños y coronada por un montecií lo de 
verdor ; y á alguna distancia de Leilei se osten-
taban otros dos islotes mas pequeños ocupados 
por hermosas habitaciones. Agréguese á todo 
esto un dia magnífico , una temperatura deli-
ciosa , los gritos de alegría y de admiración de 
nuestros compañeros salvajes, y se tendrá , una 
idea harto aprocsimada de los sentimientos qu3 
henchían nuestra alma en aquella especie de mar-
cha triunfal en medio de un pueblo sencillo , 
pacífico y jeneroso (Pr.. L V I I I . — 1 } . 
« A l acercarnos á las orillas de Leilei se pre-
sentó á nuestra vista una escena nueva : casas 
deliciosas y circuidas de elevados muros , calles 
bien enlosadas , y en la playa la población en 
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masa de L e i l e i , en número de ochocientas per-
sonas almenes, reunidas para presenciar nues-
tro desembarque. Lo que mas era digno de 
nuestra admiración , era el ó r d e n y el silenció 
perfecto que guardaba aquella muchedumbre com-
puesta de individuos de todas edades. Los hom* 
bres estaban alineados á una parte , y foi muje-
res á otra ; todos iban enteramente desnudos, 
y no llevaban otro vestido que el estrecho ceñ i -
dor que cubre sus lomos denominado lot. A l 
atracar á la playa nuestras piraguas , despren^ 
diéronse de la muchedumbre dos ó tres uros que 
nos acompañaron con gravedad y silencio á una 
inmensa casa situada á cien pasos de la playa y que 
me pareció destinada á las ceremonias públicas. 
Estaba cubierta por todas partes, y solo había 
un rincón provisto de un tabique que parecia 
reservado para el caudillo principal. Fuimos acom-
pañados á aquel cuarto , y nos dejaron solos 
en él , al paso que la muchedumbre se puso de 
cuclillas en los alrededores de la casa , sumida 
en el silencio mas profundo. Solo se quedó en 
el umbral de nuestro aposento un caudillo, y 
aguardámos algún tiempo sin observar el menor 
movimiento eritre íos naturales. Fatigado por fin 
de nuestro aislamiento, que empezaba ya á pare-
cerme harto estravagante , p r eg u n t é al jefe sen^ 
tado á nuestro lado donde estaba el uros-ton , 
puesto que deseábamos verle. Contes tóme el je-
fe con mucho comedimiento que el uros-ton ha -
bitaba en una casa vecina , y que no tardaria 
mucho en llegar ; pero que era preciso tener 
paciencia , atendido que tenia mucha dificultad 
en andar. 
A l cabo de algunos monventosi se pmsentó por 
fiw ese grande pejrsonaje, Su ouerjio rendido-, 
su aire decrépito , su estrema flaqueza' y su' an-
dar temblón argüían su edad octojenaria. 
A su acceso nos levantámos todos por un 
movimiento invo'untario de urbanidad para reci* 
birle ; pero al momento se levantó un m u r m u -
llo sordo y jeneral en toda la muchedumbre de 
los espectadores que nos dió á entét tder con har-
ta evidencia que habíamos infr¡njido« elicereMOM 
nial de la isla. Gon efecto , ecsije lã etiqueta 
que todo subalterno se prosterne ante su supe^ 
rior , y que en presencia del líròs*-ton inclinen 
todos-su» frentes hasta él suelo. A su vista t o -
dos los concurrentes y los uroS' mas -poderosos 
se habian postrado humildemente ; por cuyo mo-
tivo no pudieron menos de quedar altamente 
sorprendidos al ver la conducta de aquellos es-
tranjerôs que se levantaron sin titubear al acer-
carse él monarca suprenioi E l pueblo murmu-
r ó , los grandes'se' indignaron , y el mismo an' 
ciáno jefe permaneció un momento indecisa y 
cortado sobre lo que debia hacer. Sin embar-
go habiendo reconocido nuestra torpeza , volví 
á sentarme en m i estera, é hice sefi£ #! tfris 
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compañe ros paraque hiciesen otro tanto. A l mo-
mento la oposición calló , y el viejo uros se 
sen tó á mi lado en ademan de benevolencia. 
Cada uno de nosotros le hizo diversos pre-
sentes en bujer ías , espejos, cuchil los, cla-
vos , p a ñ u e l o s , lo que escitó de tal suerte su 
buen humor , que no pudo menos de sonre í r -
se , confabular y refocilarse como un verda-
dero n iño . En la fuérza de su júb i lo distribuyó 
á cada uno de nosotros su real favor del modo 
mas c ó m i c o . A l uno le pellizcaba la mejilla , al 
o t ro las piernas , batía Us espaldas y los mus-
los de un tercero , todo para manifestarnos su 
satisfacción : en una palabra fuimos sus mejores 
amigos. 
« Presentóse la reina á la puerta de nuestro 
aposento , y me pareció que no se atrevia á en-
trar ; pero todas las demás mujeres que hasta 
entonces permanecieran á alguna distancia , alen-
tadas por el ejemplo de su soberana , se acer-
caron en tropel para ecsaminarnos de cerca. 
E n este momeuto el rey se decidió á mandar á 
buscar los presentes que debia ofrecernos, y vi 
con sorpresa que se reducían á dos tots para 
cada uno de nosotros , si bien del todo nue-
vos , pero de un tejido mas grosero. Como a l -
gunos individuos de baja estraccion se habiau 
portado con nosotros mas jenerosamenle , no 
pudimos menos de colejir que debía ser aquel un 
rey sumamente económico con respecto á lo que 
le per tenecía , pero muy ,ávido de lo que per-
tenecía á los d e m á s . Igualmente codiciaba mi ca-
ja de herborización , mi azada , m i podadera , y 
todo cuanto veía ; pero le di á entender que to -
do esto me per tenecía , que yo era uros-ton co-
mo é l , y de consiguiente que debia contentar-
se con lo que le daba. Sin embargo como to-
das estas razones no le persuadían sobradamente , 
me levanté y saliendo al encuentro de la reina , 
lè pasé al rededor del cuello un brillante co-
llar de vidrio abrillantado, y la muchedumbre 
aplaudió este acto con un murmullo de satis-
facción. Semejante galanteo fué tan sumamente 
grato á la augusta persona , que inmediatamen-
te fué á buscar cinco hermosos tots de un te j i -
do mas precioso que me ofreció con mucha 
gracia. Entretanto el pueblo se fué acercando 
algo demasiado á nosotros, y en consecuencia 
los jefes hicieron alejar á los indiscretos recha-
zándoles por las espaldas, pero con dulzura ; lo 
que me presentó una ecsacta idea del carácter 
jeneral de la nac ión . 
« Asimismo nos trajeron frutos de pan y co-
cos que habíamos pedido ; sacámos nuestras pro-
visiones y? dimos principio á una comida mas 
sustancial que la de la m a ñ a n a . Semejante liber-
tad por nuestra parte pareció no acomodar mu-
cho al viejo uros ; así que p r o c u r ó darme á en-
tender que no nos estaba muy decente comer en | 
su preseno'a. No pudicndo menos de darle una 
satisfacción , le ofrecí los manjares que habíamos 
t ra ído de á bordo , y al instante recobró su buen 
humor. Entre los estravagantes caprichos que 
se le antojaron , el bueno del anciano manifes-
tó deseos de averiguar si yo era hombre ó mu-
jer , y no tuve poca dificultad en impedirle l le -
var á cabo su eesámen . Hubiera sido por cier-
to un espectáculo digno de Caliot ver á un o f i -
cial francés comprometido en semejante lucha 
con un anciano caudillo salvaje , en presencia 
de una población de seis á ochocientos individuos 
de ambos secsos. 
« Entre todos los uros que se hallaban presen-
tes á aquella entrevista , uno solo secsajenario , 
de buen talante y mas obeso que la mayor parte 
de los i s l eños , gozaba del privilejio de perma-
necer con nosotros al lado del rey. Este hombre 
debia de ser el primer ministro ó el virey de' la 
isla ; porque el mismo rey nos le presentó co-
mo un uros de distinción r ecomendándo le á nues-
tra jenerosidad. 
« Cerca de hora y media habíamos pasado en 
aquella entrevista , y en la imposibilidad en que 
es tábamos de comunicarnos nuestras ideas de un 
modo bien satisfactorio , me pareció bastante. 
E n consecuencia levanté la sesión , y nuestro 
primer guia , que se eclipsara entre el popula-
cho., púsose de nuevo á nuestro frente , p re -
parándose á bacernos atravesar ráp idamente la 
aldea sin dejarnos detener un momento. Como 
esto era apartarse del círculo de mis planes, 
declaréle que deseaba visitar algún tanto Lei le i , 
E n primer lugar le espresé mis deseos de cesa-
minar el palacio real situado á poca distancia 
del gran soportal público : era una espaciosa casa 
circuida de cascadas y cuyo aspecto argüía el bien-
estar de los propietarios. Nuestro guia y otros 
jefes parecieron intentar oponerse á mis deseos , 
paro yo re i te ré mis instancias , y la reina mis-
ma dió cima á la contienda mandando abrir las 
puertas con mucho comedimiento El interior 
solo ofrecía un vasto aposento del todo desa-
mueblado , en donde solo se notaba un tabi-
que en su estretnidad inferior , ni mas ni menos 
que en todos los demás que viera hasta enton-
ces. Satisfecha m i curiosidad , hice nuevos pre-
sentes á la reina y á sus hijas , despedíme de 
ellas , y con t inué mi ee sámen . 
« Las calles estaban adornadas de enormes 
paredes que manifiestan que aquellos naturales, al 
parecer débiles y menguados , son capaces de 
acometer empresas grandiosas. A espaldas del 
domicilio real llamó por de pronto mi a tención 
un vasto recinto cuadrado y circuido de fuertes 
murallas. Los salvajes me hicieron ciertas señas 
que me indujeron á creer que aquel local esta-
ba destinado á ceremonias relijíosas , bien que 
no pude descubrir mas que algunas esteras es-
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parcidas por el suelo , y en frente del recinto 
una espaciosa huta en muy mal estado* 
« A ia estremidad de la calle concitó mi ad-
miración una pared aun mas considerable que 
cuantas había vis to; su altura no bajaba de 
veinte pies sobre diez á doce espesor. Difícil-
mente se concibe como esos pueblos sin el au-
silio de ninguna máquina pueden transportar 
pedruscos tan enormes como los que entran en 
semejantes construcciones; mucho mas el com-
prender la utilidad de tan inmensas moles. Todo 
cuanto pude observar se reduce á que las resi-
dencias de los uros estaban siempre acompaña-
das de esos enormes muros que denominan pot-
ouro ó simplemente p o t , y que parecen cons-
ti tuir uno de los atributos de su dignidad f no de 
otra suerte qne las murallas y los fosos que en 
la edad inedia acompañaban siempre la morada 
de los señores feudales. 
« Junto á las gruesas murallas que acabo de 
citar , alzábanse dos suntuosas casas mas espa-
ciosas y amuebladas que las del rey. La mayor 
parte de aquellas casas contienen cada una en 
su interior dos ó tres grandes piraguas sostenidas 
sobre unos travesanos á cinco ó seis pies sobre 
el nivel del sudo. La utilidad de tan inmensas 
piraguas era para nosotros un verdadero enig-
ma , supuesto que los naturales parecían no te-
ner ningún conocimiento de otra tierra que su 
isla. La mayor parte de aquellas casas estaban 
desiertas cuando en t rábamos en ellas; los natu-
rales se agolpaban de t rás de nosotros , y cada 
uno se ponia inmediatamente en cuclillas al pre-
sentarse un uros. Por lo demás , todos nos ofrecían 
frutos de pan y cocos ; cuyos obsequios eran 
reconocidos siempre por nuestra parte con al-
gunos presentes. La úl t ima casa que visitamos 
á la parte opuesta de Lei le i escedia á todas las 
demás por sus dimensiones, y reconocí ser la 
primera que babia llamado nuestra atención en 
el acto de atracar á la isla. El propietario de 
aquella deliciosa morada era un joven uros , que 
frisaba con los treinta años , avispado , bies plan-
tado , de una fisonomía agradable y maneras 
comedidas. Dispensónos una acojida semejante 
á l o s demás , y pasamos una media hora bajo su 
techo y otra tanta en la playa confabulando con 
los naturales congregados en torno de nosotros, 
hombres , mujeres y niños , que se manifesta-
ban muy contentos de vernos en medio de ellos. 
E l joven caudillo apres tó en seguida dos hermo-
sas piraguas y nos condujo en persona á la pla-
ya N . E . de Ua lan , adonde manifestáramos 
nuestros deseos de ser trasladados á fin de regre-
sar á bordo. 
« Era tan solo la una de la tarde , y había-
mos agotado ya cuantos objetos t ra jéramos para 
distribuir. Esta jenerosidad mal entendida habia 
estragado ya el carác te r jeneroso y hospitalario' 
de aquellos pueblos, especialmente en la clase de 
los jefes , pues en lugar de los obsequios des-
interesados que nos hacían al principio , veíase 
fácilmente que sus ofertas estaban impregnadas 
de un carácter de codicia y de especulaciort que 
les era primitivamente desconocido. Así que j 
nuestras jenerosas intenciones habían ya dadõ 
márjen á resultados deplorables. Pasámos en-' 
tre los dos islotes de Senei y de Senai , dondé 
hay establecidas grandes pesque r í a s , y desem* 
barcámos en la playa , acompañándonos nuestro 
jóven uros basta la residencia del uros jefe de 
aquel territorio. En aquella ocasión fui testigo 
de una escena singular entre aquellos dos perso-
najes. Nuestro compañero nos advirtió de ante-
mano que iba á presentarnos á un uros , y se 
adelantó en persona con mucha precaución cual 
para descubrir el sitio donde se hallaba el uros. 
Desde luego vimos á este á los umbrales de su 
murado recinto , sentado con gravedad y un 
poco apartado de sus vasallos reunidos en g r u -
po. A l momento el jóven uros , nuestro con-
duc to r , fué á agacharse airosamente á cincuenta 
pasos de distancia con todas sus jentes, y per-
manecieron en esta poskion sin decir esta boca 
es mia , hasta el momento en que nos despedímos 
de nuestro nuevo huésped. Nunca acer té á com-
prender si semejante ceremonia era una forma 
de etiqueta entre los dos caudillos , ó bien el 
efecto de alguna antipatía. Por lo demás el últ i-
mo uros , hombre grave y de respetable talan-
te , nos dispensó una acojida harto atenta y 
comedida. 
« D u r a n t e el resto de nuestra ruta hasta Itf 
corbeta , que fué de unas siete ú ocho millas , 
pasámos por delante de muchas residencias de 
u r o s , que nos ofrecieron hospitalidad , ponien-
do á nuestra disposición algunos frutos de pan, y 
cocos con mucha afabilidad. Aunque no tenía-
mos nada que darles , ni uno de ellos pareció 
impelido por la codicia. A veces el camino se-
guia á lo largo de la playa , en cuyo caso'el 
gravoso calor del sol nos incomodaba cruel-
mente ; pero otras veces la vereda serpeaba á 
través de frondosos bosquecillos de malvaviscos, 
de barringtonias , de ojiceras y pandanus, que 
hacían circular la mas deliciosa frescura. Acom-
pañábannos unos treinta salvajes joviales , obse-
quiosos y sumamente contentos de- prestarnos 
cuantos servicios estaban en su mano. En nuestros 
frecuentes altos les interrogábamos muchas ve-
ces á fin de tener en su lengua el valor de m u -
chas espresiones , y las apuntaba en mi calepino', 
lo cual- llamaba sobremanera su atención ; pertf 
su sorpresa subia de punto cuando me veíatt' 
consultar un líbrete para repetirles las voces à& 
que tenia necesidad. 
« En esta correr ía hice el p r imei descúBri-
mienlo de las cuatro castas que dividen la pe-
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queña población de Ualan, compuesta á lo su-
mo de dos á tres mi l almas. La mas distinguida 
de estas castas lleva el nombre de ton , y á ella 
pertenecen los jefes mas ilustres , todos los que 
presiden á las aldeas y poseen grandes casas cir-
cuidas de altas paredes ; en segundo lugar vie-
nen los penmai, clase numerosa que parece reu-
nir los oficiales subalternos, los artesanos y los 
pequeños propietarios. En tercer lugar se hallan 
los l i s s ingmi ; pero nunca pude descubrir la ca-
lidad que constituye positivamente su diferencia 
de los d e m á s ; y en cuarto lugar los neas, que pa-
recen ser todos los individuos destituidos de to -
do recurso y obligados á servir á los jefes pa-
ra poder vivir. El jefe de los uros ó rey de la 
isla lleva el título particular de uros-Ion ó uros-
leallcn; todos los uros distinguidos , como llevo 
dicho , pertenecen á la clase de los ton , bien que 
varias veces me insinuaron haber uros-penmai, 
uros-lissinguui y uros-neos. Sin embargo fuerza 
es confesar que me fué de todo punto imposi-
ble descubrir si esos títulos tenían alguna rela-
ción con los uros comisionados de las diversas 
clases de los penmai , lissinguai y neas, ó bien 
si designaban algunos individuos de aquellas cla-
ses revestidos del honroso título de uros. Es 
constante sin embargo que los naturales sabian 
esplicarme perfectamente si tal uros era uros-ton 
6 uFQs-pon(nn¡. 
. «.¡A. las cinco y media de la tarde estuvimos 
de vuelta á bordo , satisfechos de nuestra es-
cijirsioiíi y muy poco molidos, sobretodo yo que 
no podia contemplar aquella correría mas que 
como un paseo delicioso. » 
La relación de M . Duperroy dará á conocer 
muy pocas cosas , después de las dos relaciones 
precedentes ; sin embargo creemos deber conti-
nuarla , como único documento oficial publi-
cado hasta aquí respectivamente á la isla de 
(Jalan por el comandante en jefe d e l a C o -
quilla : 
« Desde luego supimos que los caudillos pr in-
cipales habitaban la isleta Lele , situada á barlo-
vento de la isla. M M . Lesson y de Blosseville 
fueron los primeros que pasaron á ella costeando 
los dos valles que separan la parte N . de la parte 
S. de Ualan. 
« Emprendimos esta travesía , M . Lejeune y 
yo, el dia 8. La distancia no es mas que de cinco 
millas ; pero así al partir como al l legar, el sue-
lo es enteramente cruzado por arroyos, que deben 
atravesarse ó seguirse ¿i veces durante un trecho 
considerable. El camino no es mucho mas fácil 
en los'tertenos elevados , porque solo puede tran-
sitarse pon CIIQS. trepando p e ñ a s , sobre las que se 
precipitan nuniieitjsos torrentes. Sin embargo es-
ta disposición hidrolójica atempera singularmente 
el ardor del clima y presenta á la imajinacion un 
frescor y variedad de cuadros, capaces de suyo 
de inducir á sobrepujar los inconvenientes de se-
mejante cor re r ía . 
« Llegados á la cumbre del collado que separa 
los dos valles opuestos, encont rámos en un pe-
queño llano muchas habitaciones cuyas pertenen-
cias estaban circuidas de una lijera empalizada. 
Los naturales salieron de sus casas con mucho co-
nato , á fin de ofrecernos algunos productos de 
su territorio , y cuando continuamos nuestra mar-
cha muchos se juntaron á los que nos escoltaban 
ya , para llevar los frutos que el tiempo no nos 
habia permitido consumir. Este llano subviene 
copiosamente á la subsistencia de los habitantes, 
y parece igualmente haber sido cscojido para su 
últ imo asilo ; supuesto que entre las plantaciones 
de que estaba cubierto echamos de ver algunos 
cobertizos que nos dijeron ser sepulcros. 
« A l descender al valle del E . , continuamos 
el cauce de los rios hasta la ensenada Chabrol , 
y pasamos á la isla Le le , t r i l lándonos un derro-
tero sobre un banco de coral del todo inundado, 
que une la parte N . de esta isleta con la playa de 
Ualan. 
« La isla Lele tiene una milla de ostensión de 
E. á O. sobre dos tercios de milla de anchura. 
Su parte oriental presenta un morro cónico bas-
tante encumbrado : el resto es sumamente bajo , 
y probablemente seria invadido por el mar , si 
los naturales que elijieron aquel solar para esta-
blecer en él su residencia principal no hubiesen 
tenido la precaución de elevar el suelo á quince 
ó veinte pies sobre las aguas , y circuir la isla en-
tera de un malecón capaz de oponer un dique 
insuperable á los fenómenos periódicos de las 
mareas. 
« l'ucsta así la aldea á cubierto de las inunda-
ciones por la industria de los habitantes , y atra-
vesada en diversos sentidos por canales que las 
piraguas pueden recorrer fácilmente en las altas 
mareas , los muros que orillan esta isla , com-
puestos de fracmentos de basalto , de corales cor-
tados con arte y colocados unos sobre otros sin 
cimiento alguno. Los naturales los construyen con 
el ausilio de maromas y alzaprimas de grandes d i -
mensiones , dándoles una escarpa bastante consi-
derable paraque se hallen en estado de resistira! 
empuje de las tierras que tienen que sostener. 
« Nuestra llegada á Lele dió campo á un j ú -
bilo estremo. Hombres, mujeres y niños se nos 
agolpaban delante atajando nuestro paso , y ma-
nifestando particularmente su admiración por 
el color de nuestro cútis que tocaban con las ma-
nos ó con el rostro prorumpiendo á cada instan-
te en nuevos gritos de admiración. De esta suerte 
nos escollaron hasta el hurosse-ton , ó jefe p r in -
cipal , en cuya presencia se pusieron de cucli-
llas , guardando un silencio capaz de lijar nues-
tras ideas por lo que hace al profundo respeto 
que profesan á su persona. 
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« Este jefe , encorvado bajo el peso de los 
a ñ o s , estaba embozado entre dos esteras en el 
fondo de una casita elegante y sumamente aseada 
teniendo á su lado su mujer y algunos criados 
solamente. Reinaba un profundo silencio en aquel 
recinto separado del camino público por medio 
de unos muros construidos de junco y hojas de 
cañas dulces. Informado de nuestra llegada , hizo 
algunos esfuerzos para salimos al encuentro ; mas 
nosotros le dispensamos de ello sentándonos con 
prontitud sobre una estera que estaba junto á la 
suya , y en esta posición nos espetó un largo dis-
curso que traíamos deseos de comprender, pero 
al que solo pudimos contestar con algunos pre-
sentes. 
« Visitámos ademas otros muchos jefes , espe-
cialmente el que gobierna inmediatamente des-
pués del hurosse-tone. Este parecia encargado 
de la policía jeneral : era hombre de actividad , 
aunque entrado en años , de aventajada estatura 
y de un semblante al que comunicaba un aire ve-
nerando una larga y blanca barba. 
« Esta puebla deliciosa lleva sellada en su fi-
sonomía la dulzura de las costumbres que la ca-
racterizan , y su moralidad arguye igualmente sus 
calidades. Las mujeres eran libres cuando los 
hombres eran en número bastante considerable 
para resistirnos; pero tenian la precaución de 
ocultarlas cuando éramos mas fuertes. 
« Los hombres son de mediana estatura , de un 
color poco subido y de un acceso fácil y agrada-
ble. Las mujeres son agraciadas y bien formadas ; 
pero su cualidad mas sobresaliente consiste en 
la blancura de sus dientes, la vivacidad de sus 
ojos y ese candor que las alejaba de nosotros 
siempre que nuestras relaciones eran de una na-
turaleza sobrado familiar. 
« En el eesámen de las condiciones sociales que 
pertenecen á esta puebla hemos reconocido que 
los dos mil individuos que la componen estaban 
divididos en seis clases : los tone , los p e n n e m é , 
los lésigué, los néas , los melkos y los tnemaía. 
El título de hurosse parece sinónimo de jefe , 
y si bien puede pertenecer á les cuatro primeras 
clases , regularmente es de las dos primeras. El 
jefe superior es siempre entresacado de la clase 
de los tone , por cuyo motivo cumula estos dos tí-
tulos á los que agrega la voz kalen , que significa 
derecho, por cuanto es el único que tiene el p r i -
vilejio de permanecer de pie en las visitas y en 
las convocaciones. » 
No habióndosc publicado todavía la relación 
del viaje de la Coquilla , debemos contentarnos 
con decir que durante los diez dias de recalo en 
Ualan no cesó de reinar entre los naturales y los 
Franceses una amistad inalterable , y aunque no 
faltaron algunas tentativas de hurto , fueron to-
leradas ó reprimidas con induljencia sin que die-
sen márjen á ninguna ocurrencia desagradable. 
Unicamente es preciso confesar que los u ros , 
mimados por la liberalidad del principio , llega-
ron á ser cesijentes , codiciosos y aun imperti-
nentes ; así que , su sociedad acabó por ser poco 
agradable. Los simples ton y l o s p m m a i , al con-
trario , continuaron siendo complacientes y obse-
quiosos como el primer dia , y con ellos entabla-
mos las relaciones mas útiles y mas fáciles. A l 
abandonar aquella tierra , el capitán y los oficia-
les regalaron á dos de aquellos buenos ton dos 
marranas, de las cuales la una estaba preñada , 
esplicándoles el modo de alimentarlas y la utilidad 
que de ellas podrían sacar. Efectivamente no ha-
bría sido un servicio poco importante prestado por 
los navegantes franceses á los naturales de Ualan, 
sí tan útiles animales hubiesen podido propagarse 
por su territorio. 
- Después de los Franceses de la Coquilla apa-
reció en Ualan el capifan ruso , Lutke , que nos 
ha suministrado con respecto a este grupo , por-
menores cesados é individuados , bien que no del 
todo desnudos de optimismo. E l capitán Lutke 
se manifestó en estos parajes á 4 de diciem-
bre de 1827 , y después de una larga espera 
se le acercó una piragua montada por cuatro 
individuos , entre los cuales había doa ancianos 
que proferían continuamente y con voz arrastra-
da la palabra o u a i ! . . . En seguida pasaron á bor-
do proruiin>icndo e.n discursos que no fueron com-
prendidos por nadie. Sin embargo era evidente 
que invitaban á los Europeos á desembarcar en 
tierra para pernoctar , diciéndoles igualmente que 
encontrarían en ella muchos cocos y mujeres. 
Después de haber confabulado mucho , proferi-
do frecuentes ouai y comparado con sorpresa su 
bronceada piel con la de los Europeos, volvié-
ronse á tierra ; pero en breve fueron reempla-
zados por una nueva piragua montada por tres 
individuos , el uno de los cuales se anunció por 
M?V5 (jefe ). Hubo nuevos discursos y nuevos ouai, 
acompañados de algunas permutas de cocos, y 
se fueron. Presentóse una tercera piragua, é igual-
mente se fué. 
A l dia siguiente el buque se quedó á doce 
millas de la isla por razón de la calma , y se acer-
caron tres piraguas ; la una de las cuales conte-
nia un joven uros, llamado Nena. Los Rusos que-
daron muy contentos de la conducta y maneras 
de sus nuevos huéspedes ; admiraron su franca 
jovialidad , su decoro y su estraordinario buen 
sentido. Nena descollaba entre los suyos por su 
gran decencia y por cierta nobleza de maneras , 
no menos que por una escesiva cobard ía . No da-
ba un paso siquiera por el buque sin agarrarse 
con el capitán ; hubo muchas dificultades en con-
citarle á aplicar los ojos á los espejuelos del anteo-
j o . En breve depositó tanta confianza en sus hués-
pedes , que quiso permanecer con ellos y pecnoc-
tar á bordo. 
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A 9 de diciembre Lutk-i pudo dar fondo en el 
interior del puerto de la Coquilla, después de 
haber estado á punto de perderse la noche an-
ter ior en los arrecifes de la entrada. No obs-
tante su amabilidad y sus benévolas disposicio-
nes , los naturales robaron á los primeros un ter-
m ó m e t r o con su estuche y tres instrumentos de 
hierro. Deseando recobrar estos objetos, Lutke 
se presen tó á los dos uros Sipey y Nena , y les 
declaró que no ha r í a ningún regalo hasta que los 
objetos fuesen restituidos. 
Lutke estableció su observatorio en el islote 
M a t a n i a l , y echó mano de todas las precaucio-
nes imajinables paraque los isleños no fuesen á 
perturbarle. Empero estos se contentaron con 
ecsa minar atentamente los movimientos de sus 
h u é s p e d e s , profiriendo de vez en cuando su per-
petuo oua i ! Otras veces , sobretodo al ver la brú-
jula ó al oir los primeros fusilazos, esclamaban : 
sacre corno ! cual para recordar la acción que ha-
bían visto hacer á los Franceses. Estas dos voces 
son todo cuanto h a b í a n retenido del lenguaje de 
sus primeros huéspedes de Europa. A l hacer men-
ción de este hecho , Lutke no puede dar con la 
razón que haya podido inducir á los naturales á 
acordarse ún icamente de esas dos voces france-
sas del todo insignificantes. M . d'Urville parece 
haber descifrado el enigma ; algunos de los mar i -
neros y oficiales provenzales, que formaban par-
te de la tripulación de la Coquil la, afectaban 
particularmente la j u r a : sacro muchachuelo ! y lo 
prodigaban sobremanera con respecto á los na-
turales que le embarazaban ó no accedían á sus 
deseos. Con esto no tiene nada de estraño que 
al oir esta espresion con mucha frecuencia , los 
isleños la hayan retenido con preferencia á otra 
cualquiera. 
Uno de los amigos mas íntimos de los Rusos 
era K a k i , jefe de la aldea de Lual , vecina al 
fondeadero. Todas las mañanas les presentaba re-
gularmente frutos de pan cocidos , sin ningún ob-
jeto al parecer interesado. Cierto dia llevóse con-
sigo á su hijo , de cuatro años de edad , asen tán-
dolo á horcajadas sobre sus espaldas. Este niño 
tenia un miedo tan grande por los blancos, que 
no podia menos de prorumpir en horribles ahu-
llidos y temblaba de pies á cabeza siempre que se 
le acercaba el cap i tán . Creyóse Lutke que todos 
los Ualaneses estaban poseídos del mismo miedo, 
por cuanto ninguno de ellos se presentó á los 
Rusos , y no se vió uno siquiera en las aldeas de 
las cercanías . 
E l 12 por la mañana , los uros Nena , Sipe 
y Seghira restituyeron los objetos que se echa-
ran manos, y en cambio Lutke les hizo precio-
sos presentes y les convidó á comer. Mientras 
estaban sentados á la mesa , el uros Sipe pro-
puso á uno de los oficiales rusos trocar sus 
nombres. Lutke t rocó el suvo con Nena , y es-
te se salió de la tienda sobre la marcha para 
anunciar á la muchedumbre que en adelante 
debían considerarle como al uros Litské y que 
-/Venase hallaba en la tienda. La multitud sor-
prendida correspondió á aquella declaración con 
un agudo ouai ' 
Dos dias después , los Rusos fueron visitados 
por la esposa de K a k i , a compañada de la ma-
yor parte de las mujeres de Lua l . Después de 
haber pasado una hora con los blancos y reci-
bido de ellos varios presentes , volviéronse" á tra-
vés de la albufera , riendo y parloteando. Poco 
después llegaron tres ó cuatro mozas conduci-
das por algunos hombres y procedentes de lu-
gares remotos , con unas señas que demostra-
ban muy al vivo que las ofrecían á sus h u é s p e -
des. Esta proposición no halló eco en aquellas 
infortunadas criaturas, por cuyo motivo su sem-
blante se llenó de tristeza , y Lutke menciona 
con especialidad que se portaron con harto de-
coro. 
El 16 , el capitán pasó á Lual situado sobre 
la escarpada ribera de un torrente , y encubier-
to bajo el follaje de espesos sotos de árboles 
de pan , de bananos y de pándanos . Nadie sa-
lió al encuentro de los Rusos , de çuerte que 
dejando á un lado á dos ó tres plebeyos que mue-
llemente recostados sobre esteras les brindaron 
á sentarse , la aldea era de todo punto desierta. 
Sorprendido de esta circunstancia, estaban á 
punto de volverse, cuando apareció Seghira. 
Trajéronse frutos , p reparóse saka (nombre del 
kava en Ualan) y se ofreció á los visitadores. 
Seghira comenzó por despojar á las ramas de 
sus hojas á fin de tributarlas en homenaje á la 
divinidad , y las colocó con cierto aire de miste-
rio en un r incón destinado á esta ceremonia. 
La noche siguiente robaron el áncora de 
una embarcac ión , y Lutke encargó á los uros 
Nena y Seza de hacérsela recobrar. Lejos de 
corresponder á esa confianza , al dia siguiente 
Seza tomó parte en el robo de un hacha que 
arrebataron de las manos mismas del carpinte-
ro , y desaparec ió . En consecuencia Lütke se 
vió en la necesidad de confiscar muchas pira-
guas que le per tenecían , creyendo que con es-
ta medida conseguiría obligarle á enmendar su 
falta , pero pasó mucho tiempo sin saber de Se-
za. Lutke m a n d ó destruir una de sus piraguas, 
declarando que las restantes lo serian igualmen-
te si los objetos arrebatados no eran res t i tu í -
dos. Esta amenaza produjo el efecto deseado ; 
el áncora fué devuelta ; sol táronse las piraguas, 
y se restablecí!) la paz. 
Durante este altercado , los demás uros , es-
pecialmente el bueno de K a k i , continuaron sus 
relaciones amigables con los Europeos. E l uros 
Seza , retenido como r e h é n durante algún t i em-
po , manifestó al principio cierta inquietud j pero 
VL REDEDOR 
ilí'spüos calmó su;. íemores y recobró su buen 
liumor , cavcn.lo en una postración y desma-
dejamiento tai , que el capitán Lutko se decidió 
;í soltarlo. 
Después de haber dado cima á sus observa-
ciones en aquel punto del litoral , Lutke , acom-
pañado de muchos oficiales y una masa de na-
turales , resolvió hacer una escursion á Leilci , 
capital de la isl;¡. A este objeto elijieronla sen-
da del litoral ; !a primera parte tuvo luj^ar con 
agua basta la rodilla , á lo largo de una hilera 
de mangles y de ^nunaridax en una eslension 
de cosa de media legua , y el resto del camino 
se pasó en una playa atestada de arena y frag-
mentos cíe coral. A l pasar por una aldea , todos 
los naturales indistintamente sallan al encuentro 
de los Rusos para ofrecerles amistosamente nue-
ces de cocos. 
La piragua de Sipe los recibió á lodos en 
el borde de la bahía , y pasaron á la isla de 
Leilei. Era de noche , y sin embargo la playa 
estaba alegada de pueblo dominado del deseo 
de presenciar su l i l a i l a . Nena les acompañó á 
Sipe , que les estaba aguardando en su domici-
lio y les hizo tomar asiento sobre' unas esteras 
en su alrededor. Apenas acababa de sentarse Lut-
ke , cuando llegó un enviado del uros Togoja , 
primer jefe de Halan , para cumplimentar á los 
estranjeros y ofrecerles nueces de coco. Era aque-
lla la ve/, primera que Lutke oía hablar de ese 
personaje : sin embargo hizo contestar que iria á 
vis¡'.,,i'le al dia siguiente. 
Llegad;» la no.•he Sipe designó para alojamien-
to de sus biiésocdes una casita donde se insta-
laron del mejor modo posible. Sin la camorra que 
producían los ratones , hubieran dormido á las 
mil maravillas. El primer objeto que encontraron 
los Rusos en casa de Sipe , fué una marrana 
abandonada por los oficiales de la Coqiúlla. Los 
habitantes la llamaban Cocho ; y como la abas-
tecían copiosamente de bananas, había adquiri-
do una escesiva gordura. Ninguna circunstancia 
indicaba al parecer que hubiese multiplicado , 
puesto que no se vió en la isla ningún otro in-
dividuo de aquella especie. Sipe parecia tener 
en mucho á Cocho; porque hiendo que ince-
santemente le estaban pidiendo víveres, temió por 
su marrana , y la sustrajo cuidadosamente á la 
vista de los Europeos. 
À la mañana del siguiente día Lutke , acom-
pañado de Sipo , fué á visitar el grande uros 
Togoja , y llegó por una cenagosa calleja á su 
domicilio que en nada se distinguia de todos 
los d e m á s . A l cabo de algunos minutos entró por 
la puerta lateral un anciano de pelo gr is , frisan-
do con los sesenta a ñ o s , y se sentó sin hacer 
niugun caso de los Rusos; y sin embargo Sipe 
dijo al oído de Lutke : Uros Togoja ! Compren-
dió el capitán que se hallaba en presencia del 
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ilustre personaje , y al momento se levantó para 
saludarle. Entonces el anciano , tendiendo so-
bre el estranjero una mirada sin espresion , dijo : 
M a ( q u é ) ? Presentáronsele los regalos que le 
estinaban destinados , á saber : un hacha , varios 
cuchillos, tijeras , barrenas, bromas, cepillos, 
clavos y una camisa y un gorro encarnados , co-
locándole este últ imo sobre su cabeza. El uros 
recorría con la vista sucesivamente todos esos 
objetos, y repetía sobre cada u n o : Mea inghé 
(que es esto ?) y se le esplicaba su uso. Los 
concurrentes comprendieron perfectamente la lec-
ción y dieron un agudo ouai ! de admiración. 
Pero el vejancón se contentó con repetir su meo 
inghé? Mas como su gorro le incomodaba , qui -
tóvselo para meter en él sus útiles , y envolvió el 
todo en la camisa encarnada. Habia clavado un 
clavo en una viga , y no pudiendo arrancarlo 
quedó altamente sorprendido. Salió por un mo-
mento , y volvió á entrar con sus presentes que 
tan solo consistínn en esteras concluidas ó me-
dio terminadas. En seguida sobrevino la esposa 
de! anciano caudillo , que se colocó á poca dis-
tancia de la puerta lateral, y se dirijió al capi-
tán mostrándole su cuello. Unas tijeras, una 
sortija y un collar colmaron los deseos de la 
vieja princesa , y en fé de su gratitud y de su 
reconocimiento ofreció algunos ceñidores ó tots. 
Tras estas ocurrencias procedióse á la pre-
paración del seka. Entretanto Togoja , algo mas 
familiarizado , atrajo á Lutke á su lado , ecsami-
nóle de pies á cabeza y se mostró sorprendido 
sobretodo del color de su tez. Llegó á tal pun-
to su curiosidad , que el capitán no pudo me-
nos de detenerle. Multiplicaba sus preguntas á 
las que solo contestaba el Ruso repitiendo sus 
palabras , lo cual hacia reir al jefe sobrema-
nera. Todos los concurrentes indíjenas conser-
vaban hacia Togoja la actitud del mas profun-
do respeto , habiándole en voz baja y sin atre-
verse á levantar los ojos para mirarle. El jefe 
parecia no contestar á ninguno: inclinado hüeia 
Lutke hablóle de un cocho que tenia á bordo , 
y que el capitán consintió en cederle en retribu-
ción de algunas raíces y frutas. 
En seguida Lutke , acompañado de Nena y de 
una multitud de isleños, recorrió la isleta de 
Leilei que no tiene mas de dos millas de cir-
cumf'erencia. La mayor parte del litoral está cir-
cuida de un muro de piedra de cinco pies de 
altura , que sirve para poner las casas y las 
plantaciones á cubierto de las invasiones de las 
olas. Las tierras de los diversos usos estaban 
rodeadas de muros semejantes, de tres tocsas 
de elevación. En estas fábricas entran piedras 
enormes , entre las cuales hay algunas que de-
ben de pesar unos cincuenta quintales almenes, 
supuesto que tienen cuatro pies de diinpnsion. 
Hay ademas muchos islotes inhabitados , espaf-
25 
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eidos por los arrecifes, y circuidos de muros de 
esta misma naturaleza. Lutkc admi ró sobrema-
nera los numerosos canales que surcan en d i -
versas direcciones la comarca de Ualan , y cu-
yos bordes son contenidos por malecones que 
les dan tres ó cuatro pies de profundidad y faci-
litan las comunicaciones de las piraguas. Los 
Europeos se veían precisados frecuentemente á 
salvar estos canales con agua al pecho y conser-
var húmedos los vestidos que llevaban encima , 
al paso que los isleños , con su cuerpo restregado 
de aceite , casi podían considerarse como imper-
meables , hallándose enjutos poco después de sa-
l i r del agua. 
Lutke pasó dos dias en Leilei para levantar 
el plano de la bahía y de los alrededores. En 
sus ratos de ocio mataba el tiempo con los 
niños que desde la mañana hasta la noche no 
se rnovian de su albergue sin atreverse á salir; 
encomia en gran manera el buen humor y el 
candor de aquellos chicos Ualaneses , y hace 
menc ión de dos ó tres mozas de trece á quince 
años que en Europa hubieran podido pasar por 
beldades con sus grandes y vivaces ojos negros , 
sus dientes alineados como perlas , y sus faccio-
nes encantadoras. Desgraciadamente aquellas be-
llezas eran harto desaseadas. Por algunas bagate-
las aquellas mozuelas enseñaban canciones del 
país á sus huéspedes y se divertían mucho en su 
facilidad de retenerlas. La estrofa siguiente es una 
muestra de sus romances ; 
Sonde ougma Catanarie, combien non non 
L a Sacryca, la Sacryca 
N i n nin Coulonia, nin nin Coulonia. 
Entre los juegos de los chicos, Lutke cita el si-
guiente : los jugadores se sientan unos enfrente 
de otros , y baten sucesivamente sus rodillas con 
la palma de la mano , el plano de la mano del 
muchacho de delante , después la del vecino de 
cada lado , y así por este tenor. El talento con-
siste en no interrumpir el orden convenido. Es-
tos diversos jestos son acompañados por un cun-
to en estremo monótono . Cierta noche Lutke fué 
â pasearse por la orilla del mar á la luz de la 
luna. Desde luego se vió rodeado por unas d o -
ce mozuelas que con el ausilio de la coquete-
r ía hubieran podido rivalizar con las mas diestras 
cortesanas de Paris y de Londres, pero que 
las hubieran abochornado por la reserva y la 
decencia de sus modales. Joviales y retozonas, 
se sonre ían , chanceábanse ó improvisaron cantos 
en que se hallaba mezclado e! nombre del capi-
t án . Poco después se mezcló en esos juegos 
una multitud de chicos , mientras qne los isleños, 
sentados todavía á los umbrales de sus casas, 
ofrecían de cuando en cuando á los oficiales ru-
sos algunos cocos y bananos, invitándoles á des-
cansar en su compañía. De repente sobrevino 
un profundo silencio que sucedió á las canciones 
y á las carcajadas, y cayeron sentados en tierra, 
cual si hubiesen sido tocados por una varilla máji-
ca. Solo Lutke quedó en pie sin que acertase á 
comprender el significado de semejante ocurren-
cia , cuando percibió á la puerta de su aloja-
miento al uros Scghira que venia á verle. D u -
rante su conversación , toda aquella multitud , 
poco antes llena de bullicio y de chacota , q u e d ó 
muda 6 inmóvil , lo cual puede dar una idea ec-
sacta del respeto que los individuos de todas las 
clases y condiciones profesan á sus caudillos. 
Para regresar á bordo á t ravés del interior de 
la isla , contaba Lutke en las piraguas y provisio-
nes que le habían prometido sus amigos Sipe y 
Nena ; pero ambos le faltaron á la palabra sin 
que pudiese venir en conocimiento del motivo. 
En consecuencia dió la vuelta á la isla siguiendo 
la costa , de la propia suerte que había venido, 
con la sola diferencia que aprovechó un canal 
que le condujo á la bahía de Leilei casi hasta la 
punta septentrional , y que culebrea bajo delicio-
sos toldos de mangles y de sonneratins. Los uros 
de las aldeas situadas en la carrera salieron al 
encuentro de ios viajeros , según costumbre , 
ofreciéndoles presentes de cocos y frutos de pan. 
El uros de Pelak , llamado Ka-k i , como el de 
Lual , lesTacompañó hasta á bordo. A vista de 
las maravillas que contenia la corbeta , quedó 
estasíado , y al recobrar sus sentidos echó á de-
clamar largo tiempo contra la miseria de los pa-
lacios de todos los uros, desde el de Togoja 
hasta el úl t imo. 
De regreso á bordo , Lutke mandó á decir á 
Togoja que se hallaba dispuesto á entregarle su 
marrana si le remitia las provisiones a c ó ; d a d a s ; 
pero no dió respuesta alguna. Habiéndose hecho 
á la vela á 2 de enero , permaneció al pairo 
ante Leilei creyendo que los uros se decidirían 
al trueque concertado , pero todas sus esperan-
zas quedaron defraudadas. Colmados de pre-
sentes , sin duda no querían desprenderse de sus 
provisiones. El mismo Lutke pudo percibirles con 
su anteojo paseándose por la playa con calma 
y tranquilidad , y cuidándose bien poco del bu -
que parado y de las personas que lo montaban , 
Entonces Lutke , á la mañana del 3 de enero, re-
solvió despachar un bote para presentar su mar-
rana al bueno de Kaki , jefe de la aldea de 
Lual , cuya benevolencia y jenerosidad no se 
habian desmentido un solo instante. A l momen-
to Kaki con su familia y todos los habitantes 
acudió en presencia de los estranjeros á quienes 
creía no ver jamas ; aceptó á cocho con el mas 
íntimo reconocimiento , prometió criarlo con to -
do esmero y pidió noticias sobre el modo con 
que podria alimentarlo. Tampoco permitió que 
los Rusos se fuesen antes de entregarles tantas 
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bananas y cocos como pudo cojer aceleradamen-
te. En el momento de la última despedida , t o -
dos los isleños preguntaron á los Europeos si 
iban á buscar á sus mujeres y si volverían den-
tro de dos dias. 
Lutke abandonó Ualan , satisfecho del ama-
ble carácter y de las disposiciones sencillas y bue-
nas de sus habitantes. Era aquella la segunda 
vez que pasaba muchos dias en medio de ellos 
un buque de guerra sin que tuviese que dispa-
rarse un fusilazo siquiera ni tuviese que verterse 
una sola gota de sangre. Circunstancia verda-
deramente algo estraña en las islas de la Ocea-
nia que visitan por vez primera buques euro-
peos ! dijo el capitán Lutke. Sin embargo no 
puede decirse lo mismo de los habitantes de 
Vanikoro cuando el paso de los buques el Re-
search y el Aslrolabio , bien que aquellos feroces 
isleños en nada pueden compararse á los pacífi-
cos habitantes de Ualan (PL . L V I L — 2 y L V I I I 
- 2 ' - • , • 
Las producciones de la isla son casi las mis-
mas que las de las otras islas elevadas de la 
Oceania , sin otra diferencia que en ella no 
se echa de ver ningún perro ni cerdo. En los 
alrededores de las aldeas se encuentran algunas 
gallinas que parecen vivir en un estado de do-
mesticidad. No se ha observado que los natu-
rales echasen mano de ellas para su consu-
mo ; al paso que en el reino animal las pro-
ducciones marítimas son las únicas de que los 
naturales pueden sacar partido. 
Merced á las narraciones precedentes, ha 
podido formarse una idea algo cesada de los 
usos y costumbres de los naturales. Solo deben 
añadirse , en clase de complemento , los hechos 
recojidos por Lutke relativamente á los ritos re-
lijiosos de los Ualaneses , cuyas observaciones 
habian escapado á la perspicacia de los Fran-
ceses de la Coquilla , y aun á M . d 'ürvil le , que 
se ocupara de ellas infructuosamente. La nar-
ración del navegante ruso consiste en los s i -
guientes términos : 
« Este sujeto , mas que ningún otro , nos hi -
zo sentir sobremanera la ignorancia en que está-
bamos de la lengua de los Ualaneses. Apesar de 
todas sus esplicaciones, solo pudimos adquirir al-
gunas noticias sumamente obscuras en lo tocan-
te á su relijion. Su divinidad se llama Silet-Na-
zuenziap. Esta divinidad era un individuo de la 
tribu de P e n m a i ( . ó mas bien esta tribu desciende 
de é l ) que tenia dos mujeres, Kajom-sin-Liaga 
y Kajoua-sin-Nionfou , y cuatro hijos: ü m , Aou-
r i e r i , Nditouolen y Scouapin. Parece que con-
sideran á Sitet-Nazuenziap como el fundador de 
su raza , ó como su divinidad. 
« Sitet-Nazueuziap , no tiene templos, ni mo-
rais , ni ídolos. En cada casa hay un r incón ó si-
tio particular en que se vé una varilla de cuatro 
D E L M U N D O . 195 
á cinco pies de largo , puntiaguda en la estremi-
dad y acanalada por la otra , que representa sus 
penates comunes. Este fetiche se contenta con la 
ofrenda mas mediana , ramos y hojas de la plan-
ta de seka. La trompa marina está dispuesta á su 
lado cual si fuera su propiedad , lo cual induce 
á suponer que esta divinidad era un guerrero, 
atendido que el sonido de aquel cuerno es la 
señal de guerra en todas las islas del mar del Sur. 
A su muerte el templo de Jano fué cerrado pa-
ra siempre , y este instrumento solo sirve actual-
mente en las ceremonias relativas á la re l i j ion , 
ceremonias que describirémos después. A través 
del arroyo á cuyas márjenes está situada la a l -
dea de Lual se halla un hilo tendido y atado en 
un árbol por cada estremidad , y guarnecido de 
ílorecitas encarnadas. Era esto uno de los ino-
centes homenajes tributados á Sitet-Nazuen-
ziap. 
La bebida del seka indudabiemente forma par-
te de sus ritos reíijiosos, puesto que profesan una 
veneración tan profunda á la planta misma , que 
no les gustaba mucho que la tocasen ai encontrar-
la en las plantaciones. Es como una oblación en 
honor de Nazuenziap , y Ja plegaria siguiente que 
recitan en esta ocasión , y siempre con respeto , 
constituye á buen seguro la forma de la ofrenda. 
Esta plegaria está concebida en estos términos : 
'Tula elenescka ma i . . . Süet-Nazucnziup (Penmui). 
Hin seka. I 
Naitouolen seka. ¡ ( P e n m a i ) . 
Scouapin seka. | 
Chiechou seka ( T m ) . 
Mananzirm seka (Lissingai). 
Kajoua-sin-Liaga seka 
Kajoua-sin- Nioufm seka 
Olpat seka ( Lissingai). 
Togoja seka ( T o n ) . 
Penmai) 
« Toda esta plegaria , á escepcion de las tres 
primeras palabras, cuyo verdadero sentido igno-
ro , se compone de nombres propios con la ad i -
ción de la planta seka. Entre estos nombres ,se 
encuentran los de las mujeres y de los hijos de 
Sitet-Nazuenziap , y en seguida el de uros actual, 
Togoja. Cada uno de estos personajes es consi-
derado como perteneciente á una de las tribus en 
que está dividida la nación , según está marcado 
en los paréntesis correspondientes á sus nom-
bres. 
« La ceremonia de que hemos hecho mención , 
tuvo lugar en el comedor de Sipe , y consistia en 
lo siguiente : el hombre que desempeña la parte 
principal estaba sentado con las piernas encoji-
das sobre la cubeta en que traen agua cuando 
beben el seka. Llevaba en el cuello un collar de 
ramos de tiernos cocos, y empuñaba una va-
rilla representando á Sitet-Nazuenziap que apre-
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taba continuamente conlra su rodilla. Sus ojos 
eran turbios; á cada momento volvia la cabeza , 
ora silvaba de un modo el mas es t raño , ora te-
nia hipo , algunas veces castañcaba como acos-
tumbran hacer cuando beben el seka. Proferia 
voces cortadas é inarticuladas , entre las cuales 
se oía : uros litake ( así es como me llamaban j e -
ueralmente ). Todos sus movimientos parecían ser 
el remedo de un hombre embriagado de seka , 
y creí por algún tiempo que efectivamente se ha -
llaba en este estado. Entretanto se calentaban las 
piedras en el hogar , y se aprestaba todo lo ne-
cesario para la coacción de los frutos de pan , 
pero con la calma y el silencio convenientes en 
las ocasiones solemnes. Guando todas aquellas 
monadas hubieron durado bastante , Sipe tomó 
la trompa y la presentó respetuosamente al o l i -
ciando , que , después de haber sonado un poco 
se la devolvió ; lavóse poco después y se fugó de 
la casa por la puerta lateral aplicando de paso el 
pie en el hogar candente. Nos dijeron que habia 
ido á casa de Togoja para repetir la misma come-
dia. Corrió por la calle ajilando la varilla del pro-
pio modo que se lleva un fusil , en t ró por la puer-
ta lateral inclinado y como á hurtadillas; y des-
pués de haber depositado la varilla en su lugar , 
vino á sentarse entre nosotros en sana salud y 
como si nada hubiese acontecido. 
« N o obstante las largas esplicaciones de Sipe 
y demás , no acertamos á comprender lo que sig-
nificaba precisamente aquella ceremonia. Quizás 
se ha establecido la representación de un hom-
bre embriagado por el seka con el objeto mo-
ral de inducir á aquel pueblo á abstenerse de se-
mejante bebida , cuya opinion es tanto mas ve -
rosímil , cuanto que durante todo el tiempo de 
nuestra mansion no vimos un solo hombre em-
borrachado de seka. Este sacerdote , de la tribu 
de Lissingai y uno de nuestros asiduos visitado-
res , refirióme que era Seyulik de SUet-Nazuen-
ziap , mezclando en ello la relación de unas pira-
guas procedentes de remotos mares; pero esta 
relación ni mas ni menos que muchas otras fué 
del todo perdida para mí. 
« Parece ademas que tienen algunas ideas obs-
curas sobre el estado del hombre después de la 
muerte. Revision sus cadáveres con sus mejora s 
vestidos , envuelven el cuerpo de tejidos, apli-
can las manos plegadas sobre oí ompoine , y los 
entierrau. En la aldea de Ouegal vi una tamba 
reciente al lado de la casa de un pariente del 
difunto , indicada por dos bananos enteros depo-
sitados á lo largo. Hablándolos á oslo objeto , 
mostraban el cielo. » 
Hemos visto ya que 31. d'Urville divide la po-
blación de Ualan en cuatro clases , entre las cua-
les establece varios grados de je rarquía bien mar-
cados , á saber : los ton , penmui, lissingai y «cas. 
A juicio de este navegante , uros signilica jefe en 
jenera l , y se hallaba para cada una de estas d i -
visiones. 
M . Lesson admite cinco clases que denomina 
urosse , pmnninr-, lissiijae , siné ó s ingué , en fin 
los ncas-metkao y nieinntu , de las que juzga po-
drían hacerse tres divisiones. Por lo demás reco-
noce asimismo diferentes grados de precedencia y 
de consideración para esas clases que ascienden 
de los uros hasta los reas. 
M . Uuporrey admite siete clases , y sin em-
bargo solo nombra seis , á saber : lone , penmei, 
lesu/ué, ricas , meíkos y menuda. 
Finalmente Luíke , que debe haber estudiado 
con mas ecsactitud esta nación , no reconoce mas 
que tres divisiones que llama tribus, y entre las 
cuales no señala supremacía positiva. Su contes-
to es el siguiente : 
« La nación se considera corno dividida en tres 
tribus, las de pennemé, de ton y de l i lchmgué. 
Á la primera pertenecen una parte de los caudi-
llos principales , Sipe , Seghira, Alik-Ncna , K a n -
ka , Simourka , Seek , Scza y Nena. Togoja y 
Seoa pertenecen á la segunda. Sitel-Nazuenziap, 
que invocan en sus oraciones , pertenece á la t r i -
bu de pennemé . Los uroses de la segunda clase 
y los individuos del pueblo son de la misma tr ibu 
que el uruse principal de la que dependen , cu-
ya circunstancia recuerda el gobierno patriarcal 
que se encuentra entre muchas tribus vagantes. 
En la tribu de litchenguó solo encontrámos uro-
ses de la segunda clase ó individuos del común , 
pero ninguno de los principales caudillos. » 
Esta diversidad de opiniones manifiesta la re-
serva i on que deben acojerse los indicios sumi -
nistrados por unos viajeros que solo pueden tener 
noticias bario vagas sobre el lenguaje de los pue-
blos que visitan , y que por consiguiente están 
espuestos á cometer muchos errores sobre las es-
plicaciones que pueden procurarse de parte de los 
naturales. 
C A P I T U L O X X I V 
I S L A S O A R O U X A S . — I S L A S M A C - A S K I L L 
H E V , HOíiOI.r.C Y T A J I A T A M . 
D U P E R -
Partido de Ualan á 19 de mayo , el Oceánico 
percibió el 2 1 por la mañana , despuntando en 
el horizonte , los grupos de árboles que señalan 
los dos islotes del grupo Mac-Askill . Cuando se 
halló á poca distancia de la costa , vio nave-
gar hacia si una multitud de piraguas cuya ma-
niobra anunciaba á otros navegantes que los is-
leños de Ualan , que ignoran completamente el 
uso de las velas. Desde luego se nos acercaron 
siete ú ocho de aquellas piraguas, y empeza-
ron por arrojar una lluvia de objetos que caían 
á la cubierta , y que á veces nos alcanzaban. No 
sabíamos que pensar de semejante preludio , 
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cuando reconocimos que aquellos proyectiles eran 
frutos de pan , de pandanus , y aun algunos co-
cos. No obstante ser tan brusco y singular, 
aquel acto de liberalismo prevenia en favor de 
nuestros visitadores , que en efecto asomaron 
en breve sobre los tihretes sus cabezas joviales 
v confiadas. En retribución de sus artículos les 
dimos algunas bagatelas que les llenaron de alo-
gría , y continuámos nuestro derrotero. Estos 
isleños se asemejaban en muchos puntos á los de 
Ualan , y en jcneral eran mas rechonchos y r o -
bustos : algunos ofrecian una gordura muy rara 
entre los Carolines. Distinguiéronse aquellos sal-
vajes por su lealtad en las permutas , sin que 
cometiesen la menor tentativa de hurto. 
El pequeño grupo de MAC-ASKILL fué des-
cubierto en 1809 por el capitán de este nom-
bre , visitado en 1824 por Duperrey y en 1828 
por Lutke. El grupo tiene seis millas de circum-
i'erencia y se compone de tres islotes bajos y sel-
vosos Pelelap , Tougouiou y T a k a í : el primero 
que es el mas considerable , tiene una milla y 
media de loujitui! sobre dosdeutas toesas á lo 
sumo de anchura. Las islas del N . están situa-
das á los 6o 14' lat. N. y á los l o 8 ° 28 ' lonj. E . 
A l dia siguiente costeámos igualmente la par-
te meridional del pequeño grupo que descubrió 
Duperrey en 1824 y al que aplicó su nombre. 
Este grupo consiste en el agregado de tres is-
lotes bajos y arbolados , denominados Mongoul, 
Ongaí y Aoura , el mas considerable de los cua-
les tiene tan solo una milla de largo sobre dos-
cientas cincuenta toesas á lo mas de ancho ; tie-
ne seis millas de circuito , y su parte N . O. es-
tá situada á ¡os ü0 39' lat. N . y á los 157° 30' 
lonj. E . 
Los naturales de este pequeño grupo vinieron 
también á visitarnos en sus piraguas , de una 
construcción grosera y de una marcha mediana. 
Repetidas veces nos pidieron hierro que apelli-
daban lulu ; pero en cambio solo podían ofrecer 
algunos cocos corrompidos. Las únicas obser-
vaciones que hicimos en aquella rápida entre-
vista , es que sus caudillos se llaman Tamon. 
Igualmente les oímos articular varias veces la pa-
labra radak, lo cual induce á suponer que man-
tienen relaciones con esta isla , no obstante dis-
tar mas de de ciento cincuenta leguas. 
AI abandonar este grupo , el Oceánico nave-
gó en dirección al E . S. E . , y á 24 de mayo 
se avistó por la parte del N . y durante dos ó 
tres horas una masa confusa que muchos de 
nosotros lomaron por una elevada isla. Sin em-
bargo Pendleton no sabia como llamarla , pues 
en ninguno de sus mapas estaba designada una 
tierra en aquel punto , y una densa niebla i m -
pedia distinguir con claridad si era una ilusión 
de nublos. En virtud de esas razones hubiera 
velejado hácia ella para cerciorarse de la reali-
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dad , á no temer prolongar demasiado una na-
vegación estéril á través deJ archipiélago de las 
Carolinas. El Oceánico continuó pues singlando 
hácia Gouaham , donde supo que el capitán Lut-
ke hahia descubierto por aquellas aguas una is-
la denominada Pounipet. No era sensible haber-
la dejado sin reconocimiento , por cuanto estaba 
ocupada por una raza negra , de un carácter 
feroz , que solo había mostrado al capitán ruso 
disposiciones hostiles. 
Durante ocho dias navegámos sin avistar tier-
ra alguna. Hasta el 1 de junio no se pu-
dieron observar algunas barras de perroquete , 
y á mayor distancia varias copas de árboles que 
argüían islas bajas y selvosas. Juzgamos que era 
el pequeño grupo descubierto en 1824 por M. 
Duperrey , y al que aplicó ia denominación de 
d 'Ur t i l l e . En el mapa de Lutke figura bajo el 
nombre de Lomsajie , que sin duda le fué indi -
cado por los habitantes de las vecinas islas, por 
cuanto no lo tocó. Esos islotes están situados á 
los 7" o' lat. N . y á los 150" 10' lonj. E . 
Singlando desde allí en dirección al E . , el 
Oceánico se encaminó á la parte S. del consi-
derable grupo de Hogoleu , uuo de los mayo-
res de las Carolinas, así por el número de sus 
islas como por la elevación de muchas de ellas. 
Solo entablamos de paso algunas comunicacio-
nes sumamente rápidas con los habitantes de al-
gunas de las isletas mas meridionales. Aquellas 
jenles nos parecieron retozonas , de un carác-
ter benévolo y festivo , y su conducta indicaba 
que tenian frecuentes relaciones con los Euro-
peos. Muchos llevaban una especie de sombre-
ros puntiagudos como los Chinos; otros iban ves-
tidos de esteras que afectaban la forma Mpon*-
cho americano. Trocamos con ellos algunas ba-
gatelas por varios frutos, pescado y objetos de 
su industria. Varias veces nos instaron paraque 
desembarcásemos en sus islas; pero cabalmente 
acababan do declararse á bordo algunas enfer-
medades , y á Pendleton le convenia alcanzar 
alguna estación donde pudiese procurarse los 
remedios convenientes: así que lejos de poner-
se al pairo continuó navegando hacia las M a -
rianas. 
E l grupo de Hogoleu fué conocido sin duda 
de los antiguos navegantes, puesto que figura 
en los mas viejos mapas , aunque de un modo 
muy incorrecto. Sin embargo el capitán español 
Dublon fué el primero que en 1814 lo señaló 
de un modo positivo , bien que solo mencio-
na una isla elevada. John Hall lo reconoció mas 
correctamente á 2 de abril de 1824 ; dos meses 
y medio después M . Duperrey trazó la jeografía 
de una buena parte del grupo, y comunicó mu* 
chas veces con los naturales , á cuya empresa 
dió cima M. d'Urville en abril de 1828. Lutke 
reconoció Hogoleu en febrero del propio año , 
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en agosto de 1830 , 
fondeó en este grupo que apellidó Islas de Bergh. 
Este grupo tiene cien millas de circumferencia, 
y contiene unas sesenta islas ó islotes, de ias 
cuales solo hay diez algo elevadas, pues todas 
las demás son bajas , selvosas ó insignificantes. 
Entre las primeras las mas considerables, To l , 
Falanje , I r o s , tienen ocho ó diez millas de cir-
cuito , al paso que de las segundas, las islas 
Jacquinot, Bois-Duval , Bory y Pis , que son las 
mas considerables de todas , apenas tienen tres 
ó cuatro millas de circuito. Este grupo está s i -
tuado entre los 6° 58' y los T 43 ' lat. N . y 
entre los 149° 9' y los 149° 32 ' lonj. E . 
Por lo que hace á la etnolojíá , continuamos 
la relación de M . d'Urville en su diario inédito 
de la Coquilla : 
« Si bien á primera vista este grupo parece muy 
considerable , en realidad es muy poca cosa y de-
be de ser medianamente poblado. Nosotros nun-
ca vimos de doce ó quince piraguas juntas , no 
obstante que durante los dos primeros dias nos 
pusimos muchas veces al pairo para comunicar 
con los naturales. Esos isleños no tienen nada de 
particular; su estatura es mediana , y muchos 
son diformes y acometidos de males asquerosos. 
Su intelijencia parece sumamente corta , y en 
cuanto á mí juzgo esta raza inferior á la de (Ja-
lan. En lo tocante al buen tono y á la dignidad, 
los Tnfnots de Hogoleu no pueden compararse 
á los aros ni á los ton de Ualan , bien que ten-
gan las mismas disposiciones al robo. Todo i n -
duce á creer que han contraído relaciones fre-
cuentes con los Europeos, por cuanto nada 
absolutamente parecia cscitar mucho su curio-
sidad ni su admirac ión . Sus maros y sus pon-
chos son fabricados con un tejido consistente y 
bien trabajado. Sus taros son bien hechos , pe-
ro su maniobra está muy lejos de ser ventajo-
sa por la sencillez y la celeridad de su marcha. 
Nunca vimos en sus manos armas ni hachas de 
piedra : ún icamente eché de ver dos hondas de 
borra de coco , que he logrado adquirir. Cre í -
mos reconocer que la autoridad de los jefes 
sobre sus inferiores era bastante estensa , su-
puesto que nunca se olvidaban estos de depositar 
á las plantas de los primeros cuanto acababan 
de procurarse en virtud de los presentes ó por 
efecto de los trueques. Algunos son pintorrea-
dos , mas otros no. Permanecen' del todo ind i -
ferentes con respecto á los clavos y aun á los 
cuchillos , y solo parecen codiciar hachas que 
denominaban s a r á n . Tampoco se cuidaban de 
espejos, y solo daban algunas bagatelas en re-
tr ibución de anzuelos. Llevaban pendientes de 
las orejas cilindros de madera bastante volumi-
nosos ; en el cuello collares de diversos tama-
ños hechos con pequeños discos de nueces de 
coco y de mariscos entremezclados. Sus telas 
eran teñidas de encarnado , de negro y á veces 
de blanco. Solo pudimos obtener un corto n ú -
mero de voces de su lengua , que considero 
sumamente dudosas en lo tocante á su verdadera 
significación. >: 
Cuanto difiere este sencillo relato del cuadro 
brillante que acaba de trazarnos el Americano 
Morrel l , siempre tan sospechoso de ecsajera-
cion ! He aquí lo que dice de Hogoleu y de sus 
moradores : 
« De todos los isleños que he visitado en mi 
vida , estos son ciertamente los mas activos, 
los mas amables y los mas interesantes. La des-
treza con que manejan sus piraguas es en rea-
lidad sorprendente , bien que en nada cede, á la 
habilidad con que proceden en su construcción y 
aparejos. 
« Estas piraguas sirven principalmente para 
la pesca. Vamos á mencionar los utensilios ne-
cesarios á este objeto ; sus redes y sus buitro-
nes son de hilo retorcido que fabrican con una 
corteza de árbol . Sus mallas tienen sobre una 
pulgada cuadrada , y la lonjitud del bui t rón 
varía de quince á diez y ocho pies. En lugar 
do flotadores a l c o r n o q u e ñ o s , emplean nuditos 
de m a m b ú , y para hacer hundir la red echan 
mano de piedreeitas pesadas y lisas en vez de 
plomo. Sus anzuelos y sus sedales son trabajados 
injeniosamente : los primeros son de madreper-
la y de concha de tortuga. La madreperla es 
muy propia para este objeto , atendido que los 
anzuelos de esta especie no tienen necesidad de 
cebo , porque su brillo atrae y seduce al pez 
que lo engulle al momento. Sus sedales son de 
la misma materia que sus redes, bien torcidos 
y de gran fuerza. Como esas jentcs pasan una 
parte considerable de su vida en la pesca , tie-
nen por nada ir á cuarenta ó cincuenta millas 
de distancia en busca de su presa , y regresar 
por la larde del mismo dia. 
« Una faja de cuarenta isletas circundan otras 
muchas mas considerables , entre las cuales hay 
cuatro que tienen unas treinta millas de circum-
ferencia. Los islotes del interior son las únicas 
habitadas y contienen una población de treinta 
y cinco mil almas dividida en dos razas dist in-
tas. Las dos islas principales del O. con algu-
nas otras p e q u e ñ a s , son pobladas por la raza 
indiana de color bronceado , al paso que las dos 
islas orientales con sus pertenencias contienen 
una raza mucho mas vecina á la de los negros. 
Frecuentemente se hacen la guerra , como supe 
de ambos partidos, aunque se hallaban á la sa-
zón sumidos en una profunda paz. Los negros 
son los mas numerosos ; ascienden á unos vein-
te mil , al paso que el n ú m e r o de los Indianos 
apenas llega á quince mi l . Vamos á trazar por 
via de ensayo una sucinta reseña de cada una 
de las dos t r ibus , empezando por la raza ne-
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gra que ocupa las dos islas del E . 
« Por lo que hace á la estructura , los hom-
bres tienen unos cinco pies y otras tantas pul-
gadas de elevación ; sus miembros son propor-
cionados , activos y musculosos; su j pecho es 
anchuroso y prominente , sus manos y pies pe-
queños , sus cabellos lanosos y rizados sin que 
por esto se asemejen en nada á los de los 
Africanos. Su frente es alta y recta ; sus jua-
netes salientes y sus labios bastante delgados. Sus 
dientes son hermosos y blancos , su barba an-
cha , su cuello corlo y tírueso , sus hombros 
anchos ; sus orejas pequeñas y algo mas abiertas 
que las nuestras. Sus ojos son negros , vivaces 
y brillantes, con cejas largas y realzadas. La es-
presion habitual de su fisonomía arguye un ca-
rácter altivo y emprendedor. 
En la cintura traen una esterilla fabricada de 
corteza de á r b o l , tejida con elegancia y adorna-
da con gusto de cierto número de figuras de 
colores. Asimismo traen en la cabeza tejidos de 
la misma naturaleza , ornados de. diversas espe-
cies de plumas: semejante tocado se asemeja á 
un turbante rebajado y superado de una franja 
rica y elegante. Los caudillos tienen hendido el 
lóbulo inferior de las orejas, de suerte que pre-
senta una abertura suficiente para introducir 
pedazos de una madera sumamente lijera que 
muchas veces son tan gruesas como el puño. 
Este ornato es enriquecido en jenerai con una 
variedad de hermosísimas plumas , de dientes de 
tiburón , etc. Igualmente traen en el cuello co-
llares de concha de tortuga , de madreperla y 
mazorcas de plumas. Su cuerpo está cubierto 
de pinturas , y esta operación es ejecutada co-
munmente de un modo sumamente agradable á 
la vista, presentando el aspecto de una arma-
dura. Tíñense el pelo de encarnado, la cara de 
amarillo y blanco , cscepto cuando van á la guer-
ra , porque en este caso se pintan el rostro de 
encarnado para comunicarse un aspecto mas 
feroz. 
« Las mujeres son pequeñas , dotadas de fac-
ciones bonitas y de unos ojos negros y vivaces que 
respiran la ternura y el placer. Sus pechos son 
redondos , su estatura langaruta , sus manos y 
pies p e q u e ñ o s , sus piernas rectas y el tobillo 
poco saliente. Reservando á un lado nuestras 
preocupaciones relativamente á cierta complec-
sion , los atractivos personales de esas mujeres 
son de un orden superior. Sin embargo , no 
dejan de echar mano de los recursos del toca-
dor .estranjero , decorándose con las plumas y 
mariscos mas ricos que pueden obtener del afec-
to de sus padres y hermanos , ó de los galanteos 
de sus amantes y de sus maridos. A l rededor 
de la cabeza y del cuello traen diversas espe-
cies de ornamentos hechos con despojos de aves 
y peces; y sus brazos y piernas son decorados 
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en los mismos t é r m i n o s , aunque su garganta es 
pintada lijeramente, bien que con gusto. Igual-
mente traen un pequeño delantal de ocho p u l -
gadas de ancho y doce de largo , ribeteado con 
mu cho injenio y enriquecido en el centro de un 
ornamento de obras conchiles. Encima del todo 
traen un manto ó túnica , fabricado con una be-
llísima yerba sedosa , tejida con mucho gusto y 
habilidad , y bordado á veces de una elegante 
franja. Este vestido tiene unos ocho pies sobre 
seis de ancho , con un agujero en el centro , 
del grandor suficiente para pasar la cabeza ; pa-
récese mucho al poncho de los Americanos del 
Sur. 
« Los deberes y las ocupaciones de las m u -
jeres consisten en la fabricación de toda clase de 
telas , de redes de pescar y de sedales , en los cui-
dados de la cocina y en la educación de los h i -
jos , cuya última tarea la desempeñan con una 
atención y ternura sin ejemplar. Pór tanse con 
mucha dulzura hácia sus maridos , quienes las 
tratan en despique; con una delicadeza capaz de 
sonrojar á no pocos cristianos. En una palabra, 
parecen dignos de corresponder á los esfuerzos 
de los misioneros que aplican mas ferviente ze-
lo á la práctica de la relijion que á sus dog-
mas. 
« Las dos islas del O. , como llevo dicho , 
son pobladas por unos 15.000 Indios de color 
de bronce , algo inferiores, con respecto á la es-
tatura , á los negros que acabo de describir. Los 
hombres en jenerai solo tienen cinco pies y tres 
pulgadas; pero son mas robustos , mas vigoro-
sos , mas atléticos, mas aptos para la guerra y 
la fatiga que los pueblos de color mas cargado. 
Su actividad y su fuerza son grandes. Entre 
ellos he visto muchos que no pesaban mas de 
ciento cincuenta libras cada uno , y que levan-
taban nuestra serviola de seiscientas libras de pe-
so con la misma facilidad que si alzasen un pe-
so de cien libras. Apesar de todo esto , viven 
únicamente de frutas y peces sin corroborantes 
de ninguna naturaleza. Su cuerpo es recto y re-
dondo , su pecho prominente, sus miembros 
nerviosos, y sus manos y píes conformados. 
« Su tinte es de un cobrizo bajo y apagado ; 
sus cabellos, largos y negros , son jeneralmente 
reunidos en la coronilla de la cabeza. Su frente 
es ancha y saliente , emblema ordinario de la 
capacidad intelectual. En la parte inferior de l a 
frente , en especial entre las mujeres, corre 
un par de cejas sedosas, negras como el aza-
bache y sumamente arqueadas. No parece sino 
que es un ropaje sedoso , á través del cual se re-
fleja su alma en el cristal de dos ojos negros y 
brillantes. Sus rostros son redondos , llenos y 
regordetes, y sus carrillos menos prominentes 
que entre las demás naciones salvajes. Su nariz 
es hermosa, elevada medianamente, su boca 
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bien proporcionada , y su doble carrera de dien-
tes mas blancos que el mas precioso marfil. Las 
mejillas con hoyuelos y las papadas son comunes 
entre los mozos de ambos secsos. Los hombres 
tienen el cuello corto y grueso , jcneralmente 
cubierto por delante de una larga barba negra 
que dejan crecer muy poco. Sin embargo no 
faltan algunos de los caudillos principales que 
traen largos bigotes. Tienen orejas grandes , cu-
ya parte inferior es agujereada con una abertu-
ra suficiente para recibir un ornamento del grue-
so de un huevo de oca. Este ornamento es de-
corado muchas veces con los dientes de diversas 
especies de peces, de mariscos , de picos y plu-
mas de aves y de flores. Igualmente traen co-
liares de la misma naturaleza , pero solo se p in-
torrean desde el cuello hasta la concavidjd del 
pecho. Muchas veces los jefes se hacen en el 
pecho un pintarrotco no interrumpido que re-
presenta una multitud de figuras fantást icas, eje-
cutadas con mucho gusto y delicadeza. La ves-
timenta de ambos secsos es semejante á la de 
sus vecinos del E . , de quienes no se distinguen 
por ninguna circunstancia importante. Traen bra-
zaletes de conchas de tortuga en los brazos, y 
de madreperla en las piernas y en el tobillo. Por 
lo que hace al asco y á la limpieza personal , 
. estos isleños pueden muy bien competir con cual-
qü ie r otro pueblo del globo te r ráqueo : natural-
men té son joviales, caprichudos , amables , v i -
varacbos y activos , estraordinariamente apacibles 
y aficionados á sus mujeres 6 h i jos , y llenos de 
deferencia y respeto á la caduca senectud. 
« Sus mujeres son comunmente de la misma 
talle quo las nuestras; sus formas son delicadas, 
su talle esvclta , y su busto muy bien formado. 
Sus pies y manos son como los de nuestros n i -
ños á la edad de doce años , y no pocas veces 
he abrazado entre mis manos la cintura de mo-
zas de diez y ocho á veinte años. A la luna 
ciento quincuajésima prima son ya nubiles, es de-
cir , á los doce años con corta diferencia. Su ca-
beza es pequeña , su frente alta , sus ojos gran-
des y negros, sus mejillas llenas y gordinflones, 
su nariz bien formada , su boca pequeña , y , lo 
que nunca se echa menos en aquella parte, del 
mundo, su dentadura tan suntuosa, que añade mil 
atractivos á cada una de sus sonrisas encantado-
ras. Sus orejas son pequeñas , y su cuello forma-
do con mucha delicadeza. Sus largas y negras 
cabelleras son reunidas en el sincipucio ó flotan 
por sus espaldas. Estas mujeres son modestas y 
dotadas de una sensibilidad esquisita : á veces se 
manifiesta su rubor á través de su subido tinte. 
Su talante arguye satisfacción y vivacidad , y 
sus movimientos son lijeros, ondulatorios, elásti-
cos y comparables á los de la sílfidos. Por fin , 
las Virjinianas Pocahontas jamas podrían r iva l i -
zar con las agraciadas mujeres del grupo de Bergh 
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ni en ciiiinto á los atractivos físicos , ni en lo to-
cante á las cualidades morales. 
« La castidad y la fidelidad conyugal parecen 
sentimientos innatos en esos pueblos , y solo con 
mucho trabajo se concibe la posibilidad de olvi -
dar semejantes deberes: por cuyo motivo los vín-
culos de Himeneo son casi siempre felices y afor-
tunados. Una mujer casi siempre habla á su m a -
rido con la sonrisa propia del contento , y en to-
das sus relaciones con ellos nunca he visto hombre 
alguno tratar con dureza ó insolencia á una mujer. 
Los efectos sociales son asimismo muv fuer-
tes , y entre ellos el amor del mas remoto paren-
tesco parece mas sagrado y venerando que las re-
laciones mas íntimas entre Americanos civiliza-
dos. Son amigos lides , vecinos de conducta i r-
reprensible , y muestran una ciega obediencia á 
las leyes y costumbres á cuyo imperio están su-
jetos. Apenas se conocen entre ellos los actos de 
injusticia y opresión ; por el contrario , la filan-
tropía , la caridad y la benevolencia son sus vir-
tudes mas comunes. Las contiendas particulares 
son rarísimas , y aun en los pocos casos de esta 
naturaleza su conducta es basada siempre sobre 
las reglas del honor y de la lealtad. Ik-fienden 
con valor á un amigo , mas no conservan ningún 
resentimiento ni rencor por cualquiera injuria 
personal. Un hombre nunca atacará á su veci-
no , sea cual fuere la ofensa recibida , sino está 
comencido de que bajo el punto de vista de la 
fuerza física su enemigo no le es in ter ior , pues 
tienen á mucho horror abusar de su debilidad. 
Por lo que hace á la industria , el buen humor, 
la actividad y la constancia , estos naturales no 
admiten comparación alguna con los de las de-
mas islas del Océano Pacífico que he tenido oca-
sión de visitar. Los hombres , las mujeres, los 
niños , todos están en continuo movimiento des-
de el salir hasta el poner del sol , ocupados en la 
pesca ó en la fabricación de armas, de utensi-
lios de pesca , de telas , y en la construcción de 
habitaciones y de piraguas. Todo cuanto hacen es 
ejecutado con sumo gusto y habilidad , apesar 
de no tener á su disposición mas que instrumen-
tos conchiles, de piedra ó de dientes de pesca-
do. Sus leyes vijentes les prohiben espresamen-
te acostarse después de la puesta del sol , salvo 
los casos de enfermedad ó de achaque corporal. 
La dispepsia , las enfermedades de hígado y los 
innumerables males que atacan á las razas c iv i -
lizadas , son de todo punto desconocidas entre 
los naturales de esas islas afortunadas. 
A l hablar de las virtudes y calidades de estos 
i s leños , no pretendo asegurar que carezcan de 
ejemplares ó circunstancias aisladas en que las 
leyes hayan sido infrmjHas. Un estado perfecto 
de sociedad no ecsiste ni ecsistirá jamas en este 
globo tan rico en anomal í a s : la necesidad misma 
de las leyes indica lo contrario. Castigar á una 
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una mujer os considerado justamente por los h¡\~ ¡ 
hitantes del grupo de Bergh como una acción in- | 
humana y hárhara , sea cual fuere su causa. Pe-
ro si una mujer se declara en rebeldía y deso-
bediencia contra su marido , si los medios de sua-
vidad y dulzura no son parte á convertirla, 
la trasladan á una isleta del grupo habitada por 
mujeres solas. El hombre que se tomase la l i -
bertad de protejer la evasion de una de aquellas 
desterradas seria al instante mismo condenado á 
muerte. No menos severos son los castigos en 
que incurre cualquier marido que maltrate á su 
mujer. 
« En lo tocante á los ejercicios de fuerza y de 
ajilidad , algunos de aquellos naturales podrían 
muy bien abochornar á los Alcides que se nos 
presentan en Europa como fenómenos. Con una 
rapidez la mas sorprendente hacen muchas pirue-
tas por delante y por d e t r á s , sin el ausilio de 
ningún calzado elástico , y asimismo son suma-
mente hábiles en saltar , correr y arrojar pesos 
enormes. Igualmente suben á la copa de un co-
co encumbrado , recio v liso como el palo de una 
embarcación ; con la misma facilidad de un ájil 
marinero suben por los llechastes de los oben-
ques. Sobresalen en el ejercicio de la nadadura y 
parecen zambullirse en el agua como tiburones ó 
tortugas. Sumerjiéndose á una profundidad de 
quince toesas > consiguen sacar á veces una do-
cena de ostras perleras. 
« En pocas palabras puede resumirse cuanto i 
atañe á sus ideas relijiosas. Creen que lodos 
los seres han sido creados por un ente sabio y 
poderoso que todo lo dirijo y gobierna , y cuya 
residencia es superior á las estrellas l i jas; que 
este ente superior vela sobre todos sus hijos y 
sobre todas las criaturas con un cuidado y afec-
to paternales; que subviene á la subsistencia de 
los hombres, de las aves, de los peces y de los 
insectos, destinando el animal mas pequeño á 
servir de pasto al mas grande , y debiendo ser-
vir todos al sosten del j éne ro humano ; que el 
creador riega esas islas con su propia mano , ha-
ciendo llover desde lo alto en tiempo oportuno ; 
que ha plantado el coco , el árbol de pan y to-
dos los demás árboles , n i mas ni menos que las 
plantas y los céspedes ; que las buenas acciones 
le son agradables, pero que las malas le ofen-
den en alto grado ; que serán felices ó misera-
hlcs en la vida futura según su conducta observa-
da en este mundo ; que los buenos vivirán en un 
grupo de islas deliciosas, mucho mas bellas y 
agradables que las suyas al paso que los malos se-
rán separados de los buenos y trasladados á al-
guna isla peñascosa y voicanizada , carente de co-
cos , de árboles de pan , de agua fresca , de pes-
cado y de toda clase de vejetacion. Por lo de-
mas , esos naturales no tienen templos, ni iglesias 
ni formas esteriores de cul to ; pero dicen que 
TOMO l l í . 
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profesan un profundo amor al ser supremo á cau-
sa de su bondad hacia ellos. 
« Consideran el contrato conyugal como una 
obligación sagrado , y debe celebrarse en presen-
cia del rey ó de uno de los principales oficiales 
de S. M . , debidamente autorizado y delegado á 
este objeto. Antes de formar un contrato seme-
jante , no se impone á ningún secso la menor 
res t r icc ión, de suerte que las mozas pueden 
conceder sus favores á quien mejor les parezca , 
sin incurrir en ningún reproche ni sentir ningu-
na especie de remordimiento ; pero cuando ca-
sadas el menor tropiezo les acarrearia la infamia. 
Qualquiera mujer preñada , sea casada ó solte-
ra , es considerada con honor y con respeto : 
justamente envanecida de su fecundidad , está 
muy lejos de tomar ninguna precaución para en-
cubrir su estado. El mozo que busca una espo-
sa comunmente da la preferencia á la que ha 
dado ya una prueba tan auténtica de su dispo-
sición á procrear. 
« Sus ceremonias fúnebres están igualmente 
impregnadas de un carácter singular. A la muer-
te de un próesimo pariente se abstienen de toda 
clase de alimentos por espacio de cuarenta y 
ocho horas, y durante un mes solo comen fru-
tas privándose enteramente de pescado , que cons-
tituye la mayor golosina del país. Cuando sobre-
viene la pérdida de un padre ó de un esposo, 
se retiran ademas á una soledad en las monta-
ñas por'espacio de tres meses. Sin embargo fuer-» 
za me es añadir otra circunstancia que para ho-
nor de la naturaleza humana quisiera pasar en 
silencio. La muerte del rey ó de un caudillo prin-
cipal es celebrada siempre con sacrificios huma-
nos 1 Elijen al objeto muchos hombns , mujeres 
y niños para servirle de comitiva honorífica en 
el mundo de los espí r i tus , y se jactan de esta 
distinción , porque son enterrados en el mismo 
sepulcro que 61. En estas ocasiones, y durante 
los dos meses siguientes á los funerales de un 
caudillo , no es permitido á ninguna piragua es-
tar á flote. Un corto número de misioneros hu-
bieran disipado en breve tiempo esas tinieblas 
supersticiosas. 
« Llevo ya dicho que !a raza indiana que ha- -
bita las dos islas del O. y la raza negra que 
ocupa las dos islas del E . están comunmente en 
guerra ; pero todavía no he mencionado su mo-
do de empezar y proseguir las hostilidades. Se-
gún los datos que he podido reunir , la marcha 
ordinaria de sus operaciones es la siguiente. 
« Si los isleños del O. han recibido 6 creen 
haber recibido alguna injuria de sus vecinos del 
E . , despachan un ájente debidamente autori-
zado para anunciar á los agresores que en el es-
pacio de cinco dias contaderos desde la fecha 
( porque siempre proceden por dilaciones de cin-
co dias) , á tal hora y en tal punto , cierto 
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n ú m e r o de guerreros desembarcarán de un n ú -
mero designado de piraguas en su territorio , 
armados y equipados en tales t é r m i n o s ; en fin 
que se entablarán negociaciones en el tiempo y 
sitio indicados , relativamente á las esplicaciones 
que deban darse y á las reparaciones que puedan 
ecsijirse. 
« En consecuencia tiene lugar el desembar-
que , la conferencia y la negociación ; si el ob-
jeto de la contienda se compone amistosamen-
te , celébrase el concordato con un festín , y 
los dos partidos se dan por satisfechos; pero si 
no pueden convenirse , no les queda otro re-
curso que las armas. Un n ú m e r o igual de guer-
reros vienen á las manos con los querellantes, y 
el mas fuerte tiene razón. Por espacio de media 
hora combaten como tigres furiosos , esparcen 
¡a muerte y las heridas sin reserva y confusion ; 
sepáranse en seguida cual si hubiesen tomado un 
acuerdo definitivo , y descansan el resto del dia. 
Los dos partidos se quedan en el campo de ba-
talla , y se ocupan en enterrar los muertos y c i -
catrizar lias heridas. 
« A l siguiente dia , cuando las dos parcialida-
des declaran hallarse dispuestas á combatir , pro-
siguen la l id con nuevo entusiasmo , y !a hacen 
durar doble tiempo que la víspera , á menos que 
uno de los dos partidos ceda el campo y dé al 
otro la v ic tor ia ; pues de lo contrario , al ca-
bo de una hora de obstinado combate se sepa-
ran de nuevo , abandonan sus armas y se ayu-
dan mutuamente á sepultar sus muertos y á 
curar sus heridos haciéndose del amigo. A l dia 
tercero se decide la suerte de la campaña : al 
rayar el alba dan nuevo principio al combate y 
lo continúan hasta que sucumba uno de los par-
tidos. Si el que sucumbe es el agresor , abando-
na sus piraguas y sus armas á los vencedores ; 
pero estos están obligados á dar un festin a los 
vencidos y acompañar les en seguridad á sus is-
las , donde se ratifica un tratado de paz por me-
dio de un nuevo festín que dura dos dias. E n -
trambos pueblos traen luto durante quince dias 
en honor de sus camaradas muertos en el com-
bate. Renuévansc las relaciones de amistad , y 
los isleños de ambas tribus van y vienen como 
de costumbre , los unos á casa de los otros. 
« Por otra parte si los agresores salen con la 
victoria , los otros acceden á todas sus deman-
das y concluyen un tratado tan favorable como 
lo permiten las circunstancias , y ratificado por 
un festín que dura dos dias. Los prisioneros he-
chos en lá acción pertenecen á los que les co-
j en si su partido alcanza la victoria , pues de otra 
suerte son resti tuídos á los vencedores. Sin em-
bargo los individuos del partido que cede no son 
considerados jamas como prisioneros ; antes les 
tratan con mucha consideración y les acompañan 
á sus casas. 
« Las armas que sirven en esos combates con-
sisten en lanzas de una madera muy lijera , ter-
minadas en puntas de sílex ó de espinas de pez , 
y en otras lanzas de madera muy pesada , de 
unos quince pies de lonjitud y terminadas en pun-
ta acerada y endurecidas al fuego. Estos natura-
les arrojan sus lanzas á treinta ó cuarenta pé r -
tigas de distancia sin errar ningún blanco de la 
talla de un hombre. Las puntas de sus armas no 
son atosigadas , no sé si por un sentimiento de 
honor ó por falta de recursos. Sus macanas son 
fabricadas con una especie de madera muy se-
mejante á nuestro fusia ; su lonjitud es de cinco 
ó seis pies , y su grueso en cada estremidad co-
mo el puño , bien que algo mas delgadas en el 
medio , bien trabajadas , pulidas con esmero y 
cinceladas á veces con elegancia. Estos salvajes 
las empuñan por el medio y se sirven de ellas 
como un I r landés de su shilabeh. Y o mismo he 
visto á un hombre tener á rollo con esta arma 
á media docena de adversarios. Las hondas con 
que dan principio al combate son hechas con las 
hebras de una corteza de á r b o l , y tienen tres 
pies de lonjitud sobre dos de grueso. En el cen-
tro se encuentra un agujero para recibir la pie-
dra , que ordinariameHte es del tamfño de un 
huevo de oca , y que pueden arrojar á ciento ó 
ciento cincuenta pértigas con bastante precision. 
« L a s habitaciones de esos isleños son bien 
concebidas y construidas con injenio. Sus dimen-
siones varían de veinte á sesenta pies de lonj i -
tud y de diez á treinta de anchura ; no tienen 
mas que el piso bajo , con unos techos angula-
res retejados con hojas de coco ó de otra pal-
mera que las constituyen completamente imper-
meables. Durante la estación lluviosa , las par-
tes laterales de la casa son guarnecidas de an-
chas esteras que se colocan á fines de noviem-
bre y se quitan á principios de febrero para ajus-
tarías bajo el remate del techo , en un punto 
destinado á este objeto. Así es que durante unos 
diez meses el aire circula libremente por toda 
la casa , así de noche como de dia. Cuando en 
febrero se quitan las esteras á prueba de agua , 
las reemplazan en la buena estación con este-
ras de mallas abiertas / semejantes a! parecer al 
filarete de un navio. E l piso es tapizado de gro-
seras esterillas clavadas regularmente una vez ca-
da semana en la playa del mar. 
« Sus camas consisten en esteras flecsibles y 
muelles, pero muy bien trabajadas, y los mas 
mimados tienen muchas amontonadas unas so-
bre otras. A veces las madres tienen unas cunas 
de mimbre sostenidas del techo de la casa para 
servir de camilla á los n iños . Asimismo tienen 
una especie de cama , ó mas bien litera , notable 
por el injenio de su invención , destinada á los 
enfermos; consiste en una vasta y consistente 
estera . estendida sobre un bastidor de bambú 
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elevado diez y ocho pulgadas sobre el nivel del 
piso y ribeteado de briznas. Estas esteras tienen 
un agujero en el centro , á fin de que el en-
fermo pueda satisfacer todas sus necesidades cor-
porales sin ser trasteado. En la parte del techo 
correspondiente á estas literas hay suspendidos 
grandes abanicos de hojas de palmera que el 
paciente puede con facilidad poner en movimien-
to con el ausilio de un bramante. Asimismo tie-
nen esterillas muy bien trabajadas , que hacen 
veces de manteles y que se lavan siempre que 
deben servir: en una palabra , en lo tocante al 
aseo personal y domést ico , estos isleños pueden 
sostener ventajosamente la concurrencia con cuan-
tos pueblos he visitado , y mi patrona me dijo 
con frecuencia que para su instrucción en la cien-
cia de la economía doméstica debe mucho á las 
lecciones que recibió en el grupo de Bergh. 
« Las casas son dispuestas por grupos ó villo-
rios alineados con regularidad y separadas por 
medio de calles de unas cincuenta toesas de an-
cho. Cada habitación tiene un espacioso verjel 
circuido de una empalizada de bambú que per-
mite la libre circulación del aire. En el centro 
de cada villorio se halla la residencia de un cau-
dillo que dirije todos los negocios en calidad 
de majistrado. Todas las disputas locales se so-
meten á su juicio , pero se tiene el derecho de 
apelar de su sentencia á la del rey ó del jefe pr in-
cipal de la t r ibu. 
« Estas islas son de una elevación mediana : 
cada una es encumbrada en el centro , y el ter-
reno va declinando por grados hasta rematar en 
deliciosos valles ó pingües praderías que se es-
tienden por las playas: en todas partes se ven 
torrentes de agua límpida corriendo hácia el mar. 
Fác i lmen te se concibe que un grupo de islas si-
tuado cerca del ecuador , cubierto de un terreno 
profundo y poco compacto , y bajo la influencia 
del sol de los t r ó p i c o s , debe de ofrecer una 
vejetacion rápida y perpetua. Con efecto , no 
pocas veces se observan en un mismo árbol y 
aun en una misma rama flores y frutos en sa-
zón mezclados con otros frutos en todas ¡as fa-
ces de su medro. Cada hoja que cae es reempla-
zada casi inmediatamente por una nueva hoja , 
al paso que los frutos llegados á su madurez 
ceden el puesto á nuevos j é rmenes . La primave-
ra , el estío y el o toño se disputan continuamen-
te en aquellas islas el imperio de la naturaleza. 
En esta hicha apenas se echa de ver el irvier-
no por un momento , re t i rándose con una sonri-
sa vivificadora , aun mas dulce que las de las otras 
estaciones. 
« Si los habitantes de estas islas deliciosas tu-
viesen algunos conocimientos de agricultura y 
quisieran consagrar á ella una parte del talento 
y de la habilidad que desplegan en sus trabajos 
de menor importancia , estas comarcas podrían 
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transformarse en breve tiempo en los jardines mas 
deliciosos del globo. Y o me atrevo á congratu-
larme con la esperanza de haber podido cont r i -
buir á echar los cimientos de una revolución tan 
apetecida. A este objeto les he suministrado to-
das las luces que me permitieron la brevedad de 
nuestra permanencia y el ausilio de algunos in tér -
pretes , cuyo idioma natural era tan semejante 
al suyo que podían confabular juntos sin la me-
nor dificultad. Igualmente les p rocuré otras d i -
versas especies de simientes, que prometieron 
plantar y cultivar según mis instrucciones. Entre 
estas simientes se hallaban manzanas, peras, al-
b é r c h i g o s , melones , ciruelas , patatas , berzas , 
calabazas , cebollas , remolachas , zanahorias , 
pastinacas , judías , guisantes , etc. Creo que el 
café , la pimienta , la caña dulce y diversos j é n e -
ros de especias surtirían muy buen efecto en estas 
islas con mucha facilidad y casi sin cultivo. 
« La abundancia y la frondosidad de las sel-
vas son una prueba bien patente de la rique-
za del territorio de estas islas. Bien sé yo que 
los terrenos elevados producen madera de sán-
dalo ; mas no puedo asegurar en que cantidad. 
En todas partes se encuentra un gran número y 
una variedad de escelentes plantas , no solo en 
los valles y llanuras , sino también en las emi-
nencias y casi en las mas encumbradas cimas. 
Muchas eran del todo estranjeras para m í , y 
creo que hay algunas poco conocidas de los na-
turalistas. A buen seguro que se encontrarían va-
rias sumamente apreciadas por nuestros aficio-
nados á objetos científicos. Los cocos y los á r -
boles de pan se remontan á una altura enorme , 
y sus frutos son mucho mas abultados y sabrosos 
que cuantos llevo visitados en Jas demás islas 
de esos mares. 
« Los naturales del grupo de Bergh son favo-
recidos de un agua muy pura , que desciende en 
límpidos torrentes de los manantiales de sus mon-
tabas; pero raras veces la beben sin que haya cir-
culado por las venas invisibles del coco y sin que 
haya formado su reservatório vejetal en el cen-
tro del delicioso fruto de este árbol . Purificada 
así en uno de los mas perfectos alambiques de 
la naturaleza , la consideran como la bebida mas 
pura y mas saludable del mundo. 
« El clirpa de estas islas no es nunca sobrado 
cál ido ni frio. Situadas en el sitio donde corre 
con mas fuerza el viento alisio del N . E . , son 
refrescadas sin cesar por la brisa marina que man-
tiene la atmósfera en un estado de salubridad 
favorable á todos los seres de la naturaleza 
animada. 
« M i s conocimientos son sumamentente l i m i -
tados en lo tocante á los animales que se hallan 
en el grupo de Bergh , atendido que no he teni-
do ocasión de visitar su interior. S é sin embargo 
que los bosques abundan en aves de diversas 
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especies; todas agradables á la vista y dotadas 
en su mayor parte de un canto melodioso. He 
visto igualmente mucho reptiles de la familia de 
los lagartos , pero ni una serpiente siquiera. Los 
insectos son numerosos y brillantes , mas no i m -
portunos. Nunca llegámos á percibir un mineral 
que merezca ser citado. En el interior del arreci-
fe que circunda el grupo entero , las aguas 
abundan en todo j éne ro de pescado , que pue-
de cojerse en abundancia , ya por medio del an-
zuelo , ya con el ausilio del bui t rón. En los arre-
cifes , en las hondonadas y en las playas se encuen-
tran diferentes especies de mariscos , entre los 
cuales hay algunos que esceden á cuantos he en-
contrado en las demás partes del mundo. No sé 
un sitio donde el naturalista y el aficionado pue-
dan procurarse una colección de mariscos raros, 
curiosos y apreciablcs, mas rica que en esas is-
las. Las ostras perleras son comunes , y las que 
obtuvimos de los naturales son de la misma es-
pecie que las de Soulou. La tortuga verde es 
asimismo común ; pero juzgo que la tortuga de 
cabeza puntiaguda es sumamente rara , por cuan-
to encontramos muy pocas en el agua , y los na-
turales p s e í a n muy pocas conchas, 
« La corza marina { holoturia ó tripang de los 
Malayos) puede obtenerse en abundancia y de 
una calidad superior , coa tal que pueda contarse 
con las disposiciones amigables de los naturales; 
pues de lo contrario el tiempo y el trabajo apli-
cados en semejante pesca serian del todo i n ú t i -
les. Si las circunstancias fuesen favorables, po-
drían hacerse muchos cargamentos de este j é n e -
ro , y su mayor parte se venderia á un pre-
cio muy subido si las muestras que observámos 
pudiesen servir de norma para juzgar de su ca-
lidad enjeneral. Algunas de las que encontrá-
mos , tcnian dos pies de lonjitud y diez y ocho 
pulgadas de circumferencia , y su carne pesaba, 
sin los intestinos , de siete á nuevo libros, cu-
ya dimension es ciertamente superior á la de to-
dos los inoluscos de esta especie que he visto en 
las islas Fidji' , en las Nuevas Hébridas , en la 
Nueva Zelandia , en !a Nueva Hrctiiña , en la 
Nueva Guinea , y aun en las islas de la Matan-
za (1).» 
( I ) E n la páj . 3 6 9 í l e l tomo I I Je esta obra hicimos y a 
m e n c i ó n del reciente viaje al rededor del mundo verifi-
cado por el contra almirante Mr. Dumont d ' U r v i l l e , en 
el espacio de -l.'loo dias y á rspensns del gobierno 
francés , con las corbetas del Estado el Astrolábio y l a 
Z e l i e ¡ viaje akameiue ¡ m p o i t a m c á la jcogralia, l a his-
toria natural y todas las d e m á s ciencias tísicas por los 
gimidiovos y Siilibfactoiios resultados que en el se han 
obtenido en órden á la esploracion de la Oceania y de 
todo el hemUrerio S u r , por lamo tiempo olv idado, y 
aun en la actualidad tan poco conocido. C o n efecto , son 
tan preciosos é interesantes bajo todos aspectos los docu-
inemos recojidos por los oficiales adictos i esa espedicion 
cit-ntíílca en todos sentidos , que no podemos menos de 
trazar n c o n t i n u a c i ó n una sucinta reseña de los p r i n -
cipales trabajos, debidos al jeuio de M M . lleatitcms-
V I A J E PINTORESCO 
Tales son ¡as narraciones de Morrell , nar-
raciones en realidad impregnadas voluntariamen-
te por el aventurero americano de cierto entu-
siasmo que huele á poesía. Sin embargo dejan-
do á un lado sus ccsajeracioncs, Morrell se ve 
forzado á añadir que no bien habían transcurri-
do tres días desde que se hallaba en el fondea-
dero , cuando se acercaron á su nave los ama-
bles y sencillos isleños de ¡logoieu con cuatro-
cientas piraguas de guerra , entre las cuales ha-
bla muchas provistas de abundantes provisiones 
de guerra. Apesar de! buen concepto en que 
tenia el Americano á sus nuevos amigos , man-
dó sin titubear un zafarrancho jeneral y dispuso 
que se virase de ancla á fin de abandonar aque-
llas aguas. Por manera que aquellos recomenda-
Beaupré , de B la inv i l l c y Serres , á fin de que nuestros 
lectores se convenzan perfectamente de que esta peligro-
sísirna empresa n qne ha dado c ima Mr. Dumont d ' U r -
ville , es sin disputa una de las mas útiles y fructuosas 
que ha acometido la Franc ia de un siglo á estr. parte. 
La h idrograf ía se ha enriquecido de setenta y tres m a -
pas y cuarenta y dos planos de varios puertos y fon-
deaderos. L a mayor parle de los mapas , trazados por el 
concurso de observaciones a i t r o n ó m i c a s hechas así en 
l icr ia como en mar , constituyen una co l ecc ión que ha 
sido calificada por la Academia de ciencias, a quien ha 
encardado su cesámen el Ministro de M a r i n a , « c o m o 
« un inniiumenlo cicntilico que será consullado con fru-
« to durante muchos años por los navegantes de todas las 
« naciones, a 
Las variadas colecciones de historia natural suminis-
trarán á la c i e n c i a , según la espresion de M r . de B l a i n -
v i l l c , una g r a n d í s i m a cantidad de especies raras y ente-
ramente nuevas, cuyo número total asciende á unas 2.200, 
á saber : 700 aves , 170 repti les, 400 peces, 1 .300insec-
tos y 567 crustáceos . Por lo que hace á los cuadrúpedos , 
solo se cuentan unas cuarenta especies: peio es de notar 
que en un viaje como el del /Istrolabio y la Z e l c e , 
que no p e i m í t e alejarse demasiado de la oril la del ruar no 
es posible hacer colecciones harto imporiautes do esta n a -
tm nlcza. 
Uno de los resultados mas apreciablcs de la espedicion 
consiste en la r iquís ima y numerosa co lecc ión de cráneos 
y bustos de yeso , vaciados sobre el na tura l , de todas las 
razas de hombres mas ó menos adelantados en la carrera 
de la c i v i l i z a c i ó n . Esta parle interesante de las colecciones 
del As tro láb io se debe enteramente á los trabajos de M r . 
Dumout íer . E s cieito que ninguno de los modernos nave-
cantos ha olvidado del todo la hisioria de la especie h u -
ni:in.') á través de las razas y variedades rpjc pueblan el 
mar del S u r , desde la Patagonia basta la Malasia y l a 
China : pero t a m b i é n loes que desde los viajes del inmor-
tal Cook que d i ó el ejemplo á sus sucesores, todas las 
noticias que han suministrado al orbe científ ico se redu-
cen á algunas descripciones ó retratos raras veces i l u m i n a -
dos y mas raras veces aun de t a m a ñ o natural. M M . Pe-
rón y Lesueur , Quoy y G a i m a r d , Lesson y G a r n o t , t r a -
jeron ademas de sus viajes algunos cráneos de diferentes 
r.izas; peto M r . Dumoutier ha hecho m u c h í s i m o m a s , 
vaciando uno ó dos individuos de cada raza , á veces do 
entrambos secos , y dando al yeso la tinta natural . Esto 
supuesto, f á c i l m e n t e se echa de ver cuanta habilidad ar t í s -
tica deb ió de ecsijir este jénero de trabajo, por cuanto es 
mucho mas d i f í c i l de lo que jmeralmente se cree ; pero 
tampoco debe pasarse en silencio la imponderable perse-
verancia y medios persuasivos de que tuvo que echar m a -
no Mr. Dumoutier para inducir á unos hombres mas ó 
m c n o i salvajes á dejarse tocar la cabeza v el ¡telo , que en-
tre dios e-! reputado casi ¡rrelij ioso , y por ú l t imo hacerles 
mantener la -abcjta y el rostro aplicados á una masa de 
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bles isleños apesar de sus bellas circunstancias 
obligaban á su admirador entusiasta á darles una 
despedida con puntas de retirada. 
Entretanto el Oceánico iba continuando su na-
vegación. A 5 de junio costeó a poca distancia 
el grupo du Tamatam , Fanendik y Ol l ap , pa-
sando á dos ó tres millas de la primera de estas 
islas. Los naturales nos salieron al encuentro á 
diez millas de distancia en grandes y suntuosos 
paros de una construcción elegante y de una mar-
cha superior ( PL. L I X . — l " , 2 y 3 ) . La vela 
en triángulo , la proa y la popa salientes, la 
plataforma formando en cada lado una especie de 
camarote , todas las circunstancias indicaban un 
pueblo bastante adelantado en el arte de la nave-
gación. Sin embargo á primer golpe de vista re-
conocimos fácilmente cuanto habian ecsajerado 
la marcha <le esas piraguas los primeros navegan-
tes , estimándolas en veinte nodos por hora , 
puesto que en lugar de su rapidez fabulosa , ape-
nas andaban siete nodos por un mar tan suma-
mente duro. 
Robustos , aetiwiN y bien constituidos , estos 
isleños abordaron al buque con la osadía de hom-
bres habituados á ver Europeos. Reían á carcaja-
da suelta , cantaban y nos ofrecían varios objetos 
de la madera misma de sus piraguas , que traían 
deseos de permutar contra hierro , que llama-
ban loulou. Joviales , antojadizos, honrados y fie-
les en sus trueques , aquellos salvajes estaban 
muy lejos de presentarnos las formas llecsibles y 
sueltas , las facciones dulces y agraciadas , las ma-
neras decentes y reservadas de los habitantes de 
yeso hasta que se ení turec iese . T a l es 1.1 cnusa que impidió 
a veces coronar la operation de un écs i lo c ú m p l e l o , pues 
muchos salvajes, no teriiendo la paciemia necesaria para 
aguantar mas , deslrozah.-n la caiátula antes íle que se 
hallase bien consolidada. S i n embargo, apesar de todns 
estas dificultades, M r . Dumoutier ba conseguido obtener 
una serie de M bustos que compremlen todos las varieda-
des de la especie humana de Jos países que ha visitado su-
cesivamente la espedicion dirijida por M r . Dumont d' Uv-
vi l le . 
Mr. Dumoutier se ha procurado igualmente , ademas de 
estos bustos , varios cráneos de diversas razas de hombres 
y aun esqueletos enteios, bien queen esta paite ha tenido 
que arrostrar obstáculos y dilicult.-.des no menos conside-
rables que los del vaciado , por ra70n del respeto relijioso 
con que todos esos pueblos considerados como salvajes 
conservan los restos de sus padres. Es tan profundo este 
respeto , que cierto habitante de las islas t-olou, raza la 
mas feroz de toda la Malasia , á quien M r . Dumoutier pe-
dia que le procurase un c r á n e o á precio de oro , decidióse 
sobre la marcha á i r á decapitar un enernigopara suminis-
t r á r s e l o , pero en ninguna maneta c o n s i n t i ó en sacar uno 
J e n i n g ú n sepulcro. E l mismo hecho tuvo lugar por parte 
de un habitante de las islas Vit t . 
Estos pormenores , verdaderamente cuuosos y estimables 
baj ocualquier aspecto que fe consideien , no p o d í a n menos 
de merecer el aplauso de los naturalistas que se dedican á 
an estudio detenido y f i losóf ico de la quinta parle del 
inundo , entanto que el mundo cientifico populaiiza y en-
salza el nombre de M r . Dumont d'Urville , ! ajo cuyas 
órdenes se han alcanzado unos resultados tan ventajosos al 
progreso de las ciencias naturales , uoima i n í a l i b l e de la 
paz y prosperidad de los imperios. 
Oldia , dcUalan y aun de Hogoleu. Las comuni-
naciones que con ellos tuvimos fueron muy p o -
cas , en razón de que Pendleton quiso cuanto an-
tes hacerse á la vela para pasar á la parte meri-
dional de las Marianas. 
Este pequeño grupo parece corresponder á las 
ISLAS MÁRTIKES de los antiguos mapas españo-
les ; pero hasta en 1801 no fué señalado con en-
tera certidumbre por el Español Ibergo'ítia , capi-
tán del buque Fi l ip ina . En seguida fué recono-
cido sucesivamente por Frevcinet en 1819 , por 
Duperrey en 1824 y por ' d ' ü rv i l l e en 1828. 
Compónese este grupo de tres islotes bajos , 
selvosos , separados unos de otros por muy 
poco trecho y circuidos de una rompiente cada 
uno. El grupo entero no tiene mas que seis 
millas de estension de N . á S. y está situada á los 
7° 37' lat. N . y á los U T 10' lonj. E . (ollap ) . 
Nuestro derrotero era ya del todo libre hasta 
Gouaham , sin que se encontrase una sola isla. 
Apesar de esto , no pudimos doblarla punta S. 
de la isla hasta á 10 de junio ; pet o al dia siguien-
te , alcanzado por el Inglés Anderson , antiguo 
capitán de puerto en aquella residencia , el Oceá-
nico llegó á la espaciosa bahía de Apra , donde 
a m a r r ó el ancla á las tres de la tarde. 
C A P I T U L O X X V . 
t 
ISLAS MARIANAS. GOT AII AM. 
Gouaham era una diversion y un contraste en-
tre esos archipiélagos poblados de razas pr imit i -
vas. Esta isla no contiene ya ningún natural de cuer-
[io medio desnudo y de idioma inintelijible : es-
tábamos en España ó almenos en colonia espa-
ñola : embarcado en la yola para pasar á Agagnd , 
bogando hacia esta puebla cristiana , pude dis-
frutar de cuantos efectos curiosos y casi nuevos 
para mí ofrecía aquel espectáculo : torres de igle-
sia , cruces fijadas en todos los promontorios , 
edificios que recordaban los pobres arrabales de 
Manila y el tañido de la campana católica qué 
retronaba en el seno de aquella dilatada atmósfe^ 
ra me hacían esperimentar impresiones un dia 
familiares y á la sazón casi de todo puiíío desva-
necidas. Tras un año de vida vagabunda , trope-
zaba de nuevo con el culto cristiano en un gru-
po aislado en medio de un mar sin orillas; po-
dia aplicar un sentido determinado al menor re-
tintín de aquella especie , ya cuando llama! í.ñ 
á los fieles á la oración , ya cuando parecian sig-
nificar : Idos , la oración está concluida j a . » 
No dejó de continuar esta impresión al des-
embarcar : era un dia festivo para el p a í s , y la' 
población se encaminaba á la iglesia , sobra-
do estrecha para contenerla toda. Alineadas erí 
prolongadas filas , las mujeres y las mozas cami-
naban en silencio con orden y recojimiento. Pa~' 
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ra amenizar la monotonía de aquella marcha 
relijiosa , cada una de ellos habia encenuido un 
inmenso cigarro que iban fumando con una gra-
vedad enteramente española. L o que retardaba 
el servicio divino , consistia en que babian ido 
á buscar al alcalde D . Domingo, ó D . Manuel , 
no só á punto fijo cual de los dos. Después de 
un cuarto de hora otorgado á su dignidad , l le -
gó el señor alcalda , escoltado de seis monaci-
llos y del sacristan. E l alcalde era un jóven de 
gallarda presencia y de buenas carnes , cubier-
to de un sombrero de paja de Manila , calza-
do con zapatos y medias , y cubierto con calzones 
flotantes con una blusa ó una camisa listada 
( PL . L X . — 1 ) . Encaminóse directamente á la 
iglesia con lentitud y majisterio , fué á sentarse 
en el puesto de honor , y escuchó el oficio d iv i -
no en latin cual si acertase á comprender algu-
na cosa. Y sin embargo era un indíjena que ha-
blaba una jerigonza de español y de chamorre, 
el antiguo dialecto del país. 
Semejantes escenas me embelesaban sobrema-
nera. No cabe duda que aquella población era 
sumamente miserable poniéndola al paralelo con 
recuerdos europeos; pero parangonada con sus 
vecinos de la Oceania , ofrecia un aspecto muy 
notable de orden y civilización. Esas mujeres con 
la cabeza y pies desnudos, sí , pero cubiertas 
de una saya y una almilla , decentes y aseadas. 
esos cigarros en todas las bocas , esas cruces 
colgadas del cuello , esos tocados semi-españoles, 
s emi - i t aüanos , esas iglesias, esas imájenes en sus 
pequeños nichos ( PL . L X . — 4 ) , todo sorpren-
día , todo absortaba , en medio de tan remo-
tos mares , entre aquellas razas misteriosas y 
diversas, entre aquella confusion de cultos y de 
orí jenes. No eran menos curiosos los tipos para 
observados ; aquí una especie de dómine , de 
frente calva y de cabello liso , con el libro de-
bajo del brazo conteniendo todo su saber ; al lí 
el natural mimando á su gallo favorito , su ga-
llo de batalla , su fortuna y su diversion ; acá 
el cazador del país , el valiente cazador de cier-
vos , con su busto desnudo , con sus bragas 
holgad is y su espadin al lado ( PL . L X . — 2 ) : 
tales eran las escenas que se ofrecían á mi vis-
ta ;í medida que me acercaba á la ciudad. 
Esta si se quiere ciudad , no puede llamarse 
tal si este nombre se toma rigurosamente en su 
acepción europea ; pero sí una ciudad colonial, 
una ciudad marianesa. Las casas son construidas 
en su mayor parte de aristas y de hojas de co-
cos , y forman calles bastante anchas y plazas 
harto regulares. A primera vista se conoce ya 
que ha presidido á su disposición un plan de or-
den y de simetría. Cuéntanse en Agagna cerca 
de seiscientas casas , entre las cuales hay unas 
cincuenta solamente de mamposter ía , pues to -
das las demás no son mas que casas circuidas 
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de una pequeña cerca plantada de tabaco. Estas 
casas no tienen raras veces mas de dos aposentos 
separados por un tabique de tallos de bambú ó 
de cocos. E l uno destinado para confabular , tra-
bajar ó columpiarse en la hamaca de dia , y por 
la noche para dormir los hijos y los criados de 
la casa. En la otra pieza descansan los jefes de 
familia bajo la protección de algunas imájenes de 
santos. Las casas , salvo las que son de mam-
postería , están construidas todas sobre estacas 
á causa de la estación de las lluvias , y á algu-
nos pasos de distancia se vé la cocina , pe-
queño edificio separado de la habitación pr in-
cipal. 
Recojiendo por este tenor algunas noticias 
preliminares sobre Agagna , llegué al palacio del 
gobernador D . Medinilla (1) á quien debia mi 
primera visita así por conveniencia como por 
necesidad. D . Medinilla me recibió de la propia 
suerte que recibe á todos los Europeos que se 
le presentan , con una amabilidad y urbanidad 
esquisitas. Tenia un no sé que de afectuoso y dig-
no á la vez , de dulce y de serio. No llevando 
sus preguntas hasta la indiscreción , se en t e ró 
con interés del objeto de mi viaje , y se puso á 
mi discreción para suministrarme todas las pro-
porciones necesarias. El palacio en que me re-
cibió en Agagna es construido de piedra y de 
madera , y sus avenidas están defendidas por 
ocho piezas de artillería y una pequeña guardia 
mal armada. Este edificio es espacioso , pero 
destituido de todo artículo de ornato , salvo un 
retrato del rey de España y algunos grabados 
medianos que tapaban las paredes interiores. A 
espaldas del palacio hay un campo ceñido de 
( I ) E l t í t u l o fie Don usado solamente en España co-
rno un tratamiento tie honor que amiguamente se daba á 
muy pocos, pero que se lia hecho ya distintivo de todos 
los nobles y aun de los que no lo son , por efecto de un 
mero al>uso ó tolerancia, debe anteponerse siempre é i n -
distintamente á los nombres del bautismo y en n i n g ú n ca -
so á los apellidos . como 1). P e d i o , D . Diego, D . Bernar -
do , ele. Así diremos : D . Federico Carreras , D . Pedro 
E s c u d e r ; mas no D . G i r r e r a s , ni V - Escuder . S m e m -
bargo, los Franceses , que siempre andan muy equivoca-
dos en orden á los usos y costumbres de nuestra l i s p a ñ a , 
juzgan que el D o n español equivale al Monsieur francés , 
y que asi como este úl t imo tratamiento puede anteponerse 
indiferentemente al nombre de pi la ó al apel i l lo , como 
cuando dicen M . Alexandre D u m a s , ó solo M . D u m a s , 
del mismo modo puede decirse en e spaño l D . a l e j a n d r o 
D u m a s , ó bien D . D u m a s ; sin advertir que el D o n e s un 
t í tulo e s c l u s i v a m e n t é españul , que no liene equivalente 
propio en f r a n c é s , y que el Monsieur equivale en roman-
ce í S e ñ o r , de suerte que observan entrambos el mismo 
uso, y así diremos muy Lien , el S r . Sam-a , ó el S r . 
Diego Snt tra; el S r S e r r a , ó el S r . Ignacio Serra ele. E n 
esta misma e q u i v o c a c i ó n incurre actualmente M r . Dumont 
d'Urvil le , creyendo que el D . sigue las mismas vicisitudes 
que el S r . y que lo mismo puede decirse D . Medin i l la que 
D . J o s é Medini l la , cuyo error no hemos querido enmen-
dar en lo mas m í n i m o , bien persuadidos de que el traduc-
tor debe hacer una copia fiel a l modelo tal como s a l i ó de 
manos del autor , á fin de qu'' resalten con mas evidencia 
las cualidades del o i i j ina l . 
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murallas que llamaban el j a r d í n . A I atravesarlo 
rápidamente eché de ver en él un prodijioso nú -
mero de hermosísimas ananas de que se jacta 
Gouaham (PL . L X I L — 1 ) . 
Ademas de este palacio , Agagna encierra otros 
establecimientos públicos , como por ejemplo un 
colejio real (PL . L X I I . — 3 ) y una escuela p r i -
maria , donde casi tan solo se aprende á leer y 
cantar. Ecsisten igualmente dos ó tres hilanderías, 
las unas francesas, las otras chinas. 
Entretanto Pendleton fué asimismo á visitar á 
D . Medinilla , y en honor de este recomendable 
jefe que no desconocía el capitán , fuimos tes-
tigos de algunas fiestas. La primera diversion fué 
la de un combate de gallos, pasión de los na-
turales del pais, que á buen seguro tomaron es-
te juego cruel de los Malayos. La segunda, mas 
nueva para nosotros y mas característica , fué la 
representación de danzas mejicanas cuyas tradi-
ciones importadas sin duda en otro tiempo por 
los galeones de Acapulco se babian perpetua-
do en las islas Marianas. Ya mucho antes que 
á nosotros, se había dado este espectáculo á 
M . Freycinet y á los Franceses de la Urania. 
Eran los actores unos alumnos del colejio de 
Agagna , cubiertos de vestidos recamados que 
los jesuítas encontraran un dia en los templos in-
díjenas de la Nueva España . Esos bailes , especie 
de pantomima alegórica (1) , fueron ejecutados 
ante el palacio del gobernador , en una plaza 
alumbrada por antorchas y morteretes llenos de 
resina. Veíase figurar en ellos el emperador 
Motezuma con la diadema imperial en la ca-
beza empuñando un abanico de plumas y segui-
do de algunos pajes ricamente vestidos. Tras es-
te grupo venian con la frente ceñida de una co-
rona y cubiertos de vestidos igualmente r icos, 
doce bailarines, entre los cuales se dignaba in-
miscuirse el emperador. Todas estas parejas dan-
zaban con gravedad , ora formadas en cuadro , 
ora desplegándose en semicírculo , ora disponién-
dose en una especie de X . De los bailarines, 
unos tenían abanicos , otros castañuelas. En el 
segundo ac to , los doce actores se apiñaron de 
dos en dos , teniendo cada pareja el cabo de me-
dio aro muy grande, guarnecido de brillantes 
sederías . Solos ó reunidos con el emperador ó 
sus pajes, ejecutaron diversas y graciosas figu-
ras , produciendo cada una un efecto pintores-
co , de suerte que los aros dibujasen guirnaldas, 
arabescos y festones. Finalmente la danza se fi-
nalizó con algunas evoluciones guerreras , entre-
mèzcladas de pernadas grotescas y de farzas bur-
lescas de los graciosos. Enmascarados y vestidos 
según la Usanza mas ridicula , estos graciosos 
traían un sable de madera con que espadachinea-
ban á derecha é izquierda , y su blanca carátu-
i ) Vé. ise la páj . Í I del tomo IT 
la tenia dimensiones diformes y desproporciona-
das. 
A estos bailes que dibujaban casi por entero 
la historia de la vida de] infortunado Motezu-
ma , sucedió una especie de juego de cintas se-
mejante al que se practica en las provincias me-
ridionales de Francia. Fijóse en tierra un palo 
con ocho ó doce cintas largas y anchas en su pun-
ta , las unas encarnadas, las otras amarillas ó 
azules, pues los colores eran mas ó menos va-
riados , según el número de los bailarines. Ca-
da comparsa tenia la estremidad de una cinta , 
y debia jirar en redondo pasando alternativamen-
te del que estaba á su derecha , y por detras del 
que venia después . Los bailarines de número 
par jiraban en un sentido , y los de n ú m e r o i m -
par en otro ; de cuyos pasos y contrapasos , eje-
cutados en torno del palo , resultaba un enre-
jado ó entretejido cuya gracia nacia de la diver-
sidad de colores y de la regularidad del dibujo. 
Para despojar el palo , los bailarines se entre-
mezclaban por segunda vez , pero en sentido con-
trario y con una habilidad bastante grande para 
no embrollar las cintas. Todos los caballeros pa-
res son guiados por un jefe , y los impares por 
otro. Aunque de suyo muy sencillo, este bai-
le parece á primera vista muy complicado , por 
razón de la multitud de cordones que se cruzan r á -
pidamente â derecha é izquierda , formando unas 
combinaciones cuya marcha no puede observar-
se con harta facilidad. 
Los bailes nacionales no son tan curiosos ni 
ecsijen tanta destreza , pues todos se reducen á 
pasos carentes de gracia, de decoro y ,de sime-
tría. El mas cé lebre es el llamado el baile de los 
anticuas, que sin duda es dé tradición entife los 
naturales , y de cuyas combinaciones se deduce 
una nueva prueba del ascendiente que en estas 
islas ejercieron algún dia las mujeres sobre los 
hombres. Sus evoluciones forzadas y sus jestos po-
co agraciados presentan un cuadro bien marca-
do. Un joven con la cabeza cubierta de un som-
brero de paja puntiagudo lanzóse á lá arena arma-
do de un palo , y en un discurso ehérjico re tó á 
sus adversarios , quienes no contestaron lina j íâ -
labra. Entonces las mujeres le coronaron y de-
positaron á sus plantas algunos frutos y telas en 
premio de su fácil victoria. Los bailes de los n i -
ños eran muy diferentes , y se asemejaban en al-
go á la chega de los negros. 
E l baile gusta muy poco á los Marianeses, y ¿ , 
n i mas ni menos que todos los criollos españo-
les , solo tienen Uria pasión real , que es la del 
[amiente. El estado mas apetecible para ellos es 
la inercia y la inmovilidad; de manera que solo 
mudan de sitio cuando están obligados á ejlp.. 
Esta indolencia es llevada á un grado incréítílè'. 
U n viajero nos referia , entre otras pruébaS' que 
podrían servir de apoyo á este aserto , que acá-
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baba de comprar á un M a r i a n é s , y al precio 
bastante módico de un peso , un porquito. Sa-
tisfecho el precio , el viajero deseó que le l l e -
vasen la mercancía al bote, que solo distaba unos 
doscientos pasos del sitio donde quedaron acor-
dados. Empero , habiendo manifestado este de-
seo , el Marianós se retractó inmediatamente. 
« Oh ! dijo , para transportarlo hasta allí vale un 
peso mas; » y se recostó tranquilamente á la 
sombra para fumar su cigarro. 
E l baile es pues del todo antipático á este pue-
blo perezoso , que solo se entrega á 61 en las oca-
siones solemnes. Pero en cambio la música cons-
tituye uno de sus mas dulces pasatiempos. E l 
Mar i anés se despierta , descansa y se duerme can-
tando. Estos cantos son en jencral dulces , l án-
guidos y armoniosos: son trios , boleros ó a l -
gunas seguidillas , aunque comunmente el na-
tural preliere á lo que anima lo que amodor-
ra. En las islas Marianas, todo el mundo trina 
así . Casi siempre se componen las coplas na-
cionales en honor de algún santo del paraíso , 
p ' én memoria de algún suceso de importancia , 
corpo por ejemplo la llegada de una embarca-
pipn. 
Después de los bailes ejecutados por los na-
turales de las Marianas, presenciamos otros que 
tenian un carácter del todo opuesto , los de los 
Cacqünos. Los Caroliuos con el ausilio de sus 
piraguas rápidas y coquetas no temen salvar las 
doscientas leguas que separan su archipiélago del 
dç las Marianas. Por medio de las estrellas y ser-
vidos por la dirección de los vientos se aventuran 
á un mar comunmente proceloso , y casi siempre 
llegan á buen puerto. Duranle mi permanencia 
observó unos diez de esos paros carolinos que 
hacían el servicio del cabotaje de las Marianas. 
Aj i l e s , esveltps y atrevidos , los marinos que 
montaban estas barcas nos dieron un espectáculo 
de sus bailes nacionales , tan vivos, alegres y 
petulantes, como lentos, muelles ó indecisos 
eran los bailes marianeses. La liesta era sii; em-
bargo mas solemne para los actores que para 
los espectadores. Armados de palos ,se sonreían, 
daban pernadas, jugaban y se divertían, l l eun i -
dos al principio en dos columnas , los bailarines 
entonaban un canto acompañado de jestos gra-
ciosos y movimientos lascivos; pero en breve 
sucedió á esta escena erótica un canto mas ale-
gre. Tomábanse por la mano , corrían en redon-
do , daban mil brincos, aplicando cada uno 
el pie al muslo de su vecino y pidiendo á los 
concurrentes si estaban contentos de sus esfuer-
zos. 
De esta suerte se pasaron algunos dias de fies-
ta , durante los cuales Pendleton consintió en 
olvidar su Oceánico; pero así que le fué posi-
ble , el vijilante capitán regresó á bordo dán -
dotiie seis dias de tiempo para completar mis 
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reconocimientos sobre Gouaham. La bondad del 
gobernador me procuró una semana de distrac-
ciones á cual mas deliciosa. M i primera corre-
ria tuvo por objeto la aldea de Mongmon , si-
tuada á poca distanciü de Agogna sobre un ter-
ritorio fértil , psro mal cultivado : el maíz , el 
arroz y el tabaco constituyen la base de sus es-
plotaciones agrícolas. A l llegar á Mongmon fui 
á visitar la primera autoridad del país , una es-
pecie de correjidor , el gohermdordllo , que me 
recibió empuñando el bastón de mando , insig-
nia de su dignidad. En seguida fui presentado á 
su mujer , marimacho acurrucado sobre el piso 
de su cabana y en medio de un grupo de niños 
medio salvajes, la cual respondió sin dejar su c i -
garro á la fórmula de introducción que habia 
aprendido en Agagna. En cuanto buhe pronun-
ciado : « Ave Mar í a P u r í s i m a , » la señora al-
caldesa ta r tamudeó sin levantar los ojos: « Sin 
pecado concebida , » lo que fué todo cuanto pude 
obtener de ella , apesar de los esfuerzos que hacia 
el bueno de su marido para hacer mas animada 
la conversación. Asimismo visité la deliciosa al-
dea de Sinabagua que domina toda la comarca ; 
la de Sanvitores, sitio ilustrado por la muerte 
del misionero de este nombre , apóstol de las 
Marianas. En la bahía de Tomón y en el sitio 
mismo del martirio se ha erejido un altar donde 
mas de un Marianés verifica anualmente una 
piadosa romer í a . Yo pasó á él por mar con el 
secretario del gobernador, admirando los copa-
dos árboles que orillan la p l a y i , y sobretodo 
los innumerables eyeas (especie de palmera cuya 
fécula es semejante á la del sagú) que se bailan 
en los alrededores de la bahía Taynanesto. A u n -
que nuestra navegación tuvo lugar en medio del 
dia , acercábanse á nuestro barco nubes de naur-
eiólagos. Llegados á Tomón visitamos aquellos 
sitios venerados, y un sacerdote del país nos re-
firió sobre el mausoleo mismo el misterio de 
Sanvitores y sus milagrosos resultados. Apenas, 
decia aquel buen pastor, descargaron á Sanvi-
tores el golpe mortal , cuando su alma , salvan-
do las distancias y llevada en alas de los vien-
tos , llegó á su patria y anunció en ella el infor-
tunio acaecido. Todas las iglesias fueron enluta-
das ; las campanas tocaron por sí mismas, la cor-
te se puso luto : parecia una calamidad jeneral. 
Ocho ó diez meses después , Gouaham fué con-
movida por dos ó tres terremotos, cuya causa 
no era por cierto desconocida : el crimen de 
Matapang debia ser espiado. Después de haber 
recojido en el teatro mismo de la catástrofe 
esas piadosas tradiciones , nos dirijímos por una 
vereda escabrosa á la aldea de Guatón , allende 
la que se encuentra la punta de Los Amun'.es, 
célebre por una aventura romancesca. Toda esa 
parte del territorio de Gouaham es de una fe-
cundidad prodijiosa : con un poco de trabajo se-
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ria un nunanlial inagotable de riquezas, pero 
los indolentes Marianeses no cultivan mas nue 
e! pedazo necesario para subvenir á su subsis-
tencia , y en verdad que con poco tienen bas-
tante. Por otra parte , aun cuando no pensasen 
en su alimento , la naturaleza se lo suministraría 
por sí misma , pues en toda la estension del país 
prodiga las raíces nutritivas y los eyecs ó federí-
QOS , que son un recurso inagotable. Atravesan-
do de paso estas llanuras , fuimos testigos de la 
operación con que preparan el eyea , á lin de 
quitarle sus cualidades ponzoñosas por medio de 
la m iceracion. 
En todas esas aldeas nos prodigaban la bospi-
talidad mas alliagüeña , merced á la presencia 
de mi compañero de viaje. En todas partes acu-
dían los habitantes con algunos presentes; estos 
ofrecían gallinas, aquellos huevos. En vez de re-
cibir estos objetos gratis , los satisficimos con al-
gunos pesos , lo que pareció colmar de alegría á 
aquellas buenas jentes. Desde luego nos dieron 
el espectáculo de una pesca : la que ecsije mas 
cuidado es la del ¡ iwgnahuk, sabroso peeecillo 
de que los Marianeses hacen un consumo pro-
dijioso. Este pez tiene una época de paso : cuan-
do llega , todos los habitantes del litoral se po-
nen en movi.Tiiento. Nosotros asistimos á una 
de esas pescas : hombres y mujeres , todos se ha-
llaban en el mar sin esceptuar las jóvenes de 
diez y siete á diez y ocho años , que se habian 
quitado su almilla anudándola al rededor del cue-
llo , lo que las dejaba casi desnudas. 
Visitó sucesivamente en Agagna el almacén 
jeneral , las casernas donde hay una parte que 
sirve de hospital , un hermoso puente de piedra 
y un soportal sostenido por pilares de mampos-
tería que sirve para abrigar á los operarios del 
gobierno ó para poner las piraguas á cubierto de 
los rayos solares. Pero de todos estos edificios 
el mas suntuoso así en su conjunto como en sus 
detalles era el colejio ( P t . L X I I . — 3 ) , fábri-
ca regular que se compone de dos alas y de 
un casco con pequeñas ventanas y una puerta 
en arco. 
Habia visto ya Agagna , la capital de Goua-
ham ; pero todavía me faltaba ver Umata , la se-
gunda población de la isla , célebre por muchas 
recaladas científicas. Siempre interesado por raí, 
el gobernador no permitió que hiciese esta cor-
rería solo : dióme su mayordomo para acompa-
ñarme , con la orden de poner á mi disposición 
el palacio de Umata. 
A l dia siguiente partimos para aquella residen-
cia con el equipaje mas singular que puede ima-
jinarse. M i guia el mayordomo abria la marcha 
con su mujer , llevando algunas bananas para 
amenizar la monotonía de la caminata; seguia des-
pués el mayordomo montado sobre un buey em-
bridado por las narices , al paso que recostado 
TOMO J I Í . 
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en una hamaca llevada por dos naturales, y á 
cubierto de los rayos solares por medio de un 
inmenso quitasol , ade lan tábame yo cual verda-
dero "sibarita por un sendero árido y arenoso ( PL. 
L X I I . — 2 ) . 
Después de una caminata de tres horas llega-
mos á Umata , trayendo mas deseos de hallar 
un abrigo contra los rayos solares que visitar la 
residencia. Sin embargo antes de entrar en pa-
lacio tuvimos que aguantar la plática del hombre 
que lo guardaba , de un sárjenlo de la milicia, 
funcionario muy chocante por su orgullo espa-
ñol y por el profundo desprecio que afectaba pa-
ra la población de las Marianas. Este hombre, 
antiguo militar del ejército de La Serna en el Pe-
rú , habia abandonado aquella comarca después 
de la derrota de Cantazada , y refujiádose en 
las Marianas, donde casara con la hija del al-
calde de Tinian , mujercita bastante fresca y avis-
pada. A cada momento se jactaba con el gober-
nador de ser los dos únicos Españoles verdade-
ros que se hallaban en la isla , y trataba con 
un profundo desprecio al resto de la población, 
que en su concepto no eran mas que chamor-
ras , nombre de las razas primordiales y de sus 
diversos cruzamientos. Sárjenlo de la milicia , 
me enteró por puntos y comas de su jerarquía . ' 
Según él , la fuerza armada de las Marianas se 
componia entonces de ciento sesenta hombres , 
divididos en tres compañías compuestas del si-
guiente modo : un sárjenlo mayor que es Don 
Luís de Torres , célebre por las relaciones de 
Kotzebue , Chamisso y Freycinet; tres capitanes , 
tres tenientes , tres alféreces, nueve sárjenlos , 
tres cabos, y el resto soldados rasos. La paga 
del sárjenlo es de seis pesos mensuales; lá del 
alférez de ocho; la del teniente de diez, y la 
del capitán de doce. Sin embargo ningún oficial 
ni soldado cobran un cuarto , pues sus asigna-
ciones eran saldadas en objetos procedentes de 
Manila , y vendidos á precio muy alto por el 
gobernador mismo. En las islas Marianas no hay 
masque tres alcaldes propietarios , los de Ágat , 
de Umata y de Rota , pues el de Tinian solo es 
honorario. La paga de esos funcionarios solo es 
de doce pesos mensuales; pero estos pesos sólo 
constituyen los menores productos de su destino. 
No parece sino que en todos los países del mun-
do hay un sueldo reconocido y otro sueldo 
oculto. 
Tras esta corta conferencia entrámos en el pa -
lacio. Este palacio de Umata , ó casa r e a l , 
era un edificio bastante notable que alzaba con 
cierto orgullo su hermoso techo de lejas encar-
nadas sobre el miserable bálago que lo flanquea-
ba á derecha é izquierda. Este palácio se com-
pone por una parte de un cuarto bajo y de un 
primer piso con un terraplén , y por otra parte 
de un cuarto bajo en los jardines , de suerte que 
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el uno es cuarto bajo de delante con respecto 
al otro . El edificio está construido de piedra y 
de madera y de palo de teck , desgracia de se-
gures , lo cual motiva sin duda que las bigas 
que sostienen el edificio hayan sido labradas con 
bastante grosería. Los tablones que forman los 
pisos son igualmente muy desiguales, apesar de 
la edad y de los ludimentos que han debido su-
frir . Por lo d e m á s , el palacio es tan robusto y 
tan fuertemente enclavijado en el suelo , que los 
terremotos , tan frecuentes en las Marianas , ape-
nas han conmoviuo su armadura , ó dislocado 
algunas carreras que actualmente hacen mas pin-
toresco el conjunto (PL . X L . — 3 ) . La puer-
ta del palacio , ó mas bien su vestíbulo , sirve 
de soportal público á Umata. Bajo el real peris-
ti lo pernoctan y hacen sus meriendas los cazado-
res de ciervos, acostándose y durmiendo sobre 
el duro suelo. En el mismo sitio se hallan las mu-
jeres abrigadas de dia contra el sol ocupándo-
se en trabajos manuales , al paso que los hom-
bres con el cigarro en lá boca y dispersos por 
acá y acullá, confabulan entre s í , 6 se abandonan 
al soberano bien de los Españoles , el placer de no 
hacer nada. 
E l sárjenlo de la milicia habia ido á prevenir 
el alcalde , quien me hizo los honores de la ca-
sa real. En cuanto á mí , me abrieron los cuar-
tos del primero , que consistan en un salon ílun-
queado dedos aposentos y de otras piezas p e -
3ueñas . AJojárontne en la sala principal , y me ieron por cama un viejo canapé de junquillo 
que gruñia bajo mi peso. Esta sala era abierta 
á las brisas marinas , y solo dejaba ver el sol p o -
niente en las vastas aguas de la bahía dorada por 
sus reflejos (Pr.. L X . — 1 ) . Una cruz de ma-
dera , unas gradas , una especie de desembarca-
dero ; á lo lejos la playa orillada de cocos; mas 
allá el pobre y mezquino fuerte San Angel : tal 
era la vista esterior. En la sala habia una inmen-
sa mesa de teck macizo que causaba otras impre-
siones. A buen seguro que á la época en que 
la Espaiia tenia en su mano el monopolio de las 
grandezas m a r í t i m a s , cuando sus galeones car-
gados de oro y plata iban á anclar en aquellos 
parajes en su travesía de Acapulco á Manila , 
al rededor de aquella mesa se sentaron muchas 
veces oficiales y pasajeros, relijiosos y marinos , 
seculares y eclesiásticos. A buen seguro que 
aquellos antiguos navegantes, que entonces se 
aventuraban á unos mares casi desconocidos, o l -
vidaron de todo punto , acodados sobre la me-
sa , los peligros pasados y venideros. El vino á 
c á n t a r o s , las tajadas de ciervo servidas como 
en un banquete homérico , los cantos, las car-
cajadas , las talegas de oro y plata rodando por 
el pavimento , las preciosas mercancías amonto-
nadas en los rincones de aquella sala ; tales eran 
las escenas que se presentaban á mi imajinacion 
á la luz dudosa de mi lamparilla ; á aquella ho-
ra en que el pensamiento tiene mas vuelo para 
salvar las distancias de épocas y para meditar acon-
tecimientos antiguos. Por lo d e m á s , en la actua-
lidad nada ofrece aquel recinto que dé márjen 
á prolongadas ilusiones. Los huéspedes mas or-
dinarios de la vivienda real son algunos perros 
que vienen á olfatear al estranjero , y que ates-
tan las salas de sus inmundicias. Los músticos son 
igualmente unos visitadores altamente incómodos 
é infatigables. 
A l siguiente dia visité mas detenidamente Uma-
ta. El edificio mas considerable después del pa-
lacio es la iglesia , fábrica bastante sencilla , sin 
torre alguna , y precedida de una especie de gra-
das con una docena de escalones (PL . L X I . — 
1 ) . Estas gradas se hallaban á la sazón guarne-
cidas de fieles que entraban en ringla para oir 
los sagrados oficios. A poca distancia de la igle-
sia se veía un convento antiguamente poblado 
de relijiosos , pero en la actualidad desierto y 
medio arruinado (PL . L X I . — 3). Sus mate-
riales se componían asimismo de mampostería y 
de m a d e r á m e n . Desde su tejado se descubre un 
punto de vista magnífico. Ademas de estos dos 
edificios, ecsisten en Umata , un hospital , un 
vasto sotechado para las embarcaciones , otro que 
sirve para los juegos de los naturales , dos es-
cuelas , la una para los n i ñ o s , la otra para las 
n i ñ a s , y las fortalezas que dominan la bahía . 
La situación de la aldea es deliciosa. Sus ca-
sas de madera , cubiertas de hojas de palmera y. 
levantadas dos ó tres pies sobre el nivel del sue-
lo (PL . L X I . — 2 ) , son alineadas en dos filas á 
cada lado del camino , en medio de bosques de 
cocos y sotillos de naranjos. Los frutos de estos 
últimos árboles son cscelenles; en parte alguna 
la naranja tiene mas jugo ni mas salior. A l pasar 
por debajo de aquellos arcos de verdor no pudi-
mos menos de cojer y comer algunos. 
El dia que pasé en Umata , i'ué Heno para mí 
de agradables distracciones. Con un fusil al hom-
bro recorrí las cercanías plantadas de taro , de 
tabaco y de bananas , y á mediodía , cuando la 
fuerza del calor cesijió un alto , tomé un baño 
delicioso en un límpido arroyuelo sombreado por 
un inmenso toldo de mambúes . Toda aquella cam-
piña es de una fecundidad prodijiosa , pero la 
pereza de los habitantes no sabe utilizar sus re-
cursos. En otras manos el terreno produciria en 
abundancia a r row-roo t , patatas, sagú , azúcar , 
café , algodón , y quizás la nuez moscada ; pero 
los Marianeses menosprecian todas esas esplota-
ciones: caracterizados por una apatía increíble , 
no tanto son amigos de las riquezas como enemi-
gos de un trabajo manual , y para dar una prue-
ba evidente de esta pereza escesiva , basta de-
cir que en toda la estension d-; la isla , la tier-
ra solo tiene valor positivo donde se encuentran 
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cocos estimados á un peso el pie. Todos los de-
mas terrenos pertenecen á quien desea cultivar-
los , para lo cual falta hacerse un recurso al 
gobierno , quien los cede sin ningún precio y sin 
el menor foro anual. 
Los habitantes de Umata son poco ricos, pe-
ro joviales , pacíficos.y contentos con su suerte. 
La aldea encerraba unas 300 almas. La devo-
ción y el galanteo parecían constituir los dos 
grandes resortes de las mujeres, que saben con-
ciliar singularmente una y otra de estas pasiones. 
Todo manifestaba en aquel pueblo los profundos 
vestijios que hablan dejado en 61 los usos y cos-
tumbres españolas : no ecsistia ya ninguna an-
tigua costumbre local ; la vida primitiva se habia 
fundido en la vida de los conquistadores, y era 
de todo punto imposible discernir el menor re-
sabio. La fortuna de aquellas buenas jentes con-
sistía en la posesión de algunos cerdos y aves 
caseras que vagueaban por los afueras de su do-
micilio. Hallábanse en gran parte cubiertos de 
lepra , enfermedad muy común en toda la isla , 
igualmente que las úlceras y los lamparones. 
En Umata como en Agagna , y como en toda 
la isla , los asuntos relijiosos ofuscan y anulan to-
dos los demás . No son usos ni costumbres lo que 
se pide á los hombres y á las mujeres , sino 
prácticas piadosas: con tal que cumplan ecsacta-
mente con la misa , fácilmente les perdonan sus 
defectillos. En las Marianas , como en todos los 
países españoles , los maridos están sumamente 
zelosos de sus mujeres ; pero en cambio las se-
ñoritas gozan de una libertad bastante lata. En 
las aldeas el fallo está á cargo del alcalde , y la 
ejecución corre por cuenta de los gobernadorcillos. 
Estos juicios no admiten apelación en cuanto á 
los negocios de poca entidad; mas los grandes 
criminales son enviados á Manila , donde juz-
gan y califican sus delitos. Las cuotas percibidas 
en las ciudades están subordinadas á ciertos re-
glamentos , pero en los pueblos foráneos es-
tán sujetas á la discreción y antojo de los al-
caldes. 
Entre las cualidades de los naturales , no de-
be pasarse en silencio , entre los que figuran en 
primera linea , el respeto que profesan á sus pa-
dres , sin que la edad sea escusa suficiente á la 
inobediencia. Los hijos de cuarenta años tiem-
blan á una reprensión de su anciano padre, y 
nunca pronuncian su nombre sin acompañarlo 
de la palabra señor y de un lijero acatamiento. 
Las madres amamantan casi siempre á sus hijos: 
los hombres pueden casarse á la edad de catorce 
años , y las niñas á la de doce , bien que estos 
precoces himeneos son bastante raros. El n ú -
mero de hijos en una familia , tornando el térmi-
no medio , es de tres á cinco. No faltan algunos 
ancianos que tienen de veinte á treinta hijos , y 
M . Arago , dibujante de la Urania , hace men-
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cion de una mujer que tenia 137-vástagos de 
todos grados. Desgraciadamente toda esta sangre 
está infestada de lepra , vicio hereditario que los 
hidalgos marianeses se transmiten de jeneracion 
en jeneracion. 
E l traje de los hombres y de las mujeres 
es semejante al de las provincias españolas. E n 
lugar de mantillas, las mujeres traen en la 
frente un pañuelo que les cae por las espal-
das. Los cabellos anudados muy abajo y reco-
jidos en la espalda , á veces un sdmbrerito de 
hombre rebajado hasta la oreja , y el corsé que 
deja desnudas una parte de sus formas, todo 
comunica á las Marianesas cierto aire atractivo 
y agraciado. Su tinte es amarillo , sus dientes 
en jcneral gastados por el uso del betel , y qui -
zá también por el abuso de esos enormes c i -
garros que tienen á veces seis pulgadas de lar-
go sobre ocho á nueve lineas de diámetro . La 
reserva no parece la virtud mas común entre 
aquellas mujeres. Los Franceses de la Urania 
pudieron cerciorarse de ello por muchas ocur-
rencias , de las que podrémos citar la siguiente , 
por la cual podrá juzgarse de las demás . A l N. 
de la ciudad corre un riachuelo poco profundo 
y sombreado por encumbrados cocos , donde las 
mujeres y las muchachas de Agagna acostumbran 
bañarse casi todos los dias. Zelosos de los place-
res del baño , beneficio inapreciable bajo aquel 
cielo abrasador , los oficiales de la Urania fueron 
en busca del rio , y en cuanto lo encontraron , 
al principio se espantaron. La hora de la llegada 
de los Franceses era la señal de la partida de 
las Marianesas; pero poco á poco se fueron ha-
bituando á aquellas nuevas cataduras , y en bfe-
ve el baño fué común. En consecuencia casa-
das y solteras se arrojaron al agua enteramente 
desnudas, lo cual no podía menos de parecer 
estraño á unos hombres educados en los hábitos 
del pudor europeo. 
Otras escursíones siguieron á mi visita á Uma-
ta : en una de ellas , acompañado del secretario 
del gobernador , llegué hasta Pago , villorio si-
tuado en la costa oriental de la Isla. De paso â%-
bíamos visitar el cortijo real de Tachogna qué 
se halla en el centro de la isla en una comarca 
salubre , fértil y pintoresca. Después de haber 
atravesado Sinanaga , aldeílla que tenia ya vista, 
y á F a m é , dé la que solo .restan algunos es-
combros , llegamos al cortijo. Fundado antigua-
mente por los jesuítas , fué en un principio flo-
reciente , y ya se habia levantado á poca distan-
cia una aldea entera , rica y poblada , que pare-
cia iría adquiriendo una importancia mas consi-
derable aun , cuando un huracán destruyó las 
plantaciones, derribó las casas , y esparció la 
miseria y la consternación por un pueblo que 
poco'antes respiraba riqueza y alegría. Es, ver-
dad que desde entonces se ha intentado restaurar 
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las casas y dar nuèvo principio á los cultivos ; 
pero estas tentativas han sido parciales y poco 
seguidas. E i cortijo de Tachogna no tiene ac-
tualmente otra importancia que la del ganado 
que cria. Para ir á Pago desde Tachogna , debe 
tomarse á través de la selva un estrecho sen-
dero cuyo paso obstruye el follaje de la arbole-
da. A cada paso se descubrían en aquellas pro-
fundas selvas vestijios de villorios , entre los cua-
les los de Fagto , Tagon , Pomod , Tinaka y A -
goan son los mas considerables. Sin embargo des-
de esta últ ima localidad hasta Pago no se en-
cuentra mas que un bosque inmenso. Pago es 
un pueblo bastante considerable , que contiene 
un palacio para el gobernador , una iglesia y 
un convento, edificados antiguamente por los 
j e s u í t a s : D . Luís que mandaba á la sazón en 
aquel distrito nos dispensó la acojida mas satis-
factoria. 
Merced á su bondad y á su hospitalaria con-
ducta , al siguiente dia tuvimos el placer de una 
suntuosa caía que nos condujo á los alrededores 
de Merisso. A l rayar del alba nos hallábamos 
congregados en n ú m e r o de doce , entre cazadores 
indíjenas y europeos , unos armados de fusiles, 
otros de estacas , de machetes y de una soga de 
nudos corredizos que debia tenderse en senderos 
practicados al objeto. Comunmente el cazador 
se pone al acecho del ciervo , en el punto de sec-
ción entre la montaña y la llanura : lánzanse los 
perros en pos del animal y le persiguen á ma-
cha martillo hasta que cae en una emboscada. 
Sin embargo , sucede á veces que todos los caza-
dores le acosan ; mas si lo persiguen cerca de la 
orilla se arroja al agua , se hace mar adentro y 
se vuelve á tierra hasta que ha desaparecido el 
peligro. Cuando sopla un viento fuerte , la caza 
es mucho mas fácil que en tiempo de calma : la 
época mas favorable es desde el mes de junio 
hasta el de octubre. 
Nuestra empresa fué feliz ; apenas llegamos á 
. la altura de Merisso , cuando nuestros perros 
descubrieron en el fondo de la selva cuatro 
ciervos que dispararon en la dirección de la mon-
taña . Uno de ellos fué muerto á paso por un 
¡ndíjena , diestro t i rador , que le apuntó á gran 
distanci.t. Un segundo , fatigado por nuestros per-
ros , se ar rojó á nuestra vista en un estanque 
donde le acribillaron ó balazos ( V i . L X I . — 4 ) . 
Satisfechos de nuestra espedicion , volvimos á 
Merisso por la tarde para empalagarnos con los 
trofeos de aquella escelente caza. 
Cuando un cazador aislado mata un ciervo, 
corta al animal en dos partes con el ausilio de 
su machete; suspende cada mitad de una larga 
palanca que fabrica con una rama de árbol y 
que se pone en equilibrio al hombro , y car-
gado de este peso regresa á su vivienda. Todos 
los años matan en Gouaham un gran número de 
ciervos , que á veces asciende á ochocientos, 
mil y hasta mil doscientos. Apesar de tan enorme 
mortandad y no obstante de prodigarse á manos 
llenas las corzas y los cervatillos , parece que su 
número no ha esperimentado un decremento con-
siderable. Los animales de esta especie que han 
llegado á todo el medro de que son susceptibles , 
pesan híisla trescientas libras. 
La caza del ciervo no es la única que se prac-
tica en Gouaham. Encuént ransc igualmente bue-
yes , cerdos y cabras monteses, aunque estas 
últimas en n ú m e r o insignificante. Con respecto á 
los bueyes y á los cerdos, como forman parte 
de ¡os bienes del Estado , está rigurosamente 
prohibido darles caza , á menos que pueda ob-
tenerse permiso del gobernador. En Gouaham 
no se matan mas que las vacas necesarias á la 
guarnición. La caza del javali se hace con el au-
silio del galgo corredor y del modo mas senci-
llo : por lo común bastan dos hombres armados, 
el uno de un machete , el otro de una pica. 
Comiénzase por lanzar los perros, y en cuanto 
se oyen los primeros ladridos, el azuzador los hace 
replegar en el sitio de donde procede el ruido , 
y desde luego el javali se vé rodeado por la j au-
ría que se estrecha hasta el punto de imposi-
bilitar la fuga á la caza. Cuando cl javali es 
grueso y gordo , lo matan , pues de lo contrario 
lo dejan escapar. El primero que se coje , or-
dinariamente lo abandonan á la discreción de los 
perros como ralea. Cuando se vé cercado por 
todos lados , el animal se defiende terriblemen-
te ; pero el azuzador lo coje sin mucha dificul-
tad por los pies traseros. A los solos ladridos de 
los perros , los azuzadores reconocen si el cerdo 
es grueso ó pequeño. 
De regreso á Agagna , el dia fijado por el 
puntual Pendleton , apenas tuve tiempo de des-
pedirme por último del gobernador y pasar á un 
paro carolino que debia trasladarme á bordo , 
por cuanto el capitón habia dado ya la señal de 
leva. Por cuyo motivo no pude menos de satis-
facer mis deseos de visitar las islas curiosas de 
Tinian y de Rota , que contienen vestijios de 
grandiosos monumentos pertenecientes á la era 
primitiva de las Marianas , escombros colosales 
que arguyen una civilización suntuosa en un país 
cuyas fábricas actuales son tan pobres é insig-
nificantes. Es cierto que traía deseos de indagar 
con mas ecsactitud el estado de aquella comar-
ca que los marinos y los artistas de la Urania 
no habían hecho mas que tocar someramente : 
pero la falta de tiempo no me dejó llevar á ca-
do mis proyectos, y de consiguiente tuve que 
contentarme con el reconocimiento practicado en 
común por M M . Bérard , Gaudichaud y Arago, 
el uno oficial , el otro naturalista , y el tercero d i -
bujante de la Urania. 
Estos tres investigadores partieron de Agagna 
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22 de abril di; 1819 en una pequeña escua-
dra , compuesta de ocho paros, tres earolinos y 
cinco marianeses; los primeros mucho mas finos 
veleros que los segundos. Apenas se habían em-
barcado los viajeros , cuando ja presenciaron la 
destreza de los pilotos. Con un pequeño sloop , 
los paros arriaban cuatro nodos por hora ; y sin 
embargo nadie cuidaba del t imón. L n solo hom-
bre habia en la escota que maniobraba la pira-
gua y cargaba la vela. Sin embargo habiendo ar-
reciado el viento á mediodía , fué preciso mudar 
de bordada para navegar hacia la costa y bordear 
en seguida para pasar al fondeadero vecino en el 
O. de Ritidian. 
Durante esta travesía , M . Bérard mató cua-
tro p á j a r o s , pero sus tiros metieron el miedo en 
el ánimo do los pilotos earolinos, quienes m i -
raban el fusil del oficial con espasmo y atención 
aplicando al arma el nombre de p a k , y al ofi-
cial al de Birar -Pul ; . En cuanto acababa de t i -
rar , arriaban la escota , y uno de los individuos 
se arrojaba á nado con una amarra en la mano 
para ir á buscar la caza. Los Carolinos son tan 
diestros nadadores , que les es del todo indiferen-
te tener la cabeza dentro ó fuera del agua: d i -
ríase que la mar es su elemento favorito. El ca-
zador abandonó la caza á su discreción , por otro 
lado no muy buena de comer, y la paladearon 
cual provecho inesperado. 
Entretanto la flotilla alcanzaba el fondeade-
ro , y los Franceses desembarcaban para per-
noctar. Algunos Carolinos se lanzaron á nado de 
antemano y al llegar á tierra mondaron mas de 
cincuenta cocos , encendieron una grande hogue-
ra y cocieron su caz.i marina. Para esto no hi-
cieron mas que quitar las plumas mas largas, y 
pasando un pedazo de madera en el pico de las 
aves , las volvieron y las revolvieron sobre el 
fuego hasta que estuvieron bien cocidos. Finali-
zada esta operación , empezaron á comer á dos 
carrillos , después de haber convidado con todo 
comedimiento á los viajeros , quienes pernocta-
ron en la cabana de un isleño. 
A l dia siguiente volvieron á emprender la mar-
cha á las siete , en medio de un tiempo incierto 
y proceloso. Cuando aparecia algún chubasco en 
el horizonte , la tripulación carolina se agachaba, 
y batiendo por inlérvatos con la mano abierta la 
otra mano medio cerrada , mandaba á las nubes 
que se alejasen , y pronunciaba á media pala-
bra y con mucha unción algunas voces rápidas 
que reiteraban periódicamente y como por estri-
bil lo. M . Arago logró trasuntar la siguiente ple-
garia : 
Léga chédégas , léga cheldi Uga , thédégas Uga 
chédégas , légas cheldi lega chédégas , léga chédé-
gas motlou. 
Oguércn guenni c h é r é p é r é p e í ; oguéren qwnn i 
chéré pérc p<ii. 
En el decurso de toda aquella navegación , los 
Carolinos se mostraron ávidos y tragones. Ince-
santemente estaban molestando á los Franceses 
paraque multiplicasen sus banquetes, bien per-
suadidos de que les abandonarían sus relieves, 
ya fuesen algunos bocados de volatería , ya algu-
nas migajas de pan. Solo hubo un plato que no 
quisieron catar , y fué el del cuervo , por razón 
de que esta ave frecuenta los cementerios y se 
alimenta de carne humana. Sus provisiones de 
campaña consiste en cocos sazonados , que cons-
tituyen su alimento habitual. Todos los individuos 
de aquella tripulación estaban animados de j o -
vialidad y de buen humor , en términos que des-̂  
de la mañana hasta la noche estuvieron cantan* 
do ó salmodiando. 
Los Franceses dieron fondo en Rota mucho an** 
tes de anochecer. A l caer la noche los paros se 
colocaron uno junto á otro arreglándose por mu-
tuas señas hechas con una bocina , instrumento 
que nunca se echa menos en las piraguas de los 
Carolinos y que arroja el sonido á una distancia 
considerable. Deseando provocar de parte de los 
habitantes de la isla con una señal que pudiese fa-
cilitar el baradero, M . Bérard disparó un escope-
tazo ; pero solo contestaron desde la playa con 
encender una grande hoguera, y despachar una 
piragua que parecia acercarse con muchísimo mie-
do. Llegó por fin , y M . Arago , sobrecojido 
del mareo , manifestó deseos de embarcarse en 
ella ; pero en cuanto hubieron andado algunas 
brazas, cuando la piragua zozobró , y sin los 
esfuerzos de un intrépido Carolino que se arrojó 
al mar con ánimo de salvar al artista , quizás hu*-
biese perecido en el naufrajio. Por último , mer-
ced á la intervención de una embarcación de ma-
yor porte , nuestros viajeros desembarcaron sanos 
y salvos, y encontraron un asilo en casa del a l -
calde que les dispensó la acojida mas cordial y 
especialmente al tener conocimiento de las car-
tas del gobernador D . Medinilla. Todo el inf lu-
jo de esta recomendación superior, apenas fué 
parte á calmar el país que , al oir al fusilazo dis* 
parado por la noche, se alarmara sobremanera 
tomando á los FVanceses por insurjentes de la 
América española. 
Ñucstra permanencia en Rota fué eorla , pero 
agradable. Mientras el naturalista y el oficial re-
conocian el interior de la isla , el dibujante bos-
quejaba diversos puntos de vista , entre los cua-» 
les se hallaba una de esas ruinas antiguas que no 
pueden menos de absortar al observador así por 
sus proporciones como por la naturaleza de los 
materiales empleados (PL . L X I I I . — 1 ) . Esta í 
ruinas se hallaban situadas en el recuesto de una 
montaña. Veíanse en ellas escombros de colum-
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nas de tres pies de diámetro, cuya disposición pa- ¡ 
recia indicar un solo edificio redondo de unos 
ochocientos pies de circumfercncia. Ni un resa-
bio de escultura se Observaba en aquellas pie-
dras : varios cascos de roca y plantas parásitas 
obstruían el interior del circo. M . Arago inter-
rogó á su guia , el capitán Martinez , sobre el 
oríjcn de aquel edificio , pero no tuvo otra con-
testación que la siguiente : « N i yo , ni ningún 
Mar ianés lo sabe. E l vulgo lo llama la casa de 
los antkuos, pero todo se acabó . » 
La conducta del alcalde de Rota y del capitán 
Mar t ínez hácia los viajeros franceses fué altamen-
te recomendable. Todo cuanto producía la isla, 
fué puesto por ellos en requisición , y en su ho-
nor hicieron traer víveres de remotas comarcas. 
No faltaron escelentes frutas ni sabrosas aves: la 
campiña parecia de una fecundidad admirable ; 
los árboles eran magníficos, y los frutos y legum-
bres deliciosos ; los collados estaban entapizados 
de plantaciones de algodoneros , cuyas blancas 
mazorcas reproducían en aquel paisaje ecuatorial 
los atributos de la nieve. Todo es en Rola de 
mejor cualidad que en Gouaham , el nima , el 
tata y la sandia. El principal azote del pa íses el 
r a tón , que pulula en 61 desastrosamente. Estos 
animales andorrean á millares, destruyen las co-
sechas y aniquilan la mas rica vejetacion , y si 
no se tortian algunas medidas para estirparlo de 
t m ,'• está;playft esterilizará Rota. Encuéntrense 
sítítftiíírtíò en la isla un murciélago monstruoso , 
tth cientopies que abunda sumamente en las gru-
tas , y muchos cerdos monteses. La misma aldea 
se compone de ochenta casas que contienen unos 
cuatrocientos habitantes. En cada calle hay c in-
co ó seis cruces , y sin embargo no hay en la is-
la sacerdote alguno. La iglesia está sin cura , y 
en etta se r e ú n e n los (ieVes^íi la hora común del 
oficio divino. Cuando fallece un natural , lo en-
vuelven en una estera y lo acompañan al cemen-
terio con la craz al frente , al paso que el mas 
notable de los habitantes entona el himno de d i -
funtos. Esta falta de sacerdotes hace muy com-
pasible la situación de las mujeres , pues solo 
pueden casarse durante las cortas y raras visitas 
del cura de Agagna , muy ocupado en su parro-
quia. Así es que no pocas veces se aventuran 
en las mas fhijilas embarcaciones para hacer 
bendecir su union , ó para cumplir con sus de-
beres relijiosos. Este obstáculo es ademas un ma-
nantial ihagolable de escesos y de desórdenes : 
mas de una moza procura destruir el fruto de 
una unión que la iglesia no ha lejitimado. 
Í Las casas de Rota , ni mas ni menos que las 
de Goíiaham , están construidas sobre estacas, 
pero Su aspecto es mucho mas miserable. Los 
hombres van casi desnudos los dias de trabajo , 
pero el domingo se calzan él pan ta lón . Las mu-
jeres solo pueden cubrirse con un pañuelo rete-
nido por una soga , que hacen envolver por de-
lante ó por detras. M. Arago traza con respec-
to á estas mujeres un cuadro que parece algo 
-poético : « Sus contornos, dice , son sumamente 
bellos, sus espaldas redondeadas eró t icamente , 
su andar elegante , su seno al to , sus pies peque-
ños , sus piernas muy bien torneadas , y sus ca-
belleras admirables, negras como el azabache y 
flotando por sus espaldas. Huían de nuestra pre-
sencia con una pesada tenacidad ; y habiendo 
encontrado en las montañas algunas de ellas car-
gadas con enormes fardos, corrían á pie des-
calzo por guijarros afilados sin sentir al parecer 
el menor dolor. » 
Rota seria á buen seguro mas poblada y me-
nos descuidada por los Españoles si fuese mas 
provista de agua. Los habitantes van á sacarla 
de un pozo situado al N . E . de la aldea , á una 
legua y media de distancia. E l agua de este de-
pósito es un poco salada , y aunque la mezclan 
con agua lluviosa que recojen por un medio bas-
tante injenioso , no deja de serlo bastante. En 
la copa del coco fijan una de sus hojas de suer-
te que haga concavidad , y de esta suerte embu-
tiendo hoja por hoja forman una especie de con-
ducto vejetal , en cuyo caso hay una cuba que 
recibe el agua que mana. En casi todos los co-
cos se ven aparatos de esta naturaleza. 
A 26 de abril los Franceses se despidieron de 
sus huéspedes y partieron para Tinian en ¡os pa-
ros de los Carolines. Esta travesía ofreció á M . 
Bérard una ocasión propicia de averiguar la i r -
regularidad y estravagancia del réjimen de esos 
naturales. El alcalde de quien acababan de des-
pedirse les habia dado un cerdo asado , un ca-
nastillo de galletas de maíz , y ciento cincuenta 
raíces de batatas , sin contar una enorme pro-
vision de cocos. Es cierto que todas esas provi-
siones podian durarles una semana , pero se los 
comieron en un dia. Para coadyuvar á la dijes-
t i o n , se pasaban las manos por el es tómago y 
el vientre , cual si quisieran apilar los alimentos, 
Antes de ponerse el sol no les quedaban mas 
que algunos frutos de rima y los cocos, y aun 
M . Rérard les dió dos aves caseras , dos panes 
otras tantas sandías y una docena de batotas y 
naranjas. A l dia siguiente purgaron su glotonería 
de la víspera , y solo se comieron un coco. « Es-
ta es, decían , nuestra ración diaria durante las 
travesías del archipiélago de las Carolinas al de 
las Marianas. « 
Todo el dia 26 los Franceses bordearon por 
un mar muy denso y hasta las diez de la noche 
del 27 no llegaron á Tinian. Los paros ancla-
ron ante el domicilio del alcalde , que no se 
mostró menos cumplido ni jeneroso que su com-
pinche de Rota. Sin embargo la poquedad de 
los recursos de su isla no le permitia dar libre 
curso á su jenerosidad , y, por mas que haya d i -
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rabies albergues. Los árboles del 
mamentcj raros 
cho Anson , ninguna isla es mas árida ,;inas tris-
te ni mas miserable que esta. Sea que haya ec-
sajerado la belleza de sus campiñas , sea que en 
pocos años su fecundidad baya dejenerado en i n -
gratitud , lo cierto es que Tinian es actualmente 
un terreno maldito , carente de cultivo y de po-
blación. Todos los habitantes de la isla se halla-
ban en el salon del alcalde. Su número se remon-
taba á quince , que se alojaban en cuatro mise-
cainpo sonsu-
y desmedrados: por acá y acu-
llá se ven algunos rimas añejos , algunos cocos 
y un corto número de plantaciones mezquinas : 
tal es el aspecto de esa comarca que parece ha-
ber sido conmovida por los impulsos de alguna 
tremenda catástrofe. 
Coi» efecto , á vista de los escombros magnífi-
cos todavía en pie , es imposible dejar de reco-
nocer que esa tierra ha tenido su época de pros-
peridad y de grandeza. Cuando el viajero penetra 
á través do las malezas , encuentra algunos de los 
restos que en la isla de Rota llevaban el nombre 
de Casas dé los Anüawa ( I ' L . L X U . — 4 ) . A 
vista de aquellos escombros de producciones co-
losales , no puede menos de indagarse qué pue-
blo erijió esos monumentos , y si han sido derri-
bados por la naturaleza ó por mano del hombre. 
La semejanza de esas fábricas , su forma semi-
circular , sus materiales de arena unida con ar-
gamasa , su situación , su orden , su disposición , 
todo absorvo y aturde la imajinacion. Po rqué 
esos macizos coronamientos'.' Qué soberano , co-
mo dice M . Arago , pudo construir esa inmensa 
columnata que indudablemente formaba un edi-
ficio solo ? Nada absolutamente dicen las leyendas 
locales, ó bien dicen unos asertos tan absurdos, 
que en ninguna manera son de creer. Por ejem-
plo : « Toumoulou-Tega era el caudillo principal 
de esta isla : reinaba felizmente , y á nadie le v i -
no á las mientes disputar su autoridad. De repen-
te uno de sus parientes llamado Tjocnanaí enar-
bola el estandarde de rebelión , y su primer ac-
to de inobediencia consiste en construir un edi-
ficio semejante al de su rival. Fórmanse dos par-
tidos : vienen á las manos; la casa del rebelde 
es allanada , y de la liza , ya jeneralizada por do 
quiera , nació una guerra que acarreó en pos de 
sí la despoblación de la isla y el asolamiento to-
tal de aquellos edificios. » Las ruinas mas bien 
conservadas son las que se venal O. del fondea-
dero. Tenia el edificio doce columnas , pero ocho 
solamente están en pie. Cuando cayeron las pr i -
meras permaneció intacto el cimborio que las co-
rona.Vense á mas otros escombros mas atrasados 
junto á un pozo llamado igualmente el pozo de los 
anticuos. Parecen haber formado un edificio de mas 
de cuatrocientos pasos de largo. Las raíces que to-
davía unen estos añejos escombros comunican 
un aspecto orijinal y pintoresco á todo el recinto. 
Después de una breve permanencia en Tinian, 
nuestros viajeros volvieron á embarcarse en los 
paros carolinos cuya tripulación se habia aumen-
tado con un tamol procedente de ¡a isla de Saypan. 
La travesía de la vuelta fué mas pronta y afor-
tunada que la de la ida. A 2 de mayo los Fran-
ceses pasaron á bordo de la Uran ia , y dieron 
cuenta al capitán de su curiosa correr ía . 
C A P I T U L O X X V I . 
I S L A S M A R I A N A S . H I S T O K l A Y J E O G K A F Í A . 
A 6 de marzo de 1521 , Magallanes dobló 
el cabo Horno , descubrió el grupo de las M a -
rianas , y las denominó Islas de las velas latinas, 
y después Islas de los Ladrones. Créese que las 
únicas islas avistadas entonces fueron Saypan , 
Tinian y Agigan. Es cierto que el almirante es-
pañol deseaba detenerse algunos dias en aquel 
grupo ; pero la audacia de los naturales, su 
propensión al robo y su importuna conducta le 
retrajeron de su proyecto. Hubo instante en que 
fué preciso desembarazarse de la molestia de los 
visitadores á mosquetazos. Los Indios contesta-
ron al fusileo á pedradas y lanzadas , cuyas es-
caramuzas continuaron á la vela hasta que los 
naturales consiguieron arrebatar la chalupa sus-
pendida de la popa del buque. Entonces el co-
mandante echó el ancla , desembarcó con cua-
renta individuos armados, mandó pegar fuego 
á las habitaciones y á las piraguas que encontró 
acerca de la playa , mató siete isleños , y recobró 
su chalupa. De regreso á bordo Iras esta ruido-
sa venganza , se vió circuido por una flotilla de 
piraguas , cuya resistencia se vió forzado á sobre-
pujar. 
Cinco años quedaron olvidadas las Marianas. 
En 1526 el Español Loyasa avistó el grupo á 4 
de setiembre , y recojió en él á un desertor es-
pañol de la tripulación de Espinosa, uno de los 
capitanes de Magallanes. En vez de hallar á los 
naturales mal dispuestos, Loyasa entabló con 
ellos relaciones amigables, y para reconocerlas 
a r reba tó once naturales qué agregó al número 
de sus marinos. 
Los navegantes que en seguida aparecieron 
en las Marianas tenían la misión de todo el archi-
piélago en nombre del rey de España . Álvaro 
de Saavedra lo hizo de un modo harto incomple-
to y nominal; pero á 25 de enero de 1565 
Miguel Lopez de Legaspi marcó su paso de un 
modo mas auténtico. Ei Padre Urdaneta, que se 
hallaba á bordo , quería formar al instante un es-
tablecimiento en aquellas islas por parecerle que 
subvenían á una cómoda subsistencia; pero Le -
gaspi despreció esta opinion como contraria á 
las órdenes del r e y , que le mandaba encami-
narse directamente á las Filipinas. Sin embargo 
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apesar de la prohibición formal del comandante 
de desembarcar y traficar con los isleños , fué 
imposible evitar las contiendas entre estos y los 
marineros , como quo llegó á ocurrir el asesina-
to de un individuo despachado á la aguada , que 
dió ancho campo á las mas terribles represalias. 
La muerte de unos diez isleños , y el incendio de 
algunas piraguas y casas de la playa ; he aquí á 
lo que el autor de la relación llama una vengan-
za incompleta. 
Francisco Galli en 1582 , Tomas Cavendish 
en 1 5 8 8 , Mindana en 1596 y Olivier Van 
Noort en 1600 , hicieron escala sucesivamente 
en las Marianas , y se ciñeron á corroborar la 
observación ya hecha de la propensión de los i n -
díjenas al robo. El buque español Santa M a r -
garita fondeó en Kota en 1(X)0 en muy mal es-
tado , tanto que los naturales pasaron á bordo, 
se apoderaron del buque , pillaron el cargamen-
to y pasaron á cuchillo algunos marineros. Los 
restantes se dispersaron por la isla , pero la ma-
yor parte fallecieron , y solo algunos pudieron 
pasar algún tiempo después á las Filipinas, des-
pués de haber intentado en vano embarcarse 
en el galeón el Santo Tomas. En 161G y 1635, 
los Holandeses se mostraron de nuevo ante el 
grupo para abastecerse de v íve re s ; pero hasta 
en 1668 no tuvo lugar la verdadera colonización 
de las Marianas. 
La iniciativa pertenece al P . Sanvitores, m i ^ 
sionero jesuíta , que en la atravesía de Acapulco 
í Manila había hecho escala en aquel punto, é 
ínteresádose por la suerte de los naturales que 
se mostraron atentos, buenos é irreprensibles. 
E l gobernador de las Filipinas rechazó su pro-
yecto , pero lejos de acobardarse se dirijió d i -
rectamente al rey de España que aprobó sus 
planes. En consecuencia el P. Sanvitores, acom-
pafiado de los PP. Tomas Cardenioso , Luís de 
Medina , Pedro de Casanova , Luís de Morales 
y F r . Lorenzo Bustillos, apareció á '23 de 
marzo de 1G68 á la vista del grupo que deno-
minó Islas Marianas , en memoria de María 
Ana de Au-tria , esposa de Felipe I V . En cuan-
to ancló en Gouaham el navio á cuyo bordo iba 
el misionero , cuando lo rodearon cincuenta p i -
raguas esclamando : abok! abok ! (amigos ! ami-
gos ! ) Hallábase en una de aquellas piraguas 
un Español que , establecido en aquellas islas 
haçja treinta a ñ o s , sirvió de guia y de trujamán 
á los recien llegados. Acojído bajo los mas fe-
lices auspicios por el caudillo Kipon , Sanvitores 
edificó una iglesia en Agagna , y transformó es-
ta aldeílla en capital de la misión y centro de 
las empresas apostólicas. Apesar de la resisten-
cia de los caudillos que rechazaban una relijion 
basada sobre la igualdad de condiciones, Sanvi-
tores verificó numerosas conversiones, entre las 
cuales descuella la del jefe Kipoha. Cierto Chi-
no llamado Choco se opuso á ms designios sin 
poder impedir sus progresos. Fundóse en Agag-
na un seminario , y se bautizaron al primer año 
20.000 isleños. Cuando las predicaciones hubie-
ron fructificado en Gouaham , pensóse en las otras 
islas. Varios compañeros de Sanvitores y Sanvi-
tores mismo recorrieron Saipan , Rota , Tinian, 
Anataxan , Sarignan , Alamaguan , Pagan y Gri -
gan , bautizando á cuantos bichos escuchaban su 
palabra evanjélica. Dos catequistas, el P. L o -
renzo y el P. Merina , fueron víctimas de su ze-
losa empresa. Sanvitores estuvo espuesto á i n -
numerables peligros, pero ninguno fué parte á 
desanimarle ni menos á amainar'su zelo. Esta-
bleció cuatro nuevas parroquias , Merison , Paik-
pok, Pagan y Nigsihan , y habiendo sobreveni-
do la guerra , luclió , colonizó y convirtió á un 
tiempo. El Chino Choco era el alma y el brazo de 
aquellas revueltas que se estendieron en breve por 
toda la isla. Los Españoles fueron sitiados en 
Agagna ; durante trece dias y trece noches v i -
vieron en continua alarma y repetidos asaltos , 
y sin una salida decisiva que puso al enemigo en 
completa derrota , no cabe duda que hubieran 
sobrevenido grandes calamidades. 
La victoria de los Españoles acarreó una (ra-
gua que fué cumplida y quebrantada alternati-
vamente hasta el momento de una triste catás-
trofe. Sanvitores murió asesinado por un indí-
iena llamado Matapang , á cuya hija acababa de 
bautizar , y como si la m u e r t é no fuese parte á 
aplacar su resentimiento, el asesino traslâdó su 
cuerpo á una piragua y fué sumerjido en alta 
mar. 
Desde aquel funesto acontecimiento , acaecido 
en 1672 hasta en 1699 , los Españoles tuvie-
ron que proseguir su establecimiento en las Ma-
rianas con las armas en la mano. La posesión 
tranquila de este grupo se debió tan solo á D . 
José de Quiroga y Losada , poderoso y noble 
señor de Galicia , quien al venir en conocimien-
to del asesinato de Sanvitores se decidió á con-
tinuar la obra que el piadoso misionero habia 
empezado. En 1680 llegó Quiroga á Gouaham, 
y dividió la isla en distritos , con objeto de for-
mar puntos de defensa contra toda revuelta even-
tual. Hallábase tranquila Gouaham , pero Rota 
encerraba todavía algunos rebeldes que Quiroga 
fué á encontrar y á someter. El gobernador 
Saravia que sobrevino halló la organización del 
país muy avanzada: reunió los caudillos prin-
cipales en asamblea solemne , hízoles prestar j u -
ramento de fidelidad al rey de las Españas y de 
las Indias , y desde entonces los naturales acep-
taron con menos repugnancia los usos y coslum-
bres de los Españoles Acostumbrábanles á ves-
tirse , á sembrar el m a í z , á hacer con él una 
especie de galleta , y comer carne. Instruyeron á 
algunos en las diversas profesiones de Europa , 
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enseñáronles á hilar el lienzo , á coser , á ado-
bar las pieles y los cueros, forjar el hierro , 
labrar las piedras, construir edificios, etc. En-
señábanles en los seminarios á leer y escribir, 
cantar y tocar el viol in . La educación de las h i -
jas tampoco era despreciada ; habituábanlas á 
las faenas domésticas y las eesortaban á las vir -
tudes morales. 
Bajo la administración de Damian de Esplana , 
nuevo gobernador, partió D . Quiroga para la con-
quista de las islas del Norte , y sometió Saypan 
y la mayor parte de las islas adyacentes. Sin em-
bargo mientras se estendia por las últimas Maria-
nas el poder español , su ecsistencia se veía ame-
nazada en la capital misma. Estalló una formi-
dable conspiración cuyo caudillo llamado Djoda 
se presentó á su frente para vengar la indepen-
dencia marianesa. A l dia designado entraron en 
Agagna sesenta indíjenas bien armados y decidi-
dos , so pretcsto de asistir á la misa del domin-
go. A l salir del olicio , distribuyéronse en los 
puntos concertados y empezaron á llevar á cabo 
su proyecto. El gobernador , que se pascaba por 
la plaza , fué acometido ; los centinelas pasados á 
cuchillo ; muchos frailes sucumbieron igualmente, 
y el resto de aquellos furiosos empezaba ya á pe-
netrar en las casas y saquear la ciudad. Sin em-
bargo dos soldados españoles se presentaron en la 
liza , arcabucearon á Djoda y atajaron la victoria 
de los conjurados. E! gobernador , aunque heri-
do de gravedad , parecia deber sobrevivir á sus 
heridas. Estas dos noticias detuvieron á los jefes 
indíjenas en sus proyectos. Los Españoles aprove-
charon esa suspension para disputar el puesto; 
pero apesar de todo su situación era de dia en 
dia mas desesperada , cuando la llegada de Qui-
roga , libre ya de los enemigos del Norte , resta-
bleció la suerte en favor de los Europeos. Los re-
beldes fueron arrojados de Agagna , batidos y 
perseguidos hasta el fondo de sus montañas. So-
brevinieron en la costa algunos acecinadores i n -
gleses , que acabaron con los fuiitivos por un 
increíble medio de barbarie. La siguiente rela-
ción inglesa manifiesta el modo con que se por-
taron los primeros navegantes con respecto á 
los salvajes. 
« Llovámonos á bordo , dice Cowley , cuatro 
de esos infieles con las manos atadas por la 
espalda , pero tres de ellos se arrojaron al mar 
y se alejaron á nado con las manos aladas de 
aquella suerte. Persiguióles la embarcación, y nos 
convencimos de que el hombre mas robusto no 
era capaz de penetrar su piel del primer sabla-
zo. Uno de ellos recibió cuarenta balazos antes 
de morir , y el último de los tres, que igualmen-
te fué muerto , habia nadado una milla de distan-
cia , no solo con las manos atadas corno antes, 
sino también con los brazos encadenados. En-
tonces declarámos una guerra esterminadora á 
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aquellos isleños , y desembarcamos todos los dias 
arcabuceando á cuantos avis tábamos , en t é rmi -
nos que la mayor parle se vieron forzados á 
abandonar la isla. Diputaron á dos de sus cau-
dillos para hacer la paz , pero nos negamos ab-
solutamente á tratar con ellos. Poco después , 
algunas de nuestras jentes fueron á tierra para 
pescar , y habiendo encontrado algunos Indios 
que les parecieron sospechosos , les mataron ; 
acudieron al momento un gran número de na-
turales al socorro de sus c o m p a ñ e r o s , pero los 
saludámos haciendo fuego. » Estos medios de 
colonización eran por cierto de una especie bien 
singular. 
Desde 1689 hasta 1693 el gobernador Damian 
y D . Quiroga tuvieron que luchar contra algu-
nas revueltas de la guarnición española y con-
tra una horrible maquinación fraguada por unos 
forzados que se hallaban de paso para Gouaham. 
A estas calamidades se agregó cuanto antes una 
plaga mucho mas terrible : en la noche del 20 
de noviembre de 1693 sopló un impetuoso hu-
racán que asoló todo el grupo. Caía el agua á 
c á n t a r o s , el cielo , desgarrado por el rayo , y el 
viento parecían redoblar su furor para desquiciar 
la isla de su peñascosa base. Los habitantes em-
prendieron la fuga hácia las m o n t a ñ a s , y á su 
regreso no encontraron en Gouaham nada abso-
lutamente en pie. Los árboles , la aldea , las 
iglesias , la fortaleza misma , todo se hallaba al 
nivel del suelo. F u é preciso edificarlo de nuevo. 
Solo Gouaham habia sido devastada ; el huracán 
no se habia cebado tanto en las demás islas. 
Este desastre fué el último que sufrió el archi-
piélago. Quiroga ganó la batalla de Agjiigan , 
llevó á cabo la pacificación completa y definiti-
va del grupo , arrogóse el poder supremo , y 
en 1699 no habia ya en todas las Marianas un 
rebelde ni un idólatra. 
Desde entonces su historia no ofrece otros in-
cidentes que el paso de diversos gobernadores 
ó el recalo de armamentos europeos* Entre los 
gobernadores hubo algunos que gobernaban el 
país mirando siempre por el interés colonial, 
entre los cuales debe citarse D . Mariano Tobías; 
pero otros, como D . Juan.Pimentel, aprovecha-
ron el poder para crearse una fortuna conside-
rable. En cuanto á los navegantes que hicieron 
escala en las Marianas, se cuentan entre ellos 
el célebre Dampier en 1686 ; en 1710 Woodcs 
Rojers; en 1716 Gentil de la Barbinais, el p r i -
mero de los Franceses que han aportado en las 
Marianas; en 1721 el Inglés Clipperton que h i -
zo algunas demostraciones agresivas ; en 1742 el 
comodoro Anson ; en 1765 el comodoro Byrpçi ; 
en 1768 el capitán. W a l l i s ; en 1772 el capitán 
Crozet , comandante de los buques franceses 
el Mascàrin y el Marqués de Castries ; e i i 1792 
el capitán español Malespina ; en 18117 el capitán 
28 
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Kotzebue ; en 1818 y 1 8 1 9 , el Kamstchatka y 
el Koutoussoff , buques rusos , y la Uran ia , cor-
beta francesa mandada por el capi tán Freycine t ; 
por úl t imo en 1828 el capitán d'Urville , coman-
dante del Astrolábio. En este espacio de tiempo 
aparecieron igualmente varios paros procedentes 
del archipiélago de las Carolinas. La primera 
llegada de esos isleños data de 1 7 2 1 , continuan-
do después de cuando en cuando. En 1787 
arribaron á Gouaham con sus tripulaciones tres 
tainols impelidos por la tempestad , cuyos paros 
pertenecian á la isla Namourck. E n 1794 llega-
r o n otros de la isla Goulou , y desde entonces 
estas travesías fueron mas frecuentes. En 1 8 1 4 
llegó de Namourek una flotilla de diez y ocho 
paros. En nuestro siglo el único suceso que ha 
hecho época en las Marianas es la larga y m o -
derada administración del gobernador D . J o s é 
de Medinilla , simple teniente de infantería , que 
en 1812 sucedió á D . Alejandro P a r r e ñ o . A la 
época en que prevalecia en E s p a ñ a el sistema 
constitucional, P a r r e ñ o tuvo por sucesor Ganga 
Herrera , que dejó recuerdos honorables en el 
pa ís , pero que fué reemplazado cuando se con-
s u m ó en la metrópol i la reacción política. 
Tal es la historia conocida y auténtica de las 
Marianas : todo lo demás es una sarta de fábulas . 
Por lo que hace á su jeografia , es fija y deter-
minada. Este grupo está situado en la parte sep-
tentrional del grande Océano equinoccial , al 
E . y á unas 400 leguas de las Fi l ip inas , y se es-
tiende entré los 13° 10' y los 2 0 ° 30 ' l a t . S. y en-
tre Io y los 17° lonj . E . 
Este archipiélago se compone de diez y siete 
islas ó grupos de islotes. Los mas considerables 
son : Gouaham , Saypan , Rota y Tinian. A n t i -
guamente todas las islas situadas al N . de Tinian 
eran conocidas bajo el nombre jenér ico de Isla 
Gani. 
GOUAHAM. Esta isla tiene unas treinta leguas de 
circumferencia , y aunque no es muy elevada, en-
cierra muchas montañas siendo muy encumbradas: 
el monte I l ikio , de doscientas cincuenta toesas 
de elevación; el monte Kinkio de unas doscientas, 
y el monte Langao. Gouaham contiene aguas fer-
rujinosas , y de todas las Marianas es la que po-
see los puertos mas seguros. Umata es una bue-
na estación por los vientos de E . y su aguada es 
escelente. E l puerto San Luís , situado en la costa 
N . O . , es bueno , bien que de un acceso difícil. 
E l pequeño puerto de Agagna solo es accesible 
á piraguas ó paros ; pero la rada de Apra está á 
poca distancia , y podría con rigor fondearse en 
ella con buenos cables de hierro , delante de la 
misma Agagna. E i terreno de Gouaham es cru-
zado por varias corrientes, la mas considerable 
de las cuales es el Taro'ofo , engrosado por su 
afluente Mangóí . Los bergantines y varias embar-
caciones de gran porte pueden remontarlo hasta 
unas cuatro millas de su embocadura. Las lagu-
nas mas considerables son las deCotod y deMa-
popon, de donde nacen algunos rios. Agagna está 
situada á los 13° 28' lat. y á los 142° 37° lonj . E . 
SAYPAN. Notable por una montaña cónica , 
bien conocida de los navegantes bajo el nombre 
de Pico de Saypan. E l puerto de Saypan , en el 
O . de la isla , no es mas que un vasto harrachois 
lleno de altos fondos. Aunque sus avenidas son 
mal conocidas , se cree que toda especie de em-
barcación podria acercarse sin dificultad. E l pico 
está situado á los 15° 23 ' lat. N . y á los 143'1 35' 
lonj. E . 
ROTA. E n sentir de M . B é r a r d , el centro de 
la isla es ocupado por una montaña de unas 
cien toesas de altura que se lev&nta en forma 
de anfiteatro desde la orilla del mar , y en cu-
ya falda hay varios senderos practicados por la 
naturaleza. E l agua dulce es muy rara en Rota. 
Hállase tan solo un arroyuelo que los naturales 
apellidan el Rio : su agua es buena de beber , 
pero la de los pozos de la ciudad es algo sa-
lobre. E l fondeadero es muy poco seguro en R o -
ta , y el fondo erizado de corales rasgaria en un 
solo dia el mas fuerte cable de cáñamo : así que 
solo puede anclarse en 6! con cables de hierro. 
El punto culminante de la isla está situado á los 
14° 7' lat. N . y á los 143° 5' lonj. E . 
TINIAN. Isla baja en el N . E . y mas elevada 
en el S. E . L a dirección de la cordillera es de 
N . á S. Tinian carece de agua corriente , y solo 
contiene dos pozos de agua dulce , el uno al E . 
de la isla , el otro al N . O . , aunque el agua 
mejor es la del pozo de los anticuos. E l fondea-
dero está situado al O. de Sonarom. Cerca de 
la costa hay un banco separado de la tierra por 
un canal que permite el paso libre á las pira-
guas y á las embarcaciones de menor porte. So-
narom está situada á los 14° 59 ' lat. N . y á los 
143° 28 ' lon j . E . 
Las demás islas del grupo , casi de todo pun-
to insignificantes ya por su estension como por 
su población , son las siguientes : Aguigan , Fa-
rallón de Medinilla , Anataxan , Sarigoan ó San 
Carlos , Fa ra l lón de Torres , Guguan ó San Fe-
lipe , Alamaguan ó Isla de la Concepción , Pa-
gon ó San Ignacio , Grigan ó San Francisco Ja-
vier , Mangs , Asuncion , Gui , Oracas y Fara-
llón de P á j a r o s . 
De todas las islas que componen el grupo 
de las Marianas , Gouaham es la única que 
tiene alguna importancia. Antiguamente todas 
estas islas estaban cubiertas de aldebuelas y v i -
llorios ; pero en la actualidad su n ú m e r o ha 
disminuido mucho. Gouaham encierra como dig-
nas de ser citadas, las localidades siguientes : 
Merisso , Pago , Inarahan , A g a t , Anigua, Uma-
ta , Sinhagua , Assan , Tepoungan yMongmon . 
La isla entera contenia en 1819 , 5 .000 habi-
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tantes , según M . Freycinet ; pero según M . d'Ur-
ville , que la \isitó en 1828 , solamente 4 .000. 
L a parte mas salubre de Gouaham es Sinha-
gua , situada en la parte mas elevada de la isla. 
La parte oriental parece mas saludable que la 
parte opuesta. Los meses mas cálidos son los que 
median entre el mayo y agosto. E l tiempo de 
las grandes lluvias corre de agosto á noviembre : 
los vientos soplan por monzones , los de! E . de 
diciembre á mayo , los del O . de junio á no-
viembre. Estos úl t imos causan borrascas y lluvias. 
E l grupo de las Marianas, compuesto de ro -
cas calcáreas ó de masas m a d r e p ó r i c a s , ó de ca-
pas vo lcán icas , arguye un terreno que en épo-
cas remotas fué conmovido por volcanes subma-
rinos , á los cuales se debe tal vez la formación 
de aquellas islas. E n la base de las m o n t a ñ a s , 
producto de erupciones semejantes , el mar ha 
acumulado con mucha regularidad bancos de ca-
lizo mezclado cor? cascajos de madréporas . Esta 
formación se estiende á lo lejos y de una mane-
ra muy uniforme; mas cuando el O c é a n o declinó 
de su nivel , todas las capas calcáreas contribuye-
ron al acrecimiento de estas islas , entre las cuales 
hay algunas que parecen haber sido en su prin-
cipio volcanes aislados. En cuanto el reino orgá-
nico ha encontrado en este suelo circunstancias 
favorables, toda vejetacion se ha desarrollado con 
vigor , aunque contrariada al principio por los 
estragos de los fuegos subter ráneos . Así es que 
se encuentran en Gouaham trozos de árboles car-
bonizados. A veces estas erupciones se abren pa-
so á t ravés del mismo calizo , como se echa de 
ver en el picacho de Santa Rosa. De todos es-
tos hechos parece deducirse que estas islas, le-
jos de haber formado una sola tierra con el Océa-
no índico , según creía Buffon , son por lo con-
trario de una formación especial y reciente. 
La fertilidad de este grupo se echa de ver á 
la primera ojeada ; pero por desgracia los bene-
ficios del suelo son improductivos , merced á la 
incuria y neglijencia de los habitantes. Las sel-
vas de Gouaham , aunque muy frondosas, no 
tienen este aspecto de grandeza y de empuje que 
parece constituir el infantazgo de la vejetacion 
ecuatorial. Muchas comarcas no ofrecen masque 
bosques , al paso que otras solo contienen cam-
pos ó dehesas. Pocos distritos hay que sean de 
una esterilidad absoluta , pero los mas fértiles 
son Merisso , Umata , Assan , A g a t , Sinhagua é 
Inaharan. E l sitio mas delicioso es el espacio 
comprendido entre Tepoungan y la capital. 
Las demás islas del grupo no parecen inferio-
res á Gouaham en fecundidad. Agigan y Rota es-
tán cubiertas de una lozana vejetacion que forma 
malezas impenetrables , dominadas por grupos 
de hermosos rimas , de dogdogs (artocarpus in -
cisa ) , de tamarindos, de higueras y de cocos d i -
seminados de trecho en trecho. La vista se de-
tiene cot^ placer en aquel sombrío oquedal cor-
tado por hcá y acullá de rastros de rocas. Tinian 
parece mas árida , y no ofrece nada de lo que 
prometen las relaciones de Anson. En cambio 
Saypan ofrece todos los ca rac té res de una t ier-
ra rica y maravillosa. Las otras islas situadas al 
N . tienen un aspecto menos r i sueño . 
Pocos países son mas favorecidos que las M a -
rianas bajo el aspecto de las sustancias vejeta-
Ies propia§,al alimento del hombre. Entre estas 
se hallan muchas especies de árboles de pan , 
de palmeras , de bananos, de batatas, de arroz y 
de maíz. El coco, el areck , el eyea, palmera muy 
multiplicada que produce una escelente fécula , 
completan el catálogo de los vejetales alimenti-
cios. El dogdog y el rima suministran frutos abun-
dantes y preciosos ; su naturalización se debe á 
los Españoles , igualmente que el mangle , el 
naranjo , el limonero , el ananas , el guayabo , 
el granado , la uva , etc. Muchas maderas de los 
bosques interiores sirven para la arquitectura na-
val , otros tienen propiedades medicinales. Por 
úl t imo la llora y el fauno del país reúnen casi 
todas las especies que caracterizan la zona ecua-
torial . 
Las producciones animales son asimismo abun-
dantes en las Marianas, desde el establecimien-
to de los Españoles . Antiguamente solo ecsistia 
eu estas islas el ra tón , pero en la actualidad se 
ven ademas el buey , el ciervo , el cerdo , la ca-
bra , el caballo y el asno. Parte de este ganado 
vive en estado doméstico , parte en estado s i l -
vestre. El galgo es también de oríjen eesótico , 
aunque muchos d é estos animales prefieren la 
vida vagabunda y montês á la vida doméstica. Lo 
mismo acontece con los gatos , que los habitan-
tes llaman keto ó glieto, corrupción del gato es-
pañol . Entre las aves solo se conocia antigua-
mente una que fué domesticada , tal era el se-
senhgct , especie de gallinácea de largas uñas , 
á la que nuestros naturalistas dan el nombre de 
mejapode Lapérousc . En cuanto á las gallinas de 
Europa , introducidas por los Españoles , se en-
cuentran en cortísimo número , y Ja denomina-
ción de manok que se les dá , es tagal. 
La raza indíjena se designa en el país con el 
nombre de chamorre ó chamorrin, ó de h a m o r r á , 
á cuyo nombre seria muy difícil dar una justifica-
ción satisfactoria. Quizás un menosprecio d é l o s 
compañeros de Magallanes dió márjen á esa cali-
ficación que se ha conservado después ; mas sea 
lo que fuere, lo cierto es que la raza mariane-
sa eraantiguamente magnífica. Los caudillos te-
nían formas atléticas , una corpulencia enorme y 
una fuerza muy superior á la de los Europeos. 
Actualmente la especie parece muy dejenera ía 
en Gouaham : en Rota se conserva mejor, pues 
sus habitantes tienen toda la belleza y las for-
mas antiguas. Los hombres son cscesivamente 
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gordos , mas no por eso menos flecsibles y agra-
ciados. Nadan y se zambullón con una habilidad 
incomparable , y en sus caminatas llevan sin fati-
garse los fardos mas pesados. E n las costumbres 
antiguas un jóven que quisiese casarse , debia 
dar pruebas de su destreza en encaramarse á 
los árboles , de su habilidad en maniobrar una 
piragua , etc. Estos ejercicios jinmásticos eran 
una condición indispensable para establecerse , 
lo que no contr ibuyó poco á desarrollar su aj i l i -
dad y fuerza muscular. Merced á semejantes ejer-
cicio? , los corcovados y los cojos eran muy ra-
ros entre ellos. Sus rostros eran regulares , y á 
veces mas agraciados en los hombres que en 
las mujeres. El color de los indíjcnas propiamen-
te dichos es atezado , y tira un poco á negro : 
sus cabellos son negros y lisos , y sus formas bás-
tanle armoniosas. La raza aborí jene está muy le-
jos de formar la mayoría de la población de 
estas islas , pues aun no llega á la mitad. El resto 
se compone de colonos de oríjen e spaño l , de 
mestizos , de Filipinos y de sus dependientes, de 
Carolinos , de Hawaios y de mulatos. 
En los primeros tiempos de la conquista , los 
centenarios eran muy comunes en las Marianas, 
y las enfermedades sumamente raras. Sin e m -
bargo cítanse algunas epidemias acaecidas en 
épocas distintas. Los afectos mas frecuentes son 
actualmente las supresiones de transpiración con-
tra las cuales se emplea una decocción de ka-
kerlati hervido en dos vasos de agua ; las fiebres 
intermitentes que curan con la hoja amarga del 
lodogao , la disentería , contra la que aplican las 
cenizas de los filamentos del cabo negro con una 
mezcla de harina de gap-gap (lacea pinnatifida), 
de agua y de a z ú c a r ; la sarna , importada por 
los Españoles , que no resiste á las refriegas de 
aceite y de azufre : por último la lepra , plaga 
orijinaria de esas comarcas , que comunica á la 
especie humana un aspecto feo y asqueroso. La 
lepra es de tres especies en las Marianas: la le-
pra escamosa que toca la e p i d é r m i s , la desgarra 
en festones y forma en seguida escamas. Este es 
el primer grado de la enfermedad , horrible sin 
duda , pero que parece no ofrecer grandes pe-
ligros. La segunda variedad es el p i a n , lepra ter-
rible que roe y mutila , entonces el cuerpo se 
cubre de botones purulentos y úlceras cancero-
sas , que acaban por formar anchas y espantosas 
llagas. Los hombres están en jeneral mas suje-
tos que las mujeres á esta segunda lepra. La 
tercera variedad es la denominada mal de S. 
L á z a r o , último período del p ian ; para con-
templar sin horror sus horribles estragos, es pre-
ciso estar habituado á observar las enfermedades 
humanas. Hombres sin nariz , sin orejas , cuya 
boca , reducida á la mitad de sus proporciones 
naturales, solo presenta un corvo enteramente 
arrugado ; otros que no tienen pies , y cuyas ma-
nos destituidas del todo ó en parte de las f a -
lanjes de los dedos, solo ofrecen muñones i n -
formes ; otros al contrario que tienen las orejas 
sajadas y sobrecargadas de gruesos tubérculos 
carnudos, ó cuya nariz despojada de su parte 
huesosa , se ha redondeado en forma de globo 
en medio del rostro ; algunos finalmente que ni 
siquiera tienen forma humana ; tal es el deplo-
rable espectáculo que ofrecieron al doctor Quoy 
de la Urania esas diformes víctimas de un mal 
inveterado. 
El alimento de los Marianeses se componía an-
tiguamente de pescado , de frutos de árbol de 
pan y de algunas raíces feculentas, pero los Es-
pañoles añadieron en pos de la conquista los ga-
nados mayores y los anímales domést icos. La 
bebida consistia en agua sola ; pero actualmen-
te usan del tuba, aguardiente de coco con cuya 
receta han lleiíado también á sacar del maíz una 
suerte de a lcohol , inferior al precedente con res-
pecto ¿ su fuerza. Lo mismo debe decirse del 
licor sacado de la planta eesótica denominada 
barra de San José. 
Los antiguos hornos de los Marianeses , ape-
llidados Ichanot, teman alguna analojí i con los 
del grupo Tonga. Cuatro horas bastaban para 
cocer el rima , y seis para la carne de vaca. Los 
manjares una vez cocidos se disponían sobre es-
teras , al rededor de las cuales se colocaban los 
convidados puestos en cuclillas. Hacían tres co-
midas al día. Los antiguos Marianeses iban m u -
chas veces enteramente desnudos , aunque no Ies 
era desconocido el langouti , que denominaban 
saili ó capa , y del que hacían uso particular las 
mujeres. Durante la guerra los hombres vestían 
una especie de casaca tejida con hojas de árbol , 
y se cubrian lo mismo que las mujeres con s o m -
breros de la misma especie. Unas sandalias de 
hojas de palmera defendian la planta de sus pies 
contra el filo de los corales. El tocado de las 
mujeres consistia en una especie de entogan. Las 
mujeres de los caudillos separaban sus cabellos 
en dos partes , y las mas coquetas los blanquea-
ban con una especie de polvo. Los hombres l le-
vaban los cabellos largos , anudados como los de 
las mujeres, ó flotantes; pero la costumbre mas 
ordinaria era rasurar la cabeza dejando tan so-
lo algunos mechones. Actualmente los naturales 
han adaptado algunos de los trajes europeos. Los 
hombres y mujeres del campo traen el tronco 
desnudo : pero cuando van á la ciudad , los hom-
bres se ponen una especie de medio calzón su-
mamente ancho , como también una vara en la 
mano ; las mujeres una cotilla colorada y una ca-
misa. Los sombreros de cuero y de fieltro re-
emplazan á los de hojas de árbol. Los niños 
van desnudos hasta la edad de siete años . 
En los tiempos primitivos , los ornamentos de 
esos pueblos consistían en arracadas de concha 
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de tortuga , obras conchiles, granos de una es-
pecie de azabache entrelazados de flores, co-
llares y rodelas, y á veces en una simple pla-
ca de concha. A veces adornaban su cintura 
con ciertos mariscos preciosos y pequeños cocos 
bien trabajados : las mujeres se teñian los dien-
tes , pero este uso ha caído en desuetud. A l 
presente traen un rosario con una cruz ó un 
medallón de plata , y si sus facultades se lo per-
miten , añaden algunas sortijas y pendientes del 
mismo metal. Las habitaciones de los antiguos 
Marianeses estaban construidas sobre pilares de 
piedras, y otras cimentadas sobre el misino sue-
lo. Estas casas , ó alíñenos las de las personas 
de distinción , estaban construidas con elegancia 
y aseo, divididas en muchos aposentos , y soste-
nidas por fuertes pilares de tierra. Los vestijios 
que se encuentran en Tinian indican que muchos 
de estos edificios, palacios ó templos , tenian 
proporciones colosales ; cada uno de los pilares 
consistia en una sola pieza compuesta de cal y 
arena , y en algunos puntos, enormes piedras 
conglobadas en un macizo común. E l ajuar de 
estos ornamentos no era muy considerable ; a l -
gunas esteras, una especie de cuna para los 
niños , una caja de be te l , algunas cestas de d i -
versos t a m a ñ o s , varios canastillos , calabazas , 
marmitas , un raspador de coco , morteros de 
madera y de piedra ; hé aquí todos los muebles 
que contenían aquellos domicilios. Actualmente 
todo ha cambiado : algunos muebles y utensi-
lios de la China y de la India , varias hamacas , 
vasos de metal fundido , una chocolatera de azó-
far , botellas y cubas , una piedra para moler el 
m a í z ; por último los primeros y mas indispen-
sables objetos de un menaje europeo. 
Antes de la llegada de los Españoles , la ma-
yor parte de las faenas domésticas pesaban so-
bre las mujeres; pero este uso no ha sufrido mu-
tación ninguna. La pesca y la agricultura ocu-
paban uno y otro secso ; los hombres construían 
las casas y las piraguas; las mujeres fabricaban 
las pleitas y las maromas empleadas en la ma-
rina ; tejian las velas, las esteras y todos los 
utensilios con hojas de árbol , como canastos , 
cestos , cajas , tunas , costales, etc. 
Estos pueblos eran sumamente aseados : bañá-
banse todos los dias, sobretodo los que se ha-
llaban en la orilla de un rio , y se frotaban el 
cuerpo y la cabeza con aceite de coco , ya pa-
ra resguardarse del frio , ya para evitar el ac-
ceso de ciertos insectos. E l pintarroteo parece 
haber sido desconocido entre ellos. E l uso el 
betel , ignorado en las Carolinas, parece haber 
ecsistido en las Marianas desde tiempo inme-
morial , al paso que el cigarro es una importa-
ción reciente. 
Es muy dificil evaluar en nuestros dias , ni 
aun aprocsiinalivamente , el número de habitan-
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tes á que ascendia la población de las M a r i a -
nas cuando la conquista. Una nota del goberna-
dor Mariano Tobías la hacia remontar , en cuan-
to á Gouaham , Tinian y Rota , á cincuenta m i l , 
lo cual supondría en todo el archipiélago la su-
ma proporcional de 73.000 almas. Si estos nú -
meros no son muy ecsajerados, debemos supo-
ner que en los cuarenta años siguientes á la co-
lonización hubo una matanza espantosa de is leños , 
supuesto que los estados de 1710 atribuyen so-
lamente 3.539 habitantes á todo el grupo, á 
menos que este inmenso vacío lo haya ocasio-
nado el destierro voluntario. Admitiendo sin em-
bargo esta h ipó te s i s , adonde se han refujiado 
los proscritos? Lo cierto es que la progresión 
decreciente parece haberse interrumpido , pues-
to que en 1818 se contaban en todo el grupo 
5.406 almas. 
Los indíjenas estaban divididos en tres clases : 
los nobles , rnatoas , los semi-nobles atckaots, y 
los plebeyos , mungatchangs. Estos últimos , es-
pecie de parias , parecían pertenecer á un tipo 
decaído , y les estaba prohibida la navegación. 
Los nobles ó mateas mandaban á las otras dos 
clases. Ademas de esas categorías políticas , ec-
sistian otras ; la de los makanas ó brujos, que 
llenaban una especie de sacerdocio , y la de los 
eamtis (senadores ó senadoras). Cada eamti se 
dedicaba á la cura de una enfermedad especial, 
dislocación ó fractura de miembros , heridas de 
todo jénero , fiebres , disenterias, indijestiones , 
reumas, etc. E n cuanto á la práctica de los par-
tos , estaba reservada esclusivamente á las mu-
jeres. Los matoas eran constructores de piraguas, 
guerreros y pescadores; los atchaots eran ad-
mitidos á sucederles bajo ciertas condiciones , 
pero los mangatchangs estaban severamente es-
cluídos de sus faenas. 
Apesar de algunas afinidades con el malayo 
y el tagal, la lengua marianesa tiene su ca rác -
ter propio. Es dulce , de una pronunciación fá-
cil y clara, concisa y elíptica. E l P. Mor i l lq 
dice que la mayor parte de los habitantes son 
poetas, y en sus cantos nacionales han conserva-
do tradiciones históricas cuyo velo fabuloso seria 
muy difícil rasgar. 
E l carácter de los nobles era dulce , franco , 
hospitalario , é impregnado de lealtad y grande-
za. E l de los mangatchangs , al contrario , era 
cobarde , falso y cruel. Los nobles no tenian mas 
que un defeéto : el de su vanidad escesiva. Je-
nerosos después de la victoria , fieles á la pa-
labra contraída , solo ecsijian de un prisionero 
la promesa de no evadirse. Cuando decian á un 
estranjero ó á un compatriota: « S e a m o s ami-
gos , » juzgaban contraer un e m p e ñ o sagrado é 
invulnerable. Pero si el amigo se hacia culpable 
de alguna mala pasada , la familia entera del 
ofendido se transformaba en acórr ima enemigo. 
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del que habid roto los vínculos de la amistad. 
Tales eran los antiguos ; los modernos son h o m -
bres mas indolentes que activos , sencillos , hos-
pitalarios , jenerosos y humildemente sumisos á 
la voz imperativa de sus caudillos. 
Los vínculos de familia eran y son todavía 
muy estrechos en las Marianas. E n parte alguna 
son mas dóciles los hijos ni mas afectuosos y 
tiernos hácia sus padres. E n otro tiempo un hom-
bre no podia tener mas que una concubina , y 
solo debia dar á una mujer el título de esposa 
lej í t ima. Los matoas no podian entresacar de la 
clase de los mangatchangs , no solamente espo-
sas , mas ni siquiera concubinas. La infracción 
. de esta ley era castigada irremisiblemente con 
la aplicación de la pena capital. Las mozas dis-
frutaban de su entera libertad , y frecuentaban 
sin el menor reparo los lupanares , que denomi-
naban goma olitaos (casa de los cé l ibes ) . Los 
padres mismos incitaban á una moral harto relaja-
da. Sin embargo s esas mozas , aunque tan diso-
lutas , en el acto de casarse quedaban transfor-
madas en esposas castas y madres honradas. 
Los olitaos formaban una especie de hermandad 
cuyo objeto propendia al establecimiento de un 
grosero epicureismo , y hablaban un lenguaje mis-
terioso y alegórico destinado principalmente á sus 
cantos e ró t icos . 
La familia marianesa se multiplicaba al inf in i -
t o . Contábanse entre ellos parientes de sangre 
(atcliafgnag) , parientes de amistad (atchagma) 
y parientes de casa (atogtcka-goma). 
Entre las costumbres de este pueblo, el ca-
p i tán Freycinet c i t i muchos en realidad harto 
caracter ís t icos. Cuando tiene que acometerse una 
empresa jeneral , convócase la puebla en masa , 
como por ejemplo , cuando se han de erijir so-
portales comunes , ó cultivar el campo de un 
hombre impedido. En semejantes ocasiones, 
si por casualidad acertase á pasar un hombre 
acomodado de un pueblo vecino , las mujeres le 
sal ían al encuentro y le guiaban : una cinta de 
hojas de latanero que le prendían del brazo ma-
nifestaban que estaba prisionero, y en seguida 
le a c o m p a ñ a b a n á una casa colmándole de favo-
res. Instruida de su cautiverio , su familia se 
escotaba por un rescate que pe r t enec ía de dere-
cho aljcfe de los trabajadores ; encargándole so-
bremanera que tratase al prisionero con todas, las 
consideraciones posibles. Dado este paso , tanto 
si; el jefe aceptaba, el presente , como si no , 
restituían al cautivo á la libertad acompañándole 
de nuevo á su tierra con una escolta de honor y 
dádivas en pescado, esteras, batatas y betel. 
Parecia la caminata una marcha triunfal , y á la 
llegada se celebraba una fiesta. Comian y se d i -
ver t ían juntos; y al rayar del alborada , la pue-
bla visitada acompañaba de nuevo los visitadores 
hasta á medio camino. Esta costumbre de hacer 
un prisionero de distinguida alcurnia durante 
un trabajo público (hodjony songsong), lejos de 
ser considerada como un acto hostil , indicaba 
el deseo de vivir acordes. Si la persona retenida 
pretestaba negocios urjentes , la ponian inmedia-
tamente en libertad. 
Nadie intervenía en una contienda particular. 
Pero si estaba comprometida en la marimorena 
una mujer , todos tomaban partido por ella. Si se 
pedia ausilio á un pariente , acudia solo en per-
sona ; mas si se dirijia á la paricnta mas p róc -
sima , debia acudir toda la familia , sin escep-
tuar á sus parientes y aliados. 
E l acto de urbanidad mas común era el de 
olfatear la mano ; y el ósculo , ni mas ni menos 
que los Nuevos Zelandeses , era el roce de las 
narices. A I entrar en una casa , se decia : adjin 
djo ( a q u í estoy) ; á lo cual contestaba el amo: 
atti hao ! (desea V . que derrame agua ? ) Si el 
forastero queria significar que no , d e m : t i goai-
ladji (no importa) ; pero si se decidía por la 
afirmativa , decia : adjan ( a q u í ) . En este últ imo 
caso , según el rango y la dignidad del forastero , 
el huésped iba á sacar agua ó mandaba un cria-
do , y en seguida uno y otro vertían de ella á las 
plantas del recien llegado que se las lavaba por 
sus propias manos. Cuando se encontraban por 
la calle , el ceremonial era mas sencillo ; ma-
no hao ? ( adonde va "V. ?) goini meno hao ? ( de 
donde viene V .? ) tales eran las preguntas que se 
hacían. Cuando un habitante acertaba á pasar 
por delante de la puerta de uno de sus ami-
gos , este úl t imo le instaba comunmente paraque 
entrase. Cuando un mangatchang tropezaba con 
un noble , debia inclinarse casi hasta el suelo. 
Semejantes usos y fórmulas de urbanidad no ec-
sisten ya en nuestros días . Lo que se ve por las 
calles públicas de Agagna , son inferiores hincar 
la rodilla cuando pasa un pariente ó un superior, 
y en seguida besar la mano que le presentan con 
gravedad. 
Los Marianeses median antiguamente el t i e m -
po por el estilo de los Chinos , por dias ( h a a m ) , 
por lunaciones ó meses (po len ) , y por años (sak-
kan) . No carecían absolutamente de toda cla-
se de conocimientos as t ronómicos y n á u t i c o s : en 
su vocabulario se vé el nombre de algunas es-
trellas. 
La lengua marianesa no tiene t é rmino alguno 
para designar la divinidad , de lo cual el P. le 
Gobien ha creído poder deducir que no tenian 
la menor idea de un ser supremo. Otros pre-
tenden que ecsistian entre ellos creencias vagas, 
mas el P . Mauri l lo , Velarde y D . Luís de Tor-
res aseguran que tenian las ideas siguientes so-
bre el oríjen del mundo. Pontan ó Fontan , hom-
bre muy injenioso , vivió muchísimos años en 
los espacios imajinarios que ecsistian antes de 
la c r e a c i ó n , y á su muerte encargó á sus her-
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manos que de su pecho y de sus espaldas hicie-
sen el cielo y la tierra , de sus ojos el sol y la 
luna , y de sus cejas el arco iris. 
Los Marianeses reconocian á lo que se cree 
la inmortalidad del alma ; en su concepto el 
hombre que fallecía de muerte y sin ningún do-
lor , iba al paraíso donde gozaba de los árboles 
y de los frutos que cria en abundancia ; mas si 
sus últimos momentos eran violentos y ajilados, 
era arrojado á los infiernos que denominaban 
sassalagoham. El diablo era conocido entre ellos 
bajo la designación de kciifi ó ani l i (espír i tu ma-
l igno) . Estaban en la creencia de que si alguien 
hacia venir al suelo el pilar de una casa, el 
alma del que la habia construído tomaria una 
venganza invisible de aquella acción. El diablo 
habitaba entre los mortales, y se ocupaba con-
tinuamente en hacer mal . Afortunadamente las 
almas de sus mayores se oponían á sus esfuerzos 
y aun acudian á su ausilio en el momento del 
peligro. Habia almas superiores en fuerza al de-
monio , y otras que le eran inferiores: las pr i -
meras habían pertenecido á los hombres intré-
pidos y activos ; las segundas á los cobardes y 
neglijentes. Las mujeres ent rañaban igualmente 
sus almas , pero de un valor inferior al de los 
hombres , y no se sabe á punto fijo si también 
se a t r ibuían de ellas á los mangatchangs. Hay 
un hecho bastante singular , y es el temor supers-
ticioso que Ies inspiraba el ave carolina llamada 
otang ; cuya aparición á aquella costa era siem-
pre presajio de mal tiempo y de siniestro agüero . 
En la fuerza del peligro y de la necesidad 
invocaban los naturales los antis (almas de los 
difuntos) , al principio con su voz natural , pe-
ro á medida que el peligro va tomando cuerpo, 
en tono mas recio hasta vociferar con toda la 
fuerza de sus pulmones. Estos gritos de que usan 
todavía en sus partidas de caza , son sumamen-
te agudos , y significan : « Almas de los muer-
tos , socorredme , si es que vuestra familia se 
hizo acreedor á vuestro entrañable afecto. « H e -
mos hablado ya de los makanas ó brujos. D i v i -
díanse en dos clases ; la una de mangatchangs, 
que no hacia mas que causar d a ñ o s ; la otra 
de nobles , que solo se dedicaban á hacer bien. 
Estos últ imos facilitaban buenas pescas , viajes 
afortunados, el restablecimiento de la salud , 
cosechas abundantes y una temperatura conve-
niente. Estos makanas , á fin de protejer sus pro-
nósticos , guardaban el cráneo de sus muertos 
encerrados en canastas. 
Los matrimonios se hacían con ciertas forma-
lidades. Así que se proyectaba un enlace , la 
madre del novio , ó su mas próesima parienta, 
se presentaba en casa de la madre de la moza 
con la caja de betel , y se la ofrecía , diciendo : 
« Yengo á pedir vuestra hija para fulano. » Si la 
demanda era del gusto de la madre , se señala-
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ha dia para i r á saber la respuesta de la moza ; 
mas antes de dar una palabra positiva , se pedían 
informes y mediaban conferencias con la familia. 
A la segunda visita de la que habia t ra ído la 
palabra , se decia sí ó no ; y al momento el can-
didato satisfecho estaba obligado á subvenir á 
la manutención de la novia , 6 servir en su casa 
en clase de criado. Entonces se veían sus dis-
posiciones , si era buen cavador , buen pescador, 
ó buen mar ino, y transcurrido este tiempo se 
contraían los esponsales. 
Tres ó cuatro dias antes, la familia que sufra-
gaba los gastos , la mas rica de las dos , se ocu-
paba en trillar el arroz , acrecentado con el que 
los de boda habian mandado en presente. Hacían 
circular el betel, y fabricaban una especie de pas-
ta de arroz con la pulpa de coco para hacer bo -
lillas que se servían á los convidados. La víspe-
ra de la boda se hacían los ú l t imos preparati-
vos : los frutos de rima y de dogdog , las ra íces 
feculentas, el pescado , todo lo pasaban al hor-
no las mujeres , mientras los hombres construían 
un edificio para poner á cubierto á los convida-
dos. Por la noche se habia hecho circular el be-
tel , y al llegar esta , el tchincholi, presente com-
puesto de raíces feculentas , de rima , de betel,, 
de banana , de pescado y de sal. 
A l rayar del alba , los parientes del novio s« 
encaminaban ceremoniosamente á la casa de la 
moza , donde las presentaban de nuevo el betel, 
y en seguida entregaban la nueva esposa á su 
marido. Seguía el desayuno , y , como de cos-
tumbre , se ponia el cubierto sobre una estera de 
tres pies de ancho y de una lonjitud proporcio-
nada á las dimensiones del aposento , y se ser-
vían los platos en tantas porciones cuantos eran 
los convidados. En primer lugar se sentaban los 
parientes del novio en el orden de precedencia 
que indicaban los grados de familia , y en segui-
da se instalaban los parientes por el mismo ó r -
dcn. Acelerábase el banquete, llevándose consi-
go lo que no podia comerse. De esta suerte se 
sucedían los convidados por hornadas , hasta qiije 
todos hubiesen tomado parte en el festín. En 
cuanto se daba remate al desayuno , cuando se 
preparaba la comida en los própiós t é r m i n o s , 
sin otra diferencia qué la precedencia pertenecía 
al parentesco de la novia. Terminadas las cere-
moflias del matrimonio , sí el desposado no tenia 
casa ni hogar , reuníanse los parientes para cons-
truirle un domicilio amueblado con todos los 
utensilios domésticos. 
No menos formalidades se practicaban al naci-
miento de los hijos. Todos los parientes debían 
asistir á la enferma y cuidarla durante su alum-
bramiento. Procuraban que la casa se hallase en 
buen estado, provista de víveres , bien abrigada y 
adornada con todos los muebles necesarios. Los 
nombres de los hijos eran tomados de las cua-
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lidades personales del padre , ó de un fruto ó 
planta conocida : Gof-Sipik ( diestro pescador ) , 
Tai-Af/nao ( i n t r é p i d o ) , Tai-Goalo (indolente ) , 
Gof-Toglcha ( diestro en disparar la lanza ) , M a -
tapang (coco tierno y blando ) , Pon ían (coco ma-
d u r o ) , etc. 
Pocas noticias se tienen con respecto á las ce-
remonias fúnebres. Según e l P . LeGobien , con-
tentábanse ni mas ni menos que en Hawaii con 
manifestar su dolor y su sentimiento por medio 
de demostraciones señaladas y palabras p l a ñ i d e -
ras. Vert ían torrentes de lágrimas y daban es-
pantosos gritos. No comían gota , y permanec ían 
del lodo empolvados. Este luto duraba ordina-
riamente siete ú ocho dias, á veces mas , según 
el afecto que profesaban al difunto. En seguida 
se celebraba un banquete sobre la tumba misma 
cargada de flores , de ramos de palmera , ma-
riscos y objetos preciosos. El desconsuelo de las 
madres que lloraban á sus bijos era inconcebi-
ble : cortaban el pelo de las desgraciadas víct i-
mas , y lo suspendían de su cuello por medio 
de una soga á la que hacian tantos nudos como 
noches habían transcurrido desde el fallecimien-
to de sus hijos. 
Si el difunto pertenecía íi la raza de los no-
bles , el dolor era intensísimo. Entraban en una 
suerte de furor y de despecho , arrancaban los 
árboles , pegaban fuego á sus domicilios , des-
pedazaban sus bateles , rasgaban las velas y aban-
donaban sus harapos á merced de los vientos. 
E n seguida atestaban los caminos de ramos de 
palmera, yerijian monumentos espialorios en ho-
nor del difunto. Si esté había sobresalido en la 
pesca ó en las armas, dos de sus profesiones 
mas lucidas , coronaban su sepulcro con re-
mos ó lanzas ; mas si se había distinguido en am-
bas profesipnes á la vez , elevábanle una suerte 
de trofeos con lanzas y remos entremezclados. 
Estas ceremonias iban acompañadas de lamentos. 
— « Ya no hay mas vida para mí , decia el uno. 
— El sol que me animaba se ha eclipsado , » r e -
plicaba el otro. O bien: Todo lo he perdido ; 
ya no veré mas al que difundía el gozo en mi 
c o r a z ó n . — Q u é ! nuestro mas ínclito guerrero 
ha fenecido? Q u é va á ser de nosotros? » Para 
compl ilar esta espresion de su luto y de su pe-
sar , los Marianeses guardaban respetuosamente 
en sus casas los huesos y los cráneos de sus an-
tepasados , como también sus imá jenes , graba-
das de un modo sumamente grosero en corte-
zas ó pedazos de madera. Algunos depositaban 
estas osamentas en cavernas vecinas á sus do-
mici l ios , y llamaban á aquella especie de pan-
teonps gwna alomsing ( casa de difuntos). 
En la ; actualidad ese viejo culto ó mas bien 
esas añejas costumbres han cejado completamen-
te ante las práct icas de la relijion cristiana. E l ter-
torio de Gouaham está cubierto de numerosas 
iglesias , y si las demás islas no tienen ninguna , 
es por razón de la falta de población suficiente 
para soportar el establecimiento de un curato. 
Gouaham contiene cuatro parroquias principa-
les , Agagna , Pago , Agat y Umata , en las que 
se celebra con bastante regularidad el servicio 
divino. 
Ademas de las fiestas que se hacian en virtud 
de un nacimiento ó de un matrimonio , los Ma-
rianeses celebraban muchas otras por la conclu-
sion dx; una paz, por el acto de boiar al agua 
una piragua recientemente construida , ó por la 
captura de una tortuga ó de un pez grande. En 
este últ imo caso , antes de entrar en el puerto , 
el pescador daba una señal particular , al que 
correspondia la población descendiendo á la pla-
ya , provista de guirnaldas de llores y de tiernas 
hojas de palmera. La muchedumbre victoreaba â 
su desembarque al afortunado pescador , y le 
acompañaba á su domicilio en aire de triunfo. 
En primer lugar ofrecía el coloso marino á su 
mujer, quien Io remitia á la mas próesima pa-
rienta de su marido , y esta hacia otro tanto 
con respecto á otra , hasta que el fruto de la pes-
ca llegaba conforme al ó rden establecido á casa 
de una mujer que no podia remitirlo á nadie. 
Entonces se distribuía el pescado entre el que lo 
había cojido y las personas á quienes se habia 
ofrecido sucesivamente. Si el pez era una to r tu -
ga , se practicaba la distribución á poca dife-
rencia en los propios té rminos . Si el autor de 
la captura era un hombre solo , las trece conchas 
eran atravesadas cada una por un agujero cir-
cular de la dimension del puño . Si hacia una se-
gunda pesca de esta naturaleza , cada concha 
era atravesada por dos agujeros, por tres agu-
jeros la tercera vez , etc. Si habían concurrido á 
la presa de la tortuga muchos pescadores , no te-
nia lugar la sisa de las conchas. 
Entre sus juegos contaban los naturales una 
especie de marro ú nado , donde los campeones 
se perseguían uno á otro y procuraban dar prue-
bas de ajilidad. La carrera , el salto , el palen-
que , eran igualmente diversiones j imnáslicas usa-
das de los Marianeses. Asimismo tenían danzas 
sencillas y danzas mezcladas de canto. En estes 
danzas los hombres y las mujeres se mezclaban 
alternativamente , y en el centro se hallaba el 
caudillo de la puebla ó de la familia , ó la per-
sona á quien se desease dispensar este honor. En-
tre los instrumentos de música cita la tradición 
dos flautas de caña , de dos pies y medio de lon-
jitud y un pequeño dedo de grueso. La una te-
nia tres agujeros en una parte por cada mano y 
en la parte opuesta uno por cada pulgar; to-
cábanla como nuestro caramillo , pero sus soni-
dos eran dulces y graves, y no podia dar soni-
dos agudos. La boca de la segunda era seme-
jante á la de nuestra flauta travesera , sin otra 
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diferencia que la tocaban con el soplo de las na-
rices. Actualnienle , ademas de algunos instru-
mentos de Europa , tales como flautas , contra-
bajos , molinos y guitarras , los naturales tienen 
una especie de monocordio en forma de arco , 
que batido por una varilla da un sonido débil y 
monótono . Este conjunto se llama bdimbao , 
nombre togal que parece indicar un oríjen mani-
lés*. es el bobre de la Isla de Francia. Pero la 
mas grande pasión actual de los naturales es la 
trompa , la armoniosa trompa que todos llevan 
consigo , y con la que amenizan sus ratos de ocio. 
Nada cabe mas curioso que ver por las calles de 
Agagna y de Umata esos virtuosos locos tocando 
á competencia su instrumento sordo y gruñidor. 
E l P. Le Gobien refiere que lasMarianesas te-
nían asambleas particulares en donde se presen-
taban vestidas á todo lujo sin admitir en ellas á 
ningún hombre. « Acuadrilladas doce ó trece en 
corro , dice , en pie y sin moverse , entonan los 
versos fabulosos de sus poetas con un gusto y una 
precision capaces de agradar á los mismos Euro-
peos. La armonía d e s ú s voces es admirable , y 
en nada cede á la música mas bien ordenada. En 
sus manos traen pequeños mariscos de los que se 
sirven con mucha destreza , á guisa de castañue-
las. Pero lo mas sorprendente es que sostienen 
sus voces y animan su canto con una acción tan 
viva y jestos tan espresivos , que nó pueden me-
nos de absortar á cuantos las escuchan.» 
Los antiguos Marianeses tenian muy pocos ins-
trumentos de agricultura. Entre ellos se conta-
ban el dagao que servia juntamente de alzada , 
de pico y de almocofre , de palanca para traer 
los fardos y de arma defensiva en caso de nece-
sidad ; el l amm que servia para plantar la ber-
za caribe , el uhoa , bastante parecida â nuestra 
azada ; el damang , especie de cuchillo , reem-
plazado actualmente por el mnchete americano ; 
el sdinau-dogas, falce muy injeniosa , y bateas 
de todas dimensiones. E l arado que actualmen-
te se usa es el arado chino , uncido casi siem-
pre de un solo buey , y de dos en las haciendas 
reales. E l rastrillo que parece tener el mismo 
oríjen no es otra cosa que una grande mierga 
en cuya estremidad hay dos ganchos de madera 
donde se fija la yunta ; el labrador gobierna la 
máquina por medio de dos largueros verticales 
guarnecidos de un travesano en la punta ( V t . 
L X I I I . — 2 ) . En Gouaham se emplean algunas 
carretas , ia mayor parte pequeñas y de bambú , 
á las que se enganchan de uno á cuatro bue-
yes , con las ruedas construidas por el estilo por-
tugués y e spaño l , de madera maciza y sin rayos. 
Transformados en chirriones, con el ausilio de 
algunas piezas ajustadas, estos carros sirven pa-
ra el transporte del arroz y del inaiz á los al-
macenes de la capital. 
E l arroz , principal cosecha de las Marianas, 
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se cultiva de dos maneras : en un terreno seco 
y en otro húmedo . E l arroz cultivado en seco se 
siembra en ju l i o , agosto y setiembre , á fin de que 
las lluvias que caen en esta época faciliten su 
jerminacíon. El arroz de los terrenos pantanosos 
se siembra en noviembre y diciembre , y se cu-
bre la simiente con hojas de coco. En este es-
tado se arrancan los tallos tiernos y los rejuntan 
en un terreno grosero y fangoso , en donde cre-
cen hasta un pie y medio de altura , comunmen-
te en el espacio de dos ó tres semanas. Por es-
ta época arrancan de nuevo el arroz ; le cortan el 
cabo á cosa de medio pie , y lo trasplantan á un 
campo dividido por cuadros , donde debe acaba-
lar su medro. A medida que en cada uno de esos 
se finaliza la operación , se apresuran á hacer 
entrar el agua , que procuran mantener á dos 
pulgadas mas baja de la altura que tenia la punta 
de la planta tierna después de haberla replantado. 
La introducción del maíz en las Marianas se 
debe al gobernador Tobías , y desde entonces se 
ha multiplicado medianamente. Esta gramínea no 
cesije otra atención que purgar el campo de las 
plantas nocivas que contiene ; en seguida hacen 
agujeros en tierra por ¡ntérvalosy á una profun-
didad conveniente , y en cada agujero deponen 
cinco granos, de los cuales ordinariamente cua-
tro espigas. Entre las raíces feculentas particu-
lares á estas comarcas, las unas crecen sin cul-
tivo , como el gap-gap , las batatas nika y dago, 
las aroidesjoojoao y ¿ a t o ; p e r o otras raíces nu-
tritivas cesijen mucha atención , entre las cua-
les se encuentra la col caribe , á cuyo cultivo se 
aplica el mismo esmero que en Francia al de la 
patata. El coco es en las Marianas un objeto de 
cultivo mucho mas estenso. La multiplicación de 
los bananos se obtiene por un procedimiento 
harto defectuoso . se hace un agujero en tierra, 
introducen un vastago recientemente desprendi-
do de la madreplanta, y el árbol que produce 
no da mas que un solo réjimen de frutos, y 
muere. El eyeas , una de las principales esplota-
ciones agrícolas , no ecsije grandes trabajos: el 
añil crece por todas partes casi espontaneamen-
te , y entre los otros productos debe citarse una 
especie de bálsamo de barniz ííquido que se re-
tira por incision del árbol de pan y del dog-dog. 
Un hachazo ó un golpe de machete dado al tron-
co del árbol es suficiente para hacer fluir esta 
sustancia resinosa , que sale con tanta abundan-
cia cuanto mas temprano se hace la operación. 
La leche de rima ó de dogdog , cuando está fres-
ca , se emplea en la pintura , mezclándola con 
polvos colorados; sin «mbargo es preciso apre-
surarse , porque se seca con mucha rapidez. E l 
árbol en qüe se hacen incisiones semejantes no 
parece sufrir el menor perjuicio , y aun se obser-
va que produce tanto mas cuanto mas multi-
plicadas son las incisiones. 
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La agricultura en ias Marianas no es perjudi-
cada ún icamente por ¡o atrasado de sus procedi-
mientos , sino también por una multitud de ani-
males nocivos , tales como ios ratones , los ga-
tos monteses, los perros bravios , los lagartos , 
las hormigas y la oruga que es una especie de 
mosca hedionda denominada taonana. 
Los animales domésticos se reducen al buey , 
al cerdo y á las aves caseras , pues los pocos 
caballos, asnos y mulos que ecsisten en la colo-
nia , solo deben considerarse como objetos de 
lujo. Por la parte de Agat , de Pago , de T a -
chogna y de Merisso se encuentran bueyes silves-
tres , bien que en corto n ú m e r o . Los cuidados 
que reciben los bueyes domést icos se reducen á 
muy poca cosa. 
Hemos visto ya lo que vienen á ser en las M a -
rianas ¡as dos cazas del ciervo y de! javali. Pol-
lo que hace á la pesca , es un objeto mas i m -
portante y mas curioso , y como el pescado f o r -
maba en otro tiempo y forma en nuestros dias 
la base esencial del alimento , los procedimientos 
para cojerlo eran muy variados. Los antiguos 
Marianeses se servían para la pesca de anzuelos 
de concha , de hueso , de náca r y aun de cá s -
cara de coco , pero ahora son preferidos los an-
zuelos de hierro. Las cuerdas ó sedales á que 
los fijaban eran , como actualmente , de corteza 
hilada de balihago ( hibiscus tiliacem J y de hebras 
de banano. Las redes eran de muchas especies, 
pero la mas importante era el hgoa , que sirve 
para cojer pececitos en la playa , compuesto de 
tres redes rectangulares ajustadas de cabo á cabo; 
las do las alas tienen una braza de altura sobre 
tres pies de Jonjitud solamente, al paso que la 
del medio tiene dos brazas de elevación sobre 
una lonjitud que varía de veinte á treinta pies. 
En cada estremidad de la red hay un palo en 
que está encordonada , y sirve para mantenerla 
tendida en la dirección de su altura. Esta red 
se maniobra casi del mismo modo que nuestro 
buitrón , con él que tiene igualmente alguna ana-
lojía , semejante al trasmallo por su construc-
ción y forma , aunque precisamente no es uno 
ni otro. Los Marianeses conocen asimismo el es-
paravel. 
Los naturales , ni mas ni menos que otros sal-
vajes de la Oceania , a t ra ían el pez á parques 
construidos antiguamente de piedras secas y ac-
tualmente de cañas . Estos parques son una es-
pecie de depósi tos donde se coje la presa con el 
esparavel, ó la pica con una fisga. 
De todas estas pescas , la mas interesante es 
la del magmhak, muy notable por la estrañeza de 
sus costumbres. Este pez se coje regularmente en 
la playa durante los meses de abril , mayo y j u -
nio , y á veces en setiembre y octubre, A cual-
quier época se presenta el magnabak en n ú m e r o 
prodijioso. En cuanto comienza á parecer, todos 
los r ibe reños se precipitan á la playa para hacer 
de él grandes provisiones. Cuando empieza su 
aparición , el magnahak , en sentir de los natu-
rales, está en ayunas; mas en cuanto come cambia 
de color y no anda á manadas, sino que perma-
nece en medio de las rocas. Reconócense dos 
especies de magnahak , de las cuales la una es de 
mayor t a m a ñ o que la otra. Si las de ía especie 
pequeña son las primeras en llegar , al si-
guiente dia vendrán grandes magnahaks : si por 
el contrario , el dia segundo llegan de la es-
pecie grande , no debe esperarse ninguno mas. 
Hay ademas otra pesca , la del atclwman, 
que se hace fuera de los arrecifes, desde media 
legua hasta cinco de distancia. Para poner el ce-
bo en el anzuelo y hacerlo llegar á este pez que 
por lo c o m ú n está en el fondo del agua , debe 
practicarse un manejo que dura un mes. Para 
esto se llena la capacidad de un poyo con la 
pulpa de un coco tierno , y lo descienden á cin-
co ó seis brazas de profundidad. Por medio de 
lijeras sacudidas que hacen salir algunas par t ícu-
las de coco mascado , so atrae el pez que gusta 
mucho de aquel cebo , y se continua la opera-
ción en estos términos hasta vaciar del todo el 
poyo. Renovando esta maniobra todos los dias y 
levantando el poyo sobre el agua poco á poco, 
á razón de uno ó dos pies cada dia , se acos-
tumbra al atchoman , que siempre permanece á 
una gran profundidad , á acudir en manadas ha-
cia el poyo , cuando aparece á una braza sola-
mente bajo el nivel del agua. En este punto 
es muy fácil cojerlo por medio de una vasta 
red en forma de buche que se va deslizando in-
sensiblemente bajo del pez , y que se levanta has-
ta que aparezcan fuera del agua los aros de los 
bordes. Entonces se da un golpe vigoroso que 
basta para poner el pez en seco en la red. 
Para la pesca del lagoa so practican otros pro-
cedimientos. Por la noche se valen del fuego y 
de !a fisga. P rocúrase buscar el pez dormido 
junto á los arrecifes, y lo pican haciendo el menor 
ruido posible. De dias esta pesca no es mas 
que una francachela. P rocún inse un lagoa vivo, 
le atraviesan el hueso de la mandíbula inferior á 
la que lijan un sedal ó cuerdecilla de algunas 
brazas de lonjitud , combinando esta ope rac ión , 
que no les hace ningún daño , de suerte que 
con sus dientes, que son muy fuertes, no pueda 
cortar esta especie de freno. Amarrado de es-
ta suerte lo tienen en el mar y lo dejan nadar 
á sus anchuras. Los lagoas cautivos parecen cau-
sar mucho horror á sus semejantes, y así es que 
en cuanto el pescador arroja el suyo , concurren 
muchos á embestirle. Uno solo empieza el ataque; 
precipítase mordiendo al cautivo , y efectivamente 
lo arrastra á un punto determinado. Entonces el 
pescador retira su cebo, y en el punto mismo don-
de le han mordido ajusta un nudo corredizo en que 
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se compromete rá cualquier agresor; Apenas se . 
ha arrojado el aparato al mar , cuando el lagoa • 
libre vuelve á presentarse y procura hacer al can- i 
tivo una herida en el punto mismo en que le | 
pellizcaron. Entonces se compromete en el nudo ¡ 
corredizo , y por un movimiento del sedal queda. ¡ 
prendido entre la aleta pectoral y la inferior. Un 
pescador hábil no coje menos de siete á ocho ¡ 
lagoas diariamente. j 
Pract ícanse ademas otras pescas con métodos \ 
empleados antes de la conquista por los indíjenas 
que eran muy hábiles pescadores. De esta suerte 
se procuraban los peces voladores , la dorada , 
las tortugas , las langostas y los mariscos. La ma-
dreperla suministró por mucho tiempo á los Ma-
rianeses una materia preciosa para la fabricación 
de los haims, y se !a procuraban zambulléndose 
en el fondo del mar a poca distancia da la or i -
l la. E n cuanto á las perlas, muy poco apreciadas 
por su estrema pequenez , no hacían ningún ca-
so de ellas. Hace algún tiempo que se ha inten-
tado en las Marianas la pesca de las holoturias , 
completamente despreciada hasta entonces. A 
muy pocas profundidades las cojen á la mano y 
las hacen secar a! sol , y si bien su consumo es 
casi nulo en el archipiélago , las esportan sin 
embargo para la China. 
Las artes manufactureras de los Mariancses se 
reducen á muy poca cosa. Llevamos dicho que 
antiguamente no conocían el uso de las bebidas 
espirituosas: así que , todo cuanto concierne á 
la destilación del aguardiente de coco es de i m -
portación reciente. A l presente ecsisten en el 
grupo gran n ú m e r o de destilatorios ó tovaries, 
para cuya fabricación sirve principalmente el co-
co. A la edad de cuatro ó cinco años , este á r -
bol , llegado á todo el crecimiento de que es 
susceptible , puede abastecer á toda la isla. A este 
objeto se corla un poco antes de la eflorescen-
cia la punta de los espatos que se meten en pe-
dazos de bambú , destinados á recibir el jugo 
que fluye en abundancia de la incision. Cada ma-
ñana esta especie de recipientes son vaciados en 
grandes vasos que se trasladan á la fábrica. El 
aparato destilatorio se compone de cuatro pie-
zas principales , de una cuba ó barri l desfon-
dado , de un caldero de metal fundido , sobre 
el que descansa la cuba ó el barril ; de una 
bacía de hierro , y de una taza de madera ( PL. 
L X Í I I . — 3 ) . M.Freycinet esplica en los siguien-
tes té rminos el modo como funciona este apara-
to. « D e s p u é s de haber colocado el caldero so-
bre tres guijarros de bastante tamaño paraque es-
té á seis pulgadas de elevación sobre el nivel del 
suelo , se deposita e! barril desfondado en el 
mismo caldero , de suerte que se apoya ecsac-
tamente sobre su realce ; los embetunan junta-
mente con una mezcla de arcilla , de hojas de 
banano, ó de boñiga de vaca. Preparada de esta 
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suerte la cucúrbi ta , vierten el vino de coco , 
hasta que llegue á los dos tercios de la altura 
del vaso, y cubren el todo con la bacía des-
tinada á hacer de refrijeratorio : hecho esto guar-
necen ecsactamente los intersticios con el men-
cionado gluten , y poniendo agua fresca en la ba-
cía , no debe hacerse mas que aplicar fuego ba-
jo el aparato y dar principio á la destilación. E l 
alcohol obtenido de esta suerte es límpido y sin 
color , pero bajo todos aspectos mu,y inferior á 
nuestro aguardiente de Europa , y aun á la sidra , 
Los habitantes un poco acomodados lo someten 
á una segunda destilación , y entonces es mucho 
mejor. El D r . Quoy , que vió trabajar un apa-
rato de este jénero , ha asegurado que daba cua-
tro botellas de aguardiente por hora. 
Los procedimientos que se practican para la 
fabricación del azúcar son los mismos en las M a -
rianas que en las Filipinas, de donde los impor-
taron mdudablente. El aceite de coco es cono-
cido de tiempo inmemorial , con sus diversos 
métodos de estraccion y de prensadura. Las sa-
lazones son muy mal confeccionadas. Las plantas 
tintoriales son mas bien empleadas; el cúrcuma 
para el color pajizo , y las cáscaras de coco pa-
ra el color negro. Hace muy poco que el achio-
te y añil han acrecentado los recursos de la p i n -
tura y del tinte , cuyas dos industrias están en la 
infancia en las Marianas, si se comparan con los 
procedimientos usados en la India. Conócese 
en las Marianas la fabricación del jabón , de la 
cal , de la sal , de la pólvora y de los vidriados. 
Igualmente se ejercen en ellas la mayor parte 
de los edificios de Europa : los carpinteros indí-
jenas son muy h á b i l e s ; sírvense de nuestros ins-
trumentos , la sierra , el hacha , y la azuela ; mas 
en su defecto tienen injeniosos espedientes. Cuén-
tase en Agagna un solo maestro herrero , que 
tiene bajo sus órdenes cuatro ó cinco aprendices. 
La ciudad es mas rica en plateros, pues cuen-
ta hasta siete , que hacen una enorme venta de 
medallas de santos estampilladas , rosarios ., pen-
dientes y groseras sortijas. Los albañiles , los ca-
bestreros y los tejedores no son tan diestros co-
mo los domas operarios. Cítanse ünicamenté un 
zapatero y algunos sastres. El trabajo de lã con-
cha y los trabajos de hojas de bambú forman una 
industria particular al país. 
La historia como la tradición nos presentan 
á los Marianeses como- atrevidos navegan-
tes. « Los bateles de estas islas, dice un anti-
guo viajero , son hechos de dos troncos de á r -
boles encorvados y ahondados que se juntan con 
la caña de Indias. Su lonjitud es de quince á diez 
y ocho pies; mas como su anchura es de solos 
tres pies, y podrían zozobrar con mucha faci-
lidad , se juntan en los costados unos ligazones 
de madera sólida que los ponen en equilibrio. 
Como el i a t e l apenas puede contener ios tres 
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marineros indios , se hace un panas en el 
centro donde se colocan los que desean trasla-
darse de un lugar á otro. De estos tres mari-
neros , siempre hay uno en el medio , ocupado 
en arrojar el agua que entra por las rendijas , 
y los otros dos' se ponen en las estremidades 
para dirijir el batel. La vela como la que no-
sotros llamamos la t ina , es hecha de esteras 
y larga como el ba te l ; por cuyo motivo evitan 
tanto como pueden tener el viento en popa , 
porque esto les har ía volcar fác i lmente . Cuan-
do tienen que volver de un punto á otro , no 
hacen mas que cambiar la vela sin j i rar el ba-
tel , convirtiendo la popa en proa , y el que 
estaba en ella en timonel. » 
Esta descripción manifiesta que sus piraguas 
tenian una marcada analojía con los paros caro-
iinos , lo cual prueba sin contradicción que los 
Marianeses rivalizaban siquiera con sus vecinos 
en el arte de la navegación. Sin embargo actual-
mente han deca ído mucho en esta parte , s u -
puesto que es tan inferior la const rucción de sus 
paros , que se ven precisados á echar mano de 
los paros carolinos para la navegación de isla á 
isla. Los barcos denominados garaides son malas 
piraguas que solo pueden andar con el ausilio 
de la pagaya. Los barcos algo superiores , cor-
tados como los precedentes de una sola pieza 
de madera llevan en babor un enorme balancín, 
de una lonjitud igual á la del barco y pudiendo 
ponerse indistintamente á barlovento ó á sota-
vento. Tienen ademas una vela trapezoide que 
solo se desplega cuando el viento es contrario , 
pues seria muy imprudente bordear con embar-
caciones tan frájiles. Para el servicio de la co-
lonia , el gobernador tiene tres vastas y bue-
nas chalupas españolas una yola y un gran bo-
te que navega indistintamente á la vela ó al 
remo. E l servicio entre Gouaham y Manila es 
desempeñado por una goleta de unas cuarenta 
toneladas. 
E l comercio de las Marianas es casi nulo , 
pues se ciñe á algunas remesas de tripangs hasta 
ía China y algunas permutas insignificantes con 
las Filipinas. Dia vendrá sin duda en que la v i -
da industrial y agrícola , acelerando mas su act i-
vidad , inducirá á ese país á procurarse conduc-
tos mas remotos ; pero hasta aquí la pereza de los 
naturales (1) y el monopolio impuesto por la Es-
paña lo ha paralizado y sofocado todo. Sin em-
(1) Esta espresion que arpi suelta el autor y reprodu-
duce eri diferentes pasajes del contesto de esta obra , debe 
ser considerada ú n i c a m e n t e por nuestros lectores como una 
ca lumnia nacida de l a mas profunda ignorancia de nues-
tra historia y de la preocupac ión que ciega á la mayor 
paite de los estvanjeros acerca de! c a r á c t e r eminentemen-
te activo de los E s p a ñ o l e s : p o i q u é , q u é homlne que s i en-
ta c ircular por . sus venas una gota siquiera de sangre 
e s p a ñ o l a , no se envanece al recordar el vasto jenio y la 
actividad que en todos tiempos lia desplegado la hispana , 
actividad no diremos igual á la de muchos otros pueblos , 
bargo el catálogo de los productos del terreno 
ha manifestado cuantos recursos ofrece este pe-
queño grupo , que en cambio aceptar ía la ma-
yor parte de nuestros objetos manufacturados de 
Europa , los p a ñ o s , las telas de algodón , los 
hierros bastos ó trabajados , las escopetas , los 
libros , los muebles, los úti les , el vidriado , los 
vinos , el plomo como sale de la fundición , la 
tela de velas, etc. 
sino aun incomparablemente superior á l a de todas las 
naciones juntas ? 
L a act ividad que caracteriza á los Españo le s es tan c l a -
r a y tan patente , que basta recorrer una pajina cualquie-
r a de la historia para convencerse í n t i m a m e n t e de el lo. 
C o n efecto : mientras todas las d e m á s naciones y a c i a n su -
midas bajo e l yugo del mas horroroso despotismo y eslabo-
naban ellos mismos sus cadenas para labrar su miseria y su 
deshonra , l a E s p a ñ a t o m ó l a in ic iat iva á principios del 
siglo X V I enarbolattdo en muchas ciudades de l a coro-
na de Cas t i l l a y de Aragon e l glorioso estandarte de la 
l ibertad que tuvo que sucumbir bajo el peso formidable 
de la fuerza bruta y bajo la disc ipl ina incontrastable de la» 
lejiones de l a t i r a n í a y del despotismo. E l historiador fi-
lósofo que haya estudiado con esmero las causas y resulta-
dos de aquel acontecimiento , que constituye uno de los 
capí tu los mas sobresalientes de la historia del siglo X V I , 
no podrá menos de inculpar severamente l a desidia y flo-
jedad de los d e m á s pueblos que h a l l á n d o s e interesados en 
el écs i to de semejante tentativa , contemplaron como del 
todo ajena a sus intereses una empresa tan importante p a -
r a el bienestar de la sociedad universal , y dejaron cortar 
á sangre f í l a l a s cabezas organizadoras de los mas ilustres 
caudillos , tolerando con el mayor despego y absoluta i n d i -
ferencia que los nombres de los heroicos defensores de 
una causa santa y lejitima , que debiera ser incrustado en 
placas de oro en las cámaras lej is lat ivas de todos los pueblos 
fuesen transmitidos á las jeneraciones futuras con el e p í -
teto infamante de rebeldes, facciosos, perturbadores viles 
del orden y de l a tranquil idad p ú b l i c a é inobedientes á la 
autoridad del gobierno supremo, gobierno que aherrojaba 
diariamente con nuevas prisiones á sus m a g n á n i m o s y je-
nerosos vasal los . 
Y q u é diremos del maravilloso descubrimiento y la con-
quista de la A m é r i c a , cuyos resultados en vano puede bos-
quejar la p luma ? q u é de los afortunados Españoles que s a l -
varon inmensas distancias , arrostraron o b s t á c u l o s i n a u d i -
tos y sobrepujaron peligros á cuya sola idea cejaron de ter-
ror los d e m á s pueblos , no queriendo en un principio dar 
crédi to á un a c o n l e c i m í e n t o que por tan admirable llegara 
con el tiempo á ser incre íb le ? q [ i é de las p o r t e n t o s í s i m a s 
hazañas del gran Cortés en la conquista del imperio meji -
cano , del i n t r é p i d o Pizarro en sus afortunadas empresas 
contra los l ieos dominios de los hijos del s o l , de Ovando 
que en la fuerza de su jenio d e s c e n d i ó al cráter de un vol -
can en actividad , de los infinitos heroes en toda l a esten-
sion de la palabra , que encumbraron la gloria de l a n a -
c ión e s p a ñ o l a á un grado á que por su altura no es dado 
llegar á n i n g ú n pueblo de la t i erra? F'or ú l t i m o , son tan-
tos y tan eminentes los rasgos de enerjía que han desplega-
do los E s p a ñ o l e s en todos los países y épocas , rasgos ver-
daderamente dignos de los tiempos heroicos, q u e l a pluma 
intentaria vanamente trazar de todos ellos algunas pince-
ladas , pues dias y dias serian precisos para describir de 
los mismos una parte insignificante ; y s i los estranjeros nos 
echan en cara que estamos sumidos en un profundo s u e ñ o , 
bastante les hemos demostrado que nuestro s u e ñ o es como 
el del l eón que es mas terrible cuando dispierta. P o r m a -
nera que si los estranjeros conocen tan poco las hazañas 
de nuestros heroes y de cuanto es capaz su inmenso jenio , 
debe atribuirse á la gravedad natural de los E s p a ñ o l e s que, 
muy diferente del carácter jactancioso de los F r a n c e s e s , ha 
sido siempre enemiga de hacer alarde de sus proezas y po-
pularizar sus glorias y sus hechos. 
A L REDEDOR 
El antiguo gobierno marianés no reunia Todas | 
las islas bajo el imperio del mismo caudillo. Es-
taban divididas en cierto número de tribus , que 
comprendían muchos pueblos cada una y esta-
ban sometidas á leyes y costumbres que en todas 
eran casi las mismas. Cada una de estas tribus 
tenia un jefe único ó rey , Maga-Lain , es decir, 
antiquior , superior , cabeza de familia , patriar-
ca. E l Maga-Lahi era siempre el noble ó matoa 
mas anciano del pueblo , y mandaba á la totali-
dad de los habitantes así en paz como en 
guerra. Su mujer se llamaba Alaga-Haga, su-
periora ó princesa. A la muerte del rey le suce-
dia su hermano primojénito , y á falta de her-
manos uno de sus primos hermanos , y uno de 
sus sobrinos, siempre por orden de prirnojeni-
tura. Todo rnatoa que tenia bastante poderosa 
clientela para fundar un nuevo estado , podia 
llevarse consigo á toda su jente y establecerse 
en una comarca de la que se declaraba maga-
lahi. Las mujeres eran escluídas de la prerogati-
va soberana , mas en los consejos y en los t r i -
bunales de que formaban parte ejercían una i n -
fluencia tan lata , que el gobierno de hecho 
mas bien les tocaba á ellas que á los hombres. 
Eran dueñas absolutas de la casa ; y aun en 
nuestros dias en que esas tradiciones anejas han 
esperimentado mucho descrédito , ecsiste en las 
familias la autoridad de las Marianesas como un 
recuerdo de los pasados dias. 
Las leyes civiles no estaban eesentas de razón 
y de moralidad. El acto de union entre dos es-
posos no era indisoluble , pues solo duraba todo 
el tiempo que les convenia estar jun tos , y se 
rompia desde el estado de reconocerse su incom-
patibilidad. Una mujer adúltera era repudiada 
por su marido , enriada de nuevo á la casa ma-
ternal , juzgada y al propio tiempo privada de sus 
bienes. E l marido se hubiera echado encima 
una mancha indeleble con solo el acto de volver-
la á tomar. 
E l esposo tenia el derecho de vengar la adúl-
tera en la persona del seductor, pero no en la 
de su mujer , cuya pena mas severa era la es-
clusion del domicilio conyugal. Si el mari-
do llegase á atentar al contrato de union , ó 
si observaba una conducta reprensible , su mu-
jer podia castigarle impunemente ó restituirse 
á su primer estado de libertad. El P. Le Gobien 
atribuye este derecho de represalias á términos 
mas vastos. « Si una mujer es convencida que 
su esposo tiene algún trato nada satisfactorio pa-
ra ella , lo hace saber en la aldea á todas sus 
c o m p a ñ e r a s , las que se dan una cita donde se 
reúnen empuñando la lanza y cc^ el sombrero de 
sus maridos en la cabeza. En aquel traje guer-
rero se avanzan en cuerpo de batalla en direc-
ción al domicilio del culpable. Empiezan por de-
solar sus t ierras, destruir sus cosechas , á r ran-
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car los frutos de sus árboles y causar en todas 
parles un espantoso estrago ; en seguida se pre-
cipitan juntos sobre la casa , y si el desgraciado 
marido no tiene la precaución de retirarse y po-
nerse á cubierto , lo atacan y lo persiguen hasta 
que lo han espulsado del todo. Su modo de ven-
garse es muy particular. Abandonan sus casas , 
y hacen saber á sus parientes que no pueden v i -
vir mas con sus esposos. Estos se constituyen i n -
mediatamente en la casa del marido , la saquean 
y se llevan cuanto en ella se encuentra , sien-
do muy feliz el marido si no derriban su casa, 
como ha sucedido algunas veces. » Los hijos se 
iban con la mujer , y cuando volvia á casarse , 
miraban á su nuevo esposo como á su verdade-
ro padre. Lo mismo acontecia en lo tocante á 
una hija que se veía madre ; pues sus hijos en-
traban en la nueva familia , como entre nosotros 
los hijos de las viudas. 
A la muerte del padre , su fortuna y sus hijos 
pasaban en manos de la viuda ; si quien moria 
era la mujer , los parientes de esta se apodera-
ban no solo de los bienes del marido , sino tam-
bién de sus hijos. Esta prueba de la preeminencia 
de las mujeres en el estado social es nueva y 
decisiva. Sin duda se creía que las mujeres sien-
do mas afectuosas y sedentarias eran mas pro-
pias para los cuidados que cesije la educación de 
los niños. 
Si llegaba á morir una madre que amaman-
tase un hijo , la parienta mas próesima que se 
hallase en estado de alimentarlo debia verificarlo 
ni mas ni menos que educar á los hijos mayo-
res. En jeneral ecsistia un vínculo para ayudarse 
en caso de necesidad y socorrerse en el infortunio 
entre individuos de la misma familia y casi del mis-
mo pueblo. Esto tenia lugar cuando los nacimien-
tos, los matrimonios, las sepulturas, cuando se tra-
taba de construir edificios y grandes sotechados y 
dedicarse al cultivo de los campos y á la construc-
ción de piraguas Cuando una mujer tenia realmen-
te necesidad de un campo , de una piragua 6 de 
cualquier otro objeto perteneciente á algún indivi-
duo de su familia , le presentaba un abs de con-
cha (especie de moneda) , y le decía : « Os doy 
este alas en cambio de tal objeto que necesito. » 
Esto era una razón suficiente paraque el pro-
pietario se desprendiese de aquel objeto al ins-
tante mismo. Esta facultad de adquirir gratuita-
mente no era recíproca. Admitida de parien-
ta á pariente , no lo era de pariente á pa-
rienta. 
Esta serie de costumbres estravagantes ha da-
do curso á la hipótesis que en los tiempos primi-
tivos las Marianas babian pertenecido á una pue-
bla de amazonas. Un hecho hay indudable , y es 
que las mujeres debieron hacer la lejislacion del 
país . Aun hay mas: en caso de faltas por parte 
de su mitad solo el marido era responsable ; era 
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juzgado y castigado por ella. Solo las viudas i n -
cur r ían en penas personales. 
Cuando un atchaot habiu sid<? espulsado de 
su puebla en vir tud de una condenación infa-
mante , buscaba un matoa que quisiese íosnarle 
á su servicio , y le servia sin salario hasta la 
espiración de su pena ó hasta su entera rehabi-
litación. Sino encontraba ninguno , se veía forza-
do á vagar sin asilo. Un matoa no podia perder 
sus bienes sino en virtud de una condenación j u -
rídica que , según la naturaleza del delito , le 
declaraba atchaot vitalicio ó solo por un tiempo 
determinado. Cuando el juicio le condenaba á la 
espatriacion , los parientes de la mujer hacían los 
mayores esfuerzos para autorizarla á acompañar le 
en el destierro con sus hijos. Algunos presentes 
en víveres y en alas les valían ordinariamente es-
te favor. 
La espatriacion y ia caducidad no podían p ro -
nunciarse contra un matoa , cuando habia cons-
truido y amueblado su casa en persona , y en los 
casos graves era preciso tenderle un lazo para 
hacerle entrar en el derecho común . Entonces 
la familia construía una casa mas espaciosa y mas 
bella que la que ocupaba ; ¡a hacia guarnecer 
de los muebles necesarios, intimaba al culpable 
que fuese á tomar posesión de ella , y apenas se 
había instalado , cuando le decían : « Alejaos , 
hombre deshonrado , de una puebla manchada 
con vuestra presencia. » Esta intimación no ad-
mitía r ép l i ca , y en cuanto habia partido confis-
caban sus bienes. 
Las contiendas entre dos particulares se vacia-
ban entre ellos solos, pero si de ahí resultaba 
una riña harto violenta intervenian los especta-
dores para poner en paz á los contrincantes. M u -
chas veces el jefe de la aldea era llamado á usar 
de su autoridad , y en este caso una simple i n -
t imación transmitida por un niño era bastante 
parte para separar los dos campeones : la nega-
tiva incurría en un castigo ejemplar. 
Estos pueblos tenían tribunales , ó mas bien 
consejos compuestos de jefes y esposas de jefes , 
en los cuales estas últimas conservaban casi t o -
da la preponderancia. Estos tribunales ejercían 
su jurisdicción sobre el matoa infamado en la 
guerra , por causa de traición y de cobardía , y 
también sobre cualquiera que sin permiso del 
maga-lahi habia comerciado con una nación es-
tranjera , ó que se habia batido con armas pro-
hibidas , ó que no habia socorrido á su familia 
en caso de necesidad , ó que habia vivido en 
concuhinaje con una mujer mangatchang , ó que 
de un modo ú otro habia infrinjido las ó rdenes 
de sus jefes. E l acusado se defendia por sí mis-
mo , y hacia valer su inocencia y las circunstan-
cias atenuantes de su crimen. Si el delito , aun-
que averiguado , era susceptible de remisión , 
las paricntas , ó una sola en nombre de todas , 
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depositaban un alas á las plantas del culpable , 
quien á íin de contestar á aquella muda mani-
festación consignaba pescado seco ó fresco , ar-
roz , raíces , etc. por un valor almenos igual. 
Esta permuta de alas y de comestibles se reno-
vaba varias veces, de suerte que si el acusado 
no era muy rico , se veía forzado á renunciar 
y le condenaban , al paso que el opulento salia 
del mal paso con mucho honor y lo acompaña-
ban á su casa con sus conchas. Esta especie de 
juicios se llamaban talio. 
Las alas eran conchas atravesadas con cierto nú-
mero de agujeros. Estas conchas eran la moneda , 
y de la cantidad de agujeros resultaba su ma-
yor ó menor valor. Una simple concha de tor-
tuga se denominaba to t l a i ; atravesada de agu-
jeros recibía el nombre de p ü i p , y su valor era 
tantas veces tres la'ildi cuantos eran sus aguje-
ros. Bajo el nombre jenér ico de alas , se com-
prendía el go in i ; collar algo menos grueso que 
el dedo p e q u e ñ o , y el lokao-hogaa, de una pul-
gada de d i áme t ro . Es verdad que el valor de 
los alas podia aumentarse fácilmente mul t ip l i -
cando el n ú m e r o de agujeros, pero n ingún Ma-
rjanés se hubiera tomado la libertad de hacerlo 
ya por su natural buena fé , ya por temor de 
que el fraude , fácil de descubrir, fuese castiga-
do severamente. Estos antiguos alas son muy 
raros actualmente en la comarca , por razón de 
que los primeros colonos los esportaron casi to-
dos á la China. 
Las guerras que se hacían los Marianeses no 
eran largas ni sangrientas. E l pretesto que las 
motivaba no era nunca la sed de conquistas, si-
no tan solo la necesidad de vengar una injuria. 
Cuando dos tribus entraban en campaña lanza-
ban algunos gritos no tanto para amedrentarse 
una á otra , como para inspirarse entusiasmo. 
E l caudillo de la t r ibu era jeneral de hecho y 
de derecho , y en caso de liga entre muchas 
t r ibus , el mas valiente de los jefes era jenera-
lísimo. Ningún orden ni táctica presidian al com-
bate : cada uno , así oficial como soldado , pro-
ponía sus ideas y subvena igualmente á su manu-
tención. Reuníanse las tropas al son de la trom-
pa , y marchaban bajo una bandera denominada 
babao. Solo se admitían al servicio mil i tar los 
matoas y los atchaots. Los mangatchangs servían 
de asistentes á los guerreros y transportaban los 
víveres. Toda su gran táctica consistía en ace-
char al enemigo y hacerlo caer en alguna em-
boscada. Parece , dice cl P. Le Gobien , que 
solo entran en campaña para sorprenderse unos 
á otros. Con mucho trabajo vienen á las manos, 
y cuando lo verifican , solo es para tener la 
mengua de retirarse sin hacer nada. No pare-
ce sino que tienen miedo de ensangrentar el 
campo de batalla. Dos ó tres hombres muertos 
ó heridos deciden de la victoria. E l miedo les 
A L REDEDOR 
sobrecojo á vista de la sangre derramada ; em-
prenden la fuga y se dispersan al momento. 
Los vencidos despachan embajadores y presen-
tes á los vencedores , quienes los reciben con 
todo el placer de que son susceptibles unas jen-
tes t ímidas y cobardes cuando ven á los ene-
migos postrados á sus plantas. Como este pue-
blo es naturalmente altivo y vanidoso , los ven-
cedores triunfan de una manera insolente. I n -
sultan á los vencidos, y se burlan de ellos por 
canciones satíricas que componen y recitan en 
sus fiestas. » 
Las armas consistían en palos denominados 
godgod anom, hechos de madera de areck , de 
ocho pies de largo sobre dos pulgadas de diáme-
tro , y algunas provistas de huesos humanos. A 
juicio del P. Le Gobien , estos huesos eran tan 
ponzoñosos , que así que penetraban en las car-
nes causaban una muerte horrible y convulsiva. 
E l dogao , instrumento de agricultura, y d polos, 
red de pescar , servían igualmente de armas de-
fensivas ; el fod-fod palito , el alopet ú honda 
se empleaban asituisniu para ios combates de dis-
tancias ; pero cuando el combate se empeñaba 
cuerpo á cuerpo , recurr ían al damang y al ka-
tana , especie de cuchillo ó de macana cuya 
forma precisa es actualmente desconocida. El 
katana se llevaba en la cintura como ei machete 
do nuestros dias. 
E l arte de las fortificaciones no era estran-
jero en las Marianas. En sus primeras guerras 
con los Españoles , sacaban partido del terreno 
oou una intelijencia admirable , y en caso de ne-
cesidad sabían improvisar atrincheramientos, con 
árboles talados , ahondar fosos, defender las ave-
nidas de sus reductos con puntas de huesos en-
venenados y sembrados por el suelo , y echar 
mano de todas las combinaciones de que era sus-
ceptible su estado poco adelantado de civil i-
zación. 
Tales eran las leyes , las costumbres y la f i -
sonomía de las Marianas bajo el aspecto físico y 
moral. Actualmente no ecsiste nada de esto, 
pues es un grupo medio español , medio indí-
jena , sin tipo ni carác te r preciso. Su organiza-
ción política es semejante á la de todas las de-
mas colonias españolas. E l gobernador manda en 
ellas con el título de Gran justiciero, goberna-
dor c ivi l y mi l i t a r , teniendo por segundo á un 
sárjenlo mayor, jefe de la fuerza armada. Cuén-
tanse en seguida un comandante de la ciudad de 
Agagna, siete alcaldes administradores , y en ca-
da aldea ó villorio un gobernadorcillo cuyas fun-
ciones están subordinadas á las del alcalde y 
son bastante semejantes al poder civil de nues-
tros correjidores. Bajo las órdenes del goberna-
dorcillo hay los alguaciles , milicia urbana , y los 
zeladores encargados de velar por la observación 
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de los estatutos de las cofradías rciij¡osas. 
El gobernador acumula todos los poderes po-
líticos y judiciales ; sus sentencias son ejecutorias 
y sin apelación , y únicamente con las que acar-
rean una pena infamante debe hacerse asistir del 
mayor , de dos eapilanes y de un secretario. 
Aunque el fallo de la pena capital dependa del 
mismo tribunal , se acostumbra mandar el acu-
sado á Manila. Los castigos mas severos son 
los cordazos, desde el maximum de quinientos 
golpes basta el mínimum de un corto n ú m e r o . 
E! robo de efectos pertenecientes al Estado es 
castigado con cien golpes. El gobernador conde-
na igualmente á los trabajos públicos por u n ' 
tiempo determinado , cargando de grillos ó sin 
ellos. Las personas degradadas son castigadas 
con un destierro á Rota , á Tinian 6 á Say-
pan , y por crímenes graves los envían á M a -
nila. Todas las faltas de menor cuantía son cas-
tigadas con la prisión que se sufre en Agagna 
ó en Uníala. 
Los gastos de esta colonu; que cuesta á la 
España mas de lo que le reditúa , eran antigua-
mente cubiertos casi en su totalidad por una sub-
vención anual que suministraba la Nueva Espa<-
ña , y que traía el galeón en su travesía de Aca-
pulco á Manila. Actualmente las Filipinas son 
quienes pagan la diferencia ecsistente entre los 
gastos y los ingresos. Aquellos se componen de 
los desembolsos afectados al colcjio de S. Juan 
de Letran , á la manutención de la fuerza arma-
da , á las asignaciones del gobernador y de los 
funcionarios y gastos de ceremonias públicas, etc. 
La fuerza armada cuenta 112 hombres de tropas 
regulares, y en caso de necesidad puede au-
mentarse con 1.400 milicianos sacados de la 
población sola de Gouaham. E l reclutamiento es 
voluntario y se contrata por toda la vida ó por 
un tiempo limitado. Los soldados sirven tanto 
como les acomoda. Cuando lo desean , obtienen 
su licencia y tienen derecho á una pension des-
pués de cierto n ú m e r o de años de servicio. En 
caso de guerra , los milicianos tienen sueldo y 
alimento, y como no pueden darles fusiles á to -
dos , les arman de hondas y lanzas. Toda la ar-
tillería de Gouaham diseminada en diferentes 
puntos, consiste en unos 30 cañones de bron-
ce , los unos en estado , y los otros fuera de 
servicio. 
De este cuadro completo de las Marianas , 
tal como nos lo suministran las sabias y curiosas 
observaciones de M . d'Urville , -Frcycinet, Cha-
misso , Quoy , Bérard , Arago y Desaison , pue-
de deducirse que bajo el dominio de otro gobier-
no que el de España este pequeño grupo hu-
biera adquirido desde mucho tiempo mayor i m -
portancia política y comercial. Es de creer que 
tarde ó temprano llegará á ser una útil escala 
intermedia entre la India y la Polinesia . Fobre 
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todo cuando la civilización europea haya pene-
trado en el grupo de las Carolinas que mani -
fiesta una disposición maravillosa para recibirlo. 
C A P I T U L O X X V I I . 
C A R O U J Í A S O C C I D E N T A L E S . I S L A S E L I V I , 
G O ü A P Y P E L E W . 
Nuestra breve recalada en Gouaham habia 
restablecido completamente los enfermos del Oceá-
nico , por cuyo motivo cuando á 2 de ju l io de 
1831 abandonó la isla hospitalaria , hallábase en 
el puente toda la tripulación dispuesta y apta 
para el servicio. Era aquella la época de los 
mejores tiempos , de las brisas dulces y regula-
res. Deslizábase por el O c é a n o la lijera embar-
cación en dirección al S. O . sin que hubiese 
necesidad de remover una sola maroma de los 
aparejos ni la mas pequeña parte del ve l ámen . 
H a b í a n discurrido cuatro dias, y á 6 de ju l io 
el vijia señaló en el horizonte una isleta baja y 
selvosa. Yanamente la buscó Pendleton en sus 
mapas , pues era la isla Fe'ís descubierta recien-
temente , reconocida en 1828 por el capitán 
d'Urville , y de la que habían hablado los Ca-
rolines ecsajerando su importancia y a t r ibuyén-
dole seis leguas de circumferencia , siendo así 
que solo tenia dos ó tres millas. Por otra parte 
su posición estaba basada sobre datos muy po-
co ciertos ; mas , según el capi tán d'Urville , es-
t á situada á los 9o 45' lat. N . y á los 138° 10' 
l on j . E . 
Dos dias después el Oceánico costeaba la par-
te S. del grupo El iv i ( según d 'Urvi l le) , com-
puesto de un gran n ú m e r o de islotes bajos 
y selvosos , diseminados en los bordes de un 
inmenso arrecife. A l abrigo de aquella serie de 
rompientes , el mar estaba terso como un lago, 
y sin embargo nos hal lábamos á tal distancia de 
tierra que ni una piragua siquiera se atrevió á 
acercarse. Sin embargo al (in llegó una tripula-
da por cuatro naturales que pasaron á bordo 
con alegría y confianza , ofreciéndonos cocos , 
frutos de pan y algunas, raíces de su país. Eran 
hombres bien formados, de un tinte mediana-
mente obscuro , í n t e g r o s , francos , tranquilos y 
animados de intenciones benévolas . Después de 
haber pasado una hora á bordo , viendo que el 
Oceánico, siempre á la vela , los conducia á so-
brada distancia de sus islas, aquellas buenas 
jentes se decidieron á despedirse de nosotros. 
Las islas E l i v i fueron conocidas de los Espa-
ñoles á principios del siglo ú l t imo , fundados en 
las indicaciones que Ies dieron los Carolines que 
frecuentaban entonces las Marianas. Algunos m i -
sioneros se aventuraron á desembarcar en aquel 
grupo para convertirle al cristianismo , pero su 
tentativa no tuvo otro resultado que una ca tás -
trofe estéril y sangrienta. Fernando Valdés La-
mon , á la sazón gobernador de las Fi l ip inas , 
da cuenta de aquel acontecimiento en estos tér-
minos : 
A 2 de febrero los PP . Cantova y Wal ter 
partieron de Gouaham para las islas reciente-
mente descubiertas. A 2 del siguiente marzo lle-
garon felizmente á una de las Carolinas, y per-
manecieron tres meses en ella , ocupándose en su 
ejercicio de misioneros. Como aquellas islas no 
ofrecían ningún recurso , embarcóse Wal te r pa-
ra las Marianas á fin de abastecerse de todo 
lo necesario para la subsistencia de Cantova que 
continuaba en la misma tierra con catorce Ma-
rianeses que le acompañaban . Empero los vien-
tos contrarios obligaron á Wal te r á hacer esca-
la en las Filipinas , donde tuvo que estar aguar-
dando un año entero la llegada del buque que 
cada bienio pasa á las Marianas. Por fin , á 12 
de noviembre de 1732 volvió á embarcarse , y 
después de tres meses y medio de navegación , 
encalló el buque á la entrada del puerto. Lejos 
de desalentarse por este r e v é s , los misioneros 
hicieron construir otro á grandes gastos y cargar-
do de víveres , en el que se embarcó W a l t e r á 
31 de mayo de 1733 con cuarenta y cuatro per-
sonas. D e s p u é s de nueve dias de navegación se 
encontraron ya junto á las islas, y al momento 
dispararon muchos cañonazos para avisar su lle-
gada á Cantova ; pero no se acercó n ingún bar-
co , lo cual indujo á creer que los b á r b a r o s le 
habian quizás arrebatado la vida, Tomóse la re-
solución de entrar en una bahía formada por 
dos islas , siendo la mas considerable Falalep ; y 
habiéndose aprocsimado á la playa á t iro de pis-
tola , se descubrió que la antigua vivienda era 
incendiada , y que la cruz fijada en la costa no 
ecsistia ya. Finalmente , acercáronse al buque 
cuatro barquitos henchidos de isleños y presenta-
ron algunas nueces de cocos. Preguntá ron les en 
su lengua por Cantova y sus compañeros , y con-
testaron con muchísimo empacho que habian ido 
á la grande isla de Yap ; pero el temor pintado 
en su semblante y su tenacidad en no querer 
subir á bordo , ape.ear de ofrecérseles bizcocho, 
tabaco y otras bagatelas de su gusto , no dejaron 
la menor duda de que nuestros camaradas ha-
bian muerto por mano de los bá rba ros . Consi-
guióse al fin cojer un isleño y hacerle subir á 
bordo ; pero los restantes abandonaron inmedia-
tamente sus barcos y se arrojaron á nado lan-
zando los mas terribles alaridos. El buque pasó 
la noche en aquella bahía , y al dia siguiente se 
alejó de las islas con án imo de pasar á Y a p . Na-
vegaron los Españoles por espacio de tres dias 
enteros, pero nunca pudieron descubrir !a isla, 
por razón de que ignoraban su si tuación y el 
rumbo que debian seguir. Entretanto hicieron 
varias preguntas al isleño , asegurándole que no 
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le harian ningún daño si hablaba la verdad , y 
de esta suerte confesó por fin que poco tiempo 
después de la partida de Walter , babian muer-
to á Cantova y á todos sus compañeros . 
« Este relijioso habia partido con su intérpre-
te y dos soldados para la isla de Mogmog con 
objeto de administrar el bautismo , quedándose 
sus compañeros en Falalep para guardar su ca-
sa. No bien se hubo apeado en la isla , cuan-
do se acuadrillaron gran número de naturales 
armados de lanzas, y lanzando los mas horríficos 
aullidos salieron al encuentro de Cantova ; pero 
este les preguntó dulcemente por qué motivo 
quer ían arrancarle la vida , siendo así que no les 
habia hecho el menor daño . « Tu vienes , le res-
pondieron , para destruir nuestros usos y cos-
tumbres : en ninguna manera queremos admi-
tir tu relij ion. » A estas palabras le acribillaron 
de tres lanzadas , despojaron su cadáver de sus 
vestidos , le envolvieron en una estera , y lo en-
terraron al pie de una casita , cuya ceremonia 
solo conceden á los magnates de su isla. Asimis-
mo asesinaron á los otros tres, y depusieron sus 
cadáveres en un barco que abandonaron á la 
discreción de los vientos y de las olas. Después 
de este asesinato se embarcaron , y pasaron á la 
isla Falalep al sitio donde se habían quedado los 
restantes. A l acercarse los bárbaros , que pare-
cían sobrecojidos de furor , los soldados se pu-
sieron á la defensiva y tiraron cuatro cañonazos 
que habian colocado delante de su casa , causan-
do la muerte de cuatro isleños. Continuaron 
defendiéndose á sablazos, pero postrados por el 
n ú m e r o , fueron acribillados de lanzadas , y sus 
cuerpos enterrados en la playa del mar. Catorce 
personas murieron en aquella ocasión , á saber, 
Cantova , ocho E s p a ñ o l e s , cuatro Indios de las 
Filipinas y un esclavo ; salvándose tan solo un 
joven Filipino que fué ahijado por uno de los 
caudillos de la isla. La casa fué saqueada por 
los bárbaros , quienes se repartieron todo el bo-
tín , y la destruyeron. » 
E l desgraciado écsito de aquella misión parece 
haber retraído á los Españoles de hacer una 
tentativa de la misma naturaleza ; porque las Ca-
rolinas no son citadas en la historia de las M a -
rianas. Las islas Falalep y Mogmog de los misio-
neros quedaron sepultadas en un profundo olvi-
do , y en su lugar se ven solamente figurar en 
los mapas un grupo de islas bajo el nombre de 
Egos , designación que debe su oríjen al capi-
tán D . Bernardo de Egoi , su primer descubri-
dor en 1712. Reinaba la mayor vaguedad so-
bre el conocimiento jeográfico de este grupo, 
cuando en junio de 1828 el capitán d'Urville le 
reconoció y le aplicó el nombre de E l i v i según 
las designaciones de algunos naturales que se acer-
caron a! buque durante la noche y tuvieron con 
él rápidas comunicaciones. « Esos naturales, d i -
Tomo I I I . 
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ce este capitán , no se acercaron á la corbeta 
hasta las siete de la tarde , y cuatro de ellos pa-
saron inmediatamente á bordo. Su buen humor, 
su confianza y su amabilidad nos recordaban 
perfectamente los habitantes de Hogoleu , cuan-
do el viaje de la Coquilla. Nos dieron á conocer 
con muchísimo gusto los nombres de todas las 
islas que componen su pequeño archipiélago en 
número de diez y ocho ó veinte ; mas como iba 
anocheciendo no pudimos aprovecharnos de aque-
llas luces. Así es que en el mapa trazado por 
M . Guilbert , me he contentado con distinguir 
estos islotes con números ordinales. Únicamen-
te , como el nombre de E l i v i era tomado mas 
comunmente en boca de los isleños que todos 
los d e m á s , lo he impuesto provisionalmente al 
grupo entero. 
« Cuando les pronunciámos el nombre de Yap, 
señalaron inmediatamente el O ; igualmente co-
nocían Saterval , F é í s , Mogmog , Lamourek , 
You l i , etc. , pero el nombre de Egoi les era 
absolutamente desconocido , y cuando pronun-
ciamos esta voz mostrando sus islas , hacían un 
signo negativo diciendo : E l i v i . La palabra T a -
mouel por caudillo , es también de su idioma , 
y mamai parece significar: bravo, bravísimo. 
« Los buenos de aquellos salvajes me hubieran 
dado todavía con mucho gusto otras noticias , 
por cuanto eran muy comunicativos y aun locua-
ces ; pero no acer tábamos á comprender su len-
gua , y corno nos hallábamos envueltos en la 
obscuridad sus jestos mismos eran del todo per-
didos para nosotros. A l cabo de una hora les di 
á entender que abandonábamos sus islas; por 
cuyo motivo se despidieron con mucho sentimien-
to y prometiéndonos reiteradas veces presentar-
se por la mañana del día siguiente á bordo y 
traernos sabrosos pescados. » 
Seis meses después sobrevino el capitán L u t -
ke que trazó la jeografía completa y circunstan-
ciada de este grupo imponiéndole el nombre de 
Oulu ty , nombre que sin duda alguna debe ser 
preferido al de E l i v i . Como la relación de ese 
reconocimiento no ha visto todavía la luz públi-
ca , nos ceñirémos á una sucinta descripción de 
estas islas. Es imposible reconocer én el mapa 
de Lutke muchos de los nombres que los Caro-
linos de recalo en las Marianas habian comuni-
cado antiguamente al esuíta Serrano. Las islas 
Loto , Fataray , Fatalap , Patagarus , Yaos , L u -
xei y Eu del catálogo de Serrano son indudable-
mente idénticas con las islas Lothoou , Fatharay, 
Falalep , Patangaras , Ear , Losieppe y Eou del 
mapa del navegante ruso. Sea como fuere , el 
grupo Elivi ú Oulathy , de diez y ocho á veinte 
millas de largo de N . á S. con una anchura cas/ 
igual de E. á O . , comprende unas veinte islas 
bajas y selvosas , todas de cort ísimas dimensiones. 
Las mas considerables , como Falalep , Mogmog 
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y Patangaras, apenas tienen una milla de largo 
sobre media de ancho. Este grupo está situado 
entre los 9o 4 ' y los 10° 6' lat. N . y entre lo i 
137° 8' y los 137° 28' lonj. E . Si debe darse 
crédito á las antiguas relaciones e spaño la s , el cau-
dillo principal de estas islas residia en Mogmog. 
Cuando navegan los barcos por este golfo , dicen, 
así que llegan á lá vista de Mogmog , abajan las 
velas como muestra de respeto y de sumisión 
de los isleños hácia sus señores . » 
Hallábase el Oceánico á alguna distancia del 
grupo E l i v i , cuando á 15 de jul io por la m a ñ a -
na v i desaparecer á través de nuestras portas 
y á dos ó tres leguas de distancia una deliciosa 
isla orillada de una playa cubierta por hermosos 
grupos de cocos. Era la isla Yap , según la ma-
yor parte de los mapas , Gouaharn según M . d'Ur-
vil le. Los Españoles la conocieron antiguamente 
en virtud de las noticias que les dieron ios Ca-
rolinos , y según su costumbre, ecsajeraron sobre-
manera su importancia atr ibuyéndole cerca de 
cuarenta leguas de circumferencia , por cuyo mo-
tivo Qguró por mucho tiempo en los mapas con 
« n a forma desmedida. « Ademas de las diversas 
raíces de que usan los habitantes en vez de pan, 
dice Cantova , se encuentran patatas, llamadas 
en su lengua camotes, procedentes de las F i -
lipinas, según me ha referido uno de nuestros 
Carolinos llamado Ca'íal. Asimismo narra este su-
jeto que su padre Uarnado Coor , uno de los mas 
ilustres de la isla , tres de sus hermanos y é l , á 
la sazón de veinte y cinco años de edad , fueron 
arrojados por la tempestad á una de las Filipinas 
denominada B i f a í a i , que uno de nuestros misio-
neros les tomó por su cuenta y les dió vestido 
é hierro , que es lo que mas aprecian en el 
mundo; que á su regreso trajeron simientes de 
muchas plantas , entre las cuales se hallan las pa-
tatas , las quo se han multiplicado tan prodijio-
samente que su isla abastece de ellas á todas las 
demás . Estos isleños hacen una pasta odorífera 
de color amarillo y encarnado con que se pintan 
e! cuerpo los dias festivos; siendo este en su con-
cepto uno de los adornos mas magnííicos. Ape-
nas puede creerse lo que me añadió aquel su-
jeto en orden á la ecsistencia en su isla de algu-
nas minas de plata ; pero que se saca en corta 
cantidad , á falta de instrumentos de hierro pro-
pios para escavar la tierra ; que cuando encuen-
tran algún pedazo vírjen lo trabajan para darle 
una forma redonda y lo regalan al señor de la 
isla , denominado Taguir. Díjome asimismo que 
en su casa hay algunos de un t amaño propio para 
servirle de silla.» El bueno del P. Cantova tenia 
fundamentos para dudar de la veracidad de este 
relato ; porque una tierra tan sumamente rica no 
es posible que se hubiese sustraído á las indaga-
ciones de los codiciosos aventureros de aquella 
época . 
Esla isla fué olvidada por mucho tiempo , y 
reconocida por fin en 1792 por los buques Exe-
ter, Uawke y Dundas , y por el Swallow en 1804. 
Empero e! capitán d'Ürville es el primero que 
ha presentado con ecsactitud su forma y su posi-
ción. A 4 de julio de 1828 tuvo algunas comu-
nicaciones con los naturales. Léese en su diario 
lo siguiente : 
« Cuatro piraguas que desde mucho tiempo se 
dirijian hácia nosotros , asieron aquella ocasión 
para alcanzarnos. Tres de ellas no contenían mas 
que tres ó cuatro hombres cada una ; pero la 
cuarta era mucho mayor y llevaba nueve. To-
dos esos salvajes pasaron á bordo sin ninguna 
dificultad , y no manifestaron la menor sorpre-
sa ai vernos. Tenían un semblante injenuo , la 
jovialidad y la mayor parte de las maneras de 
los otros Carolinos; por los andrajos que lleva-
ban muchos podia juzgarse fácilmente que habiao 
tenido frecuentes relaciones con los Europeos. 
Con efecto , uno de ellos, que hablaba un poco 
el español , me citó los nombres de seis ó nue-
ve buques que habian sucumbido cerca de su 
isla , y me indicó un fondeadero en una hondo-
nada de la costa del E . Ese sujeto me dijo que 
habia estado en Gouaham en uno de sus grandes 
paros ; no tenia conocimiento alguno de las islas 
E l i v i ; pero me ha hablado de las islas Egoi situa-
das al E . S. E . y que me ha asegurado ser en 
número de cuatro. Hame indicado con ecsactitud 
las islas Palaos y Matelotas en sus direcciones 
respectivas, pero me ha dicho que las últimas 
se apellidaban Goulou en su lengua , y que su 
propia isla se denominaba Gouap. Es de creer 
que go no es mas que una partícula que significa 
es ó el art ículo e l , la , como el ko de los Nue-
vos-Zolandeses y el no de los Taitios. Si es a s í , 
los verdaderos nombres de estas islas son Oulou 
y Ouap , tanto mas cuanto que en Elivi los sal-
vajes pronunciaban claramente yap. Sin embar-
go hasta mas amplios informes adoptaremos las 
designaciones de Gougo y de Goulou. 
« Esos naturales son bastante bien formados, 
y apenas se pintan ; su tinte es sumamente claro, 
y muchos de ellos llevan sombreros puntiagu-
dos como los Chinos. Sus piraguas son del todo 
semejantes á las de los Carolinos, sin otra dife-
rencia que las dos estremidades se realzan mu-
cho mas á manera de las góndolas de Constan-
tinopla. Nunca trajeron á vender frutos ni pro-
visiones , ni objeto alguno de su industria. 
« Sin embargo su isla ofrece el aspecto mas 
risueño y fér t i l , sobretodo en toda su parte 
meridional, que es baja y casi de! todo cubier-
to de soberbios cocos. De trecho en trecho se 
observan en la playa espaciosos edificios con in-
mensos techos por el estilo de las casas de Ua-
lan. La parte del N . es mas elevada , bien que 
las montañas mas encumbradas parecen no te-
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ner mas de sesenta ú ochenta toesas de elevación 
sobre el nivel del mar. 
« Por lo demás Gouap es mucho menos es-
tensa de lo que á primera vista parecia en los 
mapas de Arrowsmith y de Freycinet , porque 
á lo sumo tiene diez millas de N . á S. y cinco 
ó seis de E . á O. Es probable que , según ha 
acontecido varias veces veces en lo tocante á 
evaluaciones de magnitudes de islas, las millas 
españolas habian sido tomadas por leguas. 
« Cuanto hubiera gustado poder fondear en 
Gouap , y dedicarme algunos dias al estudio de 
sus habitantes y de las producciones de su terri-
tor io . Pero cl Astrolábio no era mas que un hos-
pital flotante ; reinaba á bordo un desaliento je-
neral. Tuvimos pues que contentarnos con la ojea-
da rápida que acabábamos de tender sobre este 
rincón de tierra , y proseguir nuestro derrote-
ro al S. «¿4 S. E . llevando el rumbo ha-
cia las islas. A l momento todos los naturales 
que se hallaban á bordo saltaron precipitadamen-
te á sus piraguas y se apresuraron á alcanzar 
la playa : no parecia sino que temían que fué -
semos tentados á llevárnoslos en esclavitud. Es 
probable que no pocas veces les han jugado seme-
jante morisqueta. » 
A estas observaciones del capitán d'Urville , 
debemos añadir que este navegante fijó la posi-
ción de la punta S. de Gougo á los 9o 25' lat. 
N . y á los 135° 41* lonj . E . 
A l dia siguiente , 16 de julio , el tiempo, has-
ta entonces delicioso , pasó á ser incierto y ca-
prichoso. De cuando en cuando caían sobre el 
Oceánico chubascos imprevistos que le forzaban á 
seguir todas las direcciones del compás . En me-
dio dv los obstáculos de aquellas maniobras se-
ñalé u.i grupo de árboles que parecia flanqueado 
de un ancho rompiente. Apenas lo mostré á 
Pendleton , cuando salió repentinamente al en-
cuenti o del timonero : « Deja arribar á babor! » 
esclamó. El timonero obedeció al comandante , 
y el navio se deslizó en la dirección opuesta 
á la del arrecife. Desaparecido todo temor , 
Pendleton me salió al encuentro. « Me ha dado 
V . un buen aviso , dijo ; no me creía tan cer-
ca de los terribles matelotas, y es preciso que 
la corriente nos haya impelido hácia ellas con 
bastante rapidez. Cre íame que estábamos á trein-
ta millas de distancia ; pero apenas estamos á 
seis. » Preguntóle en que consistia este grupo , 
y me lo esplicó en los siguientes términos . «Son 
unas islas pobres , que fueron descubiertas en 
J547 por Villalobos , y Gabraon , gobernador 
de las Molucas, despachó á ellas á Francisco de 
Castro para bautizar á sus habitantes. En 1796 
el arlmirante Reynier , que mandaba el navio, el 
Suffolk , tuvo conocimiento de ellas y las deno-
minó Spencer Keys. Sin embargo el conocimien-
to ecsacto de su posición se debe al capitán d'Ur-
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ville , quien en 1828 costeó de muy cerca toda 
su parte occidental, y reconoció que este gru-
po , compuesto de algunas islas bajas sumamen-
te pequeñas , estaba circuido de un inmenso 
rompiente que hacia muy peligroso su acceso. 
Hasta aquí no se ha recojido ninguna noticia 
positiva en orden á su población. Está situado 
entre los 8o 14' y los 8o 34 ' lat. S. y entre los 
134° 58* y los 135° 1 1 ' lonj. E . 
Durante cinco ó seis dias, impelido por los 
vientos contrarios , el Oceánico sostuvo la capa 
aguardando que soplase una brisa favorable; 
pero las corrientes debían de ser muy fuertes 
en estos parajes , supuesto que á 22 por la ma-
ñana se percibió en frente una nueva tierra pro-
longada y de una altura mediana , que parecia 
tener una estension de cuatro ó cinco leguas. 
Cuando estuvimos á algunas leguas de distancia 
se desplogó á nuestra vista una dilatada serie 
de arrecifes. Aquellos rompientes formaban una 
barrera inaccesible , á escepcion de la parte S. 
donde se aprocsimaban mucho á la playa. Ha-
llábase el Oceánico á la altura de la isla del S., 
cuando se le acercaron dos ó tres piraguas. 
Dispensólas Pendleton una acojida a l h a g ü e ñ a ; 
pero al avistar á lo lejos un numero mayor de 
embarcaciones, en vez de amainar su marcha 
para aguardarlas , hizo una maniobra que debia 
cansarlas si se obstinaban en seguirle. P e r m u t á -
ronse algunos objetos manufacturados con los 
que se habian presentado contra varios cocos y 
batatas; mas viendo que la marcha del huque 
les alejaba demasiado de su isla , se despidie-
ron al momento. Los que se columbraban á j o 
lejos, habian virado ya de bordo , y de consi-
guiente me fué imposible recojer numerosas ob-
servaciones relativamente á aquellos isleños. To-
do cuanto pude averiguar es que eran bien for-
mados , vijilantes y llenos de confianza en sí mis-
mos. Cuando hicimos ademan de enmararnos y 
huir su acceso, se manifestaron tristes cuanto sor-
prendidos , cual hombres que no habian hecho 
nada para merecer tal desconfianza y que esta-
ban familiarizados con los Europeos. Eran efec-
tivamente unos moradores de las islas Wilsotí , 
célebres por la relación del naufrajio del Ante-
lope , relación que participando de la popularidad 
de Cook y de Robinson há sido tan hojeada por 
la juventud , dispuesta á sentir las mas vivas i m -
pre-iones á la lectura de aventuras estraordina-
rias. Estas islas Pelew y su buen soberano , el 
joven Li-.Bou , el noble Abba-Thulle su padre , 
todos estos nombres se fijaban en mi imajina-
cion á vista de la isja como otros tantos recuer-
dos recientes y graciosos. « P o r q u e no vamos, 
dije á Pendleton , á hacer una breve visita á.los 
hospitalarios habitantes de !as islas Pelew ? Pa-
rece que V. lo dice en estilo pastoral, mé re-
plicó el capitán con un tono semi-serio y me-
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dio jocoso : se conoce que tiene V . el c é r eb ro 
atestado de las baladronadas de Wi l son ó mas bien 
de su corrector , el caballero Keate . La costum-
bre de trazar relaciones poét icas sobre esas pue-
blas oceánicas era entonces de moda : fabr icá-
banse salvajes de agua de colonia , y los hacian 
vivir en un país digno de la edad de oro. Los 
caníbales mismos eran representados como ino-
centes corderos por la pluma de los publicistas 
europeos. Pero , q u é ha resultado de a h í ? M e n -
tís crueles y nada satisfactorios. E l teniente M a -
cluer , alhagado por las relaciones de Wi l son y 
cansado de la sociedad de los Europeos , vino 
á buscar en Pelew hombres de mejor conduc-
ta . Pasó allí una parte de los años 1793 y 1794; 
pero no pasó mucho tiempo sin quedar disgus-
tado de los isleños que encon t ró , como la ma-
yor parte de los salvajes, ávidos y malignos. Si 
Macluer no hubiese fallecido , sin duda nos hu-
biera presentado relaciones mas ecsactas , mas 
curiosas y mas fidedignas que las fábulas de W i l -
son. Por desgracia Macluer no nos ha dejado 
ningún escrito , y sí tan solo un plano de esas 
islas levantado con harta imper fecc ión , pero 
que tiene esta circunstancia de característico , y 
es que los nombres de su mapa difieren comple-
tamente de los de Wilson y merecen ser prefe-
ridos por todos los jeógrafos como lo han sido 
por el capi tán d 'Urvil le. 
« Después de Macluer , prosiguió Pendleton , 
es probable que han comunicarlo con las islas 
Pelew algunas embarcaciones , y hasta se sabe 
que una de ellas estuvo á punto de ser víctima , 
hace algunos a ñ o s , de su confianza en esos sal-
vajes. El capitán Anderson me refirió en Goua-
ham lo siguiente , de cuyas resultas el Oceánico 
ha maniobrado hace una hora del modo como 
V . ha visto. Subidos en gran n ú m e r o al buque 
del capitán , los naturales se portaron al p r inc i -
pio con mucha reserva y decoro. Efectuáronse 
algunas permutas , y parecia reinar la mas com-
pleta armonía entre las partes contratantes, cuan-
do los salvajes se precipitaron súbi tamente sobre 
los marineros desprevenidos.y, se apoderaron del 
buque. Afortunadamente algunos marinos que 
se hallaban en las cofas tiraron algunos balazos 
sobre los salvajes , cuya imprevista mosqueter ía 
dió principio á la resistencia , que quizás hubiese 
sido inútil sin la presencia de un negro , cok ó 
cocinero de á bordo. Habia en el fuego un cal-
dero lleno de agua hirvientc ; t o m ó el negro un 
gran cucharon y echó á rociar á los isleños que 
recibian el l íquido sobre su cuerpo del todo des-
nudo. Fác i lmente se concibe que semejante r o -
ciadura les debió disuadir del pillaje , y en efec-
to se fugaron todos lanzando horribles ahuliidos. 
Mucho tiempo después se oía como ahullaban en 
la playa. Merced á la presencia de ánimo del ne-
gro , los Europeos se salvaron. » 
Así es que Pendleton destruyó en un momen-
to los ensueños de toda m i juventud. Q u é ! es-
ta historia de Wilson era una fábula ; ese nau-
frajio del Antelope habia sido embellecido y abri-
llantado á toda costa ! Y o persistia en no creer-
lo : mi capi tán con sus ideas positivas no podia 
menos de engañarse : los salvajes de nuestros 
dias , mimados por el contacto europeo , no po-
dían ser ya los salvajes antiguos. Tal es lo que 
decia para mí á trueque de mantener mis i l u -
siones , y apesar de Pendleton creía todavía en 
las aventuras del Antelope. Vamos á juzgar inme-
diatamente de su verosimilitud. 
C A P I T U L O X X V I I I . 
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E l Antelope, paquete de la conppañía de las 
Indias , de trescientas toneladas, montado por 
34 Ingleses y 1G Chinos , mandado por Enrique 
Wilson , que tenia á bordo su hijo y su herma-
no . par t ió de Macao á 2 1 de julio de 1783 . 
Este capi tán dió la vela hacia el E . ; dobló el 26 
las islas Bashee y no encon t ró mas tierra hasta 
el 1.° de agosto , por la noche , en que se per-
dió en un rompiente. Cor tá ronse los palos, se bo-
taron las chalupas al mar ; el naufrajio era com-
pleto ó irremediable. 
A l rayar del alba , se percibió á tres ó cuatro 
leguas de distancia, una ¡sleta al S. y algunas 
otras al E . Despacháronse á ellas las embarca-
ciones , mientras se trabajaba á bordo en la cons-
trucción de una almadía en que debían cargar-
se los objetos mas út i les . Acercá ronse los botes 
á una pequeña ensenada bien abrigada , desem-
barcaron sus provisiones confiándolas á la custo-
dia de cinco hombres, y regresaron á bordo. 
Entretanto se dió cima á la almadía ; comple tó-
se su cargamento , y la tripulación dejó el A n -
telope y pasó á tierra. En el decurso de su rota , 
la almadía tropezó con obstáculos tan grandes, 
que tuvo que abandonarse anclada en un abra ; 
y solo las tripulaciones desembarcaron viniendo 
en conocimiento de que la isla era poblada y 
oyendo gritos humanos durante toda la noche. 
Los dias siguientes se ocuparon del salvamento 
de los objetos de la a lmadía , sin que circuns-
tancia alguna fuese parte á retraer á los náu f r a -
gos de la faena. A las ocho de la m a ñ a n a del 
12 , mientras se ocupaban en despejar el terre-
no para plantar reales , llegaron dos piraguas t r i -
puladas por algunos salvajes , y uno de ellos se 
acercó á los estranjeros y les dijo en chapurreado 
malayo : « Sois amigos ó enemigos ? » Afortuna-
damente un marinero comprendía su lengua , y 
le contestó : « Somos unos Ingleses desgraciados 
cuyo buque ha encallado en este arrecife, y he-
mos tenido la dicha de salvar nuestra vida. » 
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Desde entonces quedó sellada la mas íntima amis-
tad entre los náufragos y los isleños. 
Entre los ocho individuos que se habían r-íla-
cionado con los Ingleses , se contaban dos her-
manos del rey y un Malayo de T é m a t e , que 
había servido de in té rp re te . Patron de un bu-
que mercante , perteneciente á un Chino , este 
hombre se dirijia á Amboine diez meses antes 
cuando las corrientes le arrastraron á (as islas 
Pelew. E l rey le dispensó la acojida mas alba-
güeña , y la conducta que hacia él observaron 
los naturales le era altamente satisfactoria. 
La admiración y la sorpresa que se manifes-
taron entre aquellos salvajes al ver los objetos 
desembarcados demostraban con evidencia que 
hasta entonces no habían tenido relación alguna 
con los Europeos. A todo cuanto percibían y 
palpaban, esclamaban : Wea l ! weal ! y á veces 
Weal a Iracoy ! esclamacion de sorpresa , según 
nos significó el Malayo. Lo que mas llamó su 
atención , fué el blanco cútis de los Ingle-
ses , y lo holgado de sus vestidos que no 
podían no tocar con curiosidad , á trueque de 
cerciorarse si hacían parte de su cuerpo. Por lo 
demás , en breve comprendieron la esplicacion 
que les dió el Malayo relativamente á esos vesti-
dos indispensables en un país mas riguroso y frío 
que las islas Pelew. Entonces manifestaron de-
seos de saber si los brazos eran del mismo co-
lor que las manos y el rostro ; y al momento 
muchos Ingleses se descubrieron el pecho y les 
hicieron patente que el resto de su cuerpo era 
del propio color. Los pelos que guarnecían el 
busto parecieron inspirarles cierto fastidio , pues 
les parec ía efecto de desasco , por razón de que 
entre ellos los dos secsos tienen la costumbre 
de quitarse el vello con la a tanquía . 
Como los salvajes entraban en las tiendas con 
sus nuevos amigos , un perro de Terranova y 
otro perrito faldero, salvados del naufrajio, 
echaron á ladrar con vehemencia. Los natura-
les contestaron á sus ladridos con estrepitosos 
gritos ; pero poco á poco se fueron habituando 
á la vista de aquellos animales que les ofrecían 
un espectáculo del lodo nuevo , por cuanto no 
conocían otro c u a d r ú p e d o que el r a tón . 
En la primera entrevista quedó acordado 
que el hermano del capitán , Mat ías "Wilson , 
se presentaría al rey con algunos dones , y que 
los Ingleses retendrían como rehenes al herma-
no del rey , Saa-Kook , otro natural y un i n -
t é rp re t e ; Él número de aquellos isleños se acre-
centó dos días después por la llegada de otro 
hermano del rey , Arra-Kooker , y uno de los 
hijos del r ey , llegados en piraguas cargadas de 
batatas y nueces de coco que ofrecieron al ca-
pi tán. E l hijo del rey llevaba un mensaje del 
monarca , concebido en los siguientes términos: 
« E l rey veía con placer á los Ingleses en sus 
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Estados y les hacia saber que tenia pleno permi-
so de construir un navio en la isla en qué se ha-
llaban , y que asimismo podían i r â construirle 
en la isla donde residia y bajo su protección 
inmediata. » 
Poco tiempo después volvió á aparecer M a -
tías Wilson ; había tenido grandes inquietudes , 
pero el resultado manifestó cuan poco fundadas 
eran. E l pueblo de Pelew le había dispensado 
la mas alhagüeña acojida. Su relación es la s i -
guiente. 
« Cuando el bote que me llevaba llegó á la 
isla donde residia el rey , el puelo en masa salió 
de sus domicilios para verme desembarcar. Acom-
pañábame el hermano del rey , y me tomó por 
la mano para conducirme del desembarcadero á 
la ciudad. Habíase estendido una estera sobre 
un enlosado de piedras cuadradas, donde me 
hizo seña de sentarme. Obedecí al momento , 
y en breve llegó el rey advertido por su her-
mano : me levanté para saludarle al estilo de 
los orientales aplicando la mano á mi frente y 
encorvando el cuerpo; pero pareció que no pres-
tó en ello la menor atención. 
« Tras esta ceremonia ofrecí al rey los pre-
sentes de que me hahia cargado m i hermano , 
y los recibió con mucho agrado. Entonces Ar -
ra-Kooker habló con él algún tiempo , y entendí 
que le instruía de nuesfro desastre. Concluida 
esta confabulación , el rey comió un pedazo de 
azúcar piedra que le pareció bueno , y distr i-
buyó un pedazo á cada jefe. Inmediatamente 
mandó que llevasen los presentes á su domicilio 
é hizo venir refrijerantes en una nuez de coco, 
consistiendo en agua caliente que suavizaron con 
una especie de melote. Después de háberlo gus-
t a d o , mandó un joven que se hallaba á su la-
do que se encaramase á un coco para cojer nue-
ces frescas. T o m ó una , quitó su cáscara , cató 
su leche y la entregó al joven natural paraque 
me la presentase haciéndome seña de que se 
la devolviese en cuanto hubiese bebido. En se-
guida rompió la nuez en dos , comió un poco 
de ella y me la restituyó paraque igualinente 
comiese. 
« Entonces me hallé rodeado de una mul t i -
tud de individuos de ambos secsos , en tanto que 
el rey habló largamente con su hermano y los 
caudillos presentes. Sus miradas , que á menudo 
se fijaban sobre m í , me dieron á entender que 
su conversación era relativa á mi presencia. Por 
casualidad me quité el sombrero , y toda la asam-
blea quedó altamente sorprendida al verlo. H a -
biéndolo echado de ver , inmediatamente me des-
abroché el justillo y me descalzó los zapatos pa-; 
ra mostrarles que no hacían parte de mi cuer-f 
p o , por cuanto me creía que estaban, en esta 
idea. En efecto, así que se desengañaron , se 
me aprocsimaron mas , me palparon y apli-
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carón sus manos sobre mi pecho para tocarme 
la piel . 
« Entretanto iba anocheciendo , y de consi-
guiente el rey , su hermano , muchas otras per-
sonas y yo nos retiramos á una casa donde nos 
habiau preparado batatas cocidas en agua para 
cenar. Consistia la mesa en un camoncillo 
guarnecido en torno de un banco de tres 
á cuatro pulgadas de alto. Habia en ella un pla-
to de madera que contenia una especie de pu -
dingo hecho también de batatas machacadas y 
batidas juntamente. Observé ademas algunos 
mariscos , pero no pude reconocer sus espe-
cies. 
« Después de cenar me acompañaron á otra 
casa situada á alguna distancia de la primera , 
donde encontré á cincuenta personas de ambos 
secsos. Fui presentado por una mujer , que en 
el acto de entrar me dió á entender míe me sen-
tase ó me acostase en una estera estendida esprc-
samentepara mí en un ángulo de la pieza; á lo que 
pude comprender, que me habian destinado aquel 
sitio para dormir . Cuando el resto de la compa-
ñía hubo satisfecho su curiosidad , cada uno se 
fué á acostar , yo me tendí en la estera , y me 
coloqué otra encima , que presumí destinada pa-
ra este objeto. M i almohada fué un tajo , único 
cojin de que se sirven aquellos isleños. 
« Aunque me fué absolutamente imposible dor-
mita i : , pasé la noche tranquilamente. Mucho 
tiempo después de hallarse todos sumidos en el 
silencio de la noche , se levantaron siete ú ocho 
hombres , y empezaron á encender dos grandes 
hogueras en cada estremo de la casa , que no es-
taba dividida en piezas y formaba solo una gran-
de habitación. Fuerza me es confesar que esta ce-
remonia me amedren tó , pues creía que so dis-
ponían á asarme , y que solo se habían acostado 
para dejarme dormi r , y apoderarse de mí en 
aquella situación. 
« Dejando á un lado lo que hubiera podido 
ser de m í , en el peligro que me amagaba de 
todos lados y que me era imposible evitar , re-
concentré todas mis fuerzas y me encomendé al 
Ser Supremo , aguardando con resignación mi 
destino ulterior. Pero , cual fué mi admiración 
cuando poco tiempo después de haberse calenta-
do les vi cubrirse con sus esteras y echarse á 
dormir pacíficamenle hasta el amanecer ! En es-
te momento me levanté , y me paseé en todos 
sentidos á t ravés de la muchedumbre que me ro-
deaba. 
«Jun tóseme en breve el hermano del rey ; 
acompañóme i muchas casas donde me ofrecie-
ron patatas , nueces de coco y algunas golosinas 
insignificantes , y en seguida me presentó en ca-
sa del rey su padre á quien di á entender por 
jestos que deseaba mucho encontrar á mi her-
mpno. Comprendióme el rey perfectamente , y 
me significó igualmente por señas que los botes 
no podían enmararse á causa del viento v del 
proceloso mar. Para designarme el ímpettí del 
viento , me mostró con la mano los astros y so-
pló con vehemencia ; en cuanto á la violencia de 
las olas á que estarian espuestos los botes , juntó 
entrambas manos, levantólas y dejólas caer al 
momento , dándome á entender con esto que los 
botes podían zozobrar. 
« E m p l e é el resto del dia en pasearme por la 
isla , cujas producciones me parecieron consistir 
en batatas y en cocos ; los naturales cultiva-
ban las primeras con sumo esmero en gran-
des plantaciones situadas en medio de terrenos 
pantanosos , como el arroz en la India. Los co-
cos crecen junto á sus casas , ni mas ni menos 
que el betel , que mascan como tabaco .» 
A l dia siguiente Abba-Thulle , que Keate lla-
ma el rey de Pelew , apesar de no ser mas que 
jefe de una de las islas del archipiélago , vino en 
persona á visitar á Wi l son . Renovóle sus ofre-
cimientos de servicio; insinuóle que el sitio en 
que se hallaba era insalubre , y que bajo todos 
aspectos le seria mas ventajoso residir á su lado. 
Wilson dió las gracias al rey sin afectar des-
confianza ; mas prefirió permanecer en el punto 
en que estaba , calculando que le seria mas fácil 
ponerse á cubierto de una sorpresa ó de una 
traición. Abba-Thulle , este rey de Pelew , iba 
completamente desnudo ( PL . L X I V . — 2 ) , y ni 
siquiera llevaba en el puño la señal distintiva de 
su hermano eljeneral. Llevaba en el hombro un 
hacha de hierro , al paso que todas las otras eran 
de concha. Conforme al deseo que manifestó el 
jefe salvaje , Wilson mandó á sus fusileros que 
hiciesen en su presencia el ejercicio de fuego , 
lo que causó entre los isleños una sorpresa y ad-
miración imposibles de describir: saltaban , da-
ban brincos , gritaban y jesticulaban. Desde en-
tonces sus consideraciones hacia sus huéspedes 
íueron siempre en aumento , sea que se hubiese 
mezclado en su amistad cierto sentimiento de 
temor , sea que les tomasen por seres sobrena-
turales dotados de un poder superior. Por otra 
parte sabian hacer la diferencia de los Ingleses 
y de los Chinos, pues estos últimos fueron con-
siderados por ellos como individuos de una es-
pecie subalterna , cuando vieron que no estaban 
habituados como los Ingleses al manejo de las 
armas de fuego. 
Satisfecho que hubo el rey su curiosidad , re-
tiróse con su estado mayor a una parte algo dis-
tante de la isla , en donde deseaba pernoctar. A l -
gunos caudillos se quedaron al lado de los I n -
gleses con muchos isleños. En el acto de acos-
tarse , Wi lson y sus marinos oyeron á aquellos 
salvajes entonar un canto discordante que dió avi-
so á los náufragos : este canto fué considerado 
como un grito de guerra ó como una señal des-
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tinada ¡¡ awsar al rey y sus guerreros. Cada uno 
tomó sus armas, decidido á vender cara su v i -
da , y Wilson se encaminó a! sitio donde acampa-
ban los naturales para cerciorarse de sus dispo-
siciones. Allí se convenció fácilmente de que se-
mejantes gritos eran una especie de preludio á 
un canto nacional que se pusieron á ejecutar, 
pero de un modo tan estraño y tan estrañamen-
te esplicado por el relator , que es preciso echar 
mano de su mismo contesto para dar de 61 una 
sucinta reseña : 
« Cuando estuvieron de acuerdo , Raa-Kook 
presentó un sedal ó mas bien una tablita , que 
tomó otro rupack ( jefe) , sentado â alguna dis-
tancia. Este cantó un estribillo , acompañado de 
otros isleños , á escepcion de Raa-Kook y del j o -
ven principe. Dos veces repitieron el retornelo , 
y los naturales que se hallaban en la tienda ve-
cina lo repitieron en coro. Raa-Kook presentó 
otra tablita , con la que cantaron de la propia 
suerte , y así continuaron los diez ó doce estri-
billos. En los intervalos fe hablaban entre s í , y 
parecieron dar á entender que los cantores no 
habian tomado á bien los diferentes tonos. 
« Cuando hubieron dado cima á sus cantos , 
desearon oir algunas canciones inglesas, y se les 
dió satisfacción al momento. El jóven Cobble-
dick entonó muchas de que quedaron muy con-
tentos. Así es que nuestros temores quedaron 
desvanecidos , y no dudamos al momento que el 
objeto de aquellas jentes no habia sido mas que 
el de divertirse. Finalizados estos cantos se fue-
ron á dormi r ; pero pocos Ingleses se recobraron 
del susto aquella noche , pues eran sobrado vio-
lentas las sospechas que les habia infundido la 
alarma paraque les diesen aliento con pronti-
tud. » 
Abha-Thulle estaba entonces en guerr£ con un 
jefe vecino , y después de haber quedado acor-
de con sus hermanos, calculó que la asistencia 
de los Europeos podria serle de un grande ausilio 
en aquella lucha. Sin embargo por de pronto no 
se atrevió á declararlo á sus huéspedes temiendo 
que semejante súplica no les pareciese una con-
vicción impuesta á su hospitalidad ; así que , con 
la mayor timidez pidió á cinco ó seis Ingleses 
que le acompañasen en una espedicion á una is-
la vecina. Su demanda fué acojida con júbilo , 
y de consiguiente los isleños se sintieron sohre-
cojidos de la mayor alegría. A l siguiente dia se 
embarcaron para la isla Pelew cinco jóvenes ma-
rineros robustos y bien armados, en tanto que 
los otros se ocupaban con la mayor actividad en 
la construcción de un pequeño schooner que de-
bía servirles para enmararse (PL. L X 1 V . — 3 ) . 
Abba-Thulle habia prometido despedir á sús 
ansiliares al cuarto dia , y ya habian pasado nue-
ve sin saber de ellos ninguna noticia. Su ausen-
cia empezaba á inquietar á Wilson , cuando lle-
garon á 2o de agosto guiados por Raa-Kook, 
y refirieron lo siguiente : 
« E l 17 emprendieron la marcha para una de 
las islas del rey , situada á unas seis leguas de 
la caleta por la parte del S. Fueron recibidos y 
tratados con mucha amistad , y pasaron en ella 
toda la noche. A l siguiente dia se encaminaron 
á Pelew , donde residia el rey , distante tres ó 
cuatro millas del punto que abandonaron. Allí 
vivieron hasta el 2 1 sin que el rey hubiese po-
dido reunir todos sus botes; pero al amanecer 
del 22 se alinearon todos con sus armas en fren-
te del palacio del rey , quien les pasó revista. 
Estas armas eran flechas de b a m b ú de ocho pies 
de largo , guarnecidas en el cabo de una punta 
de madera de betel en figura de sierra. Con es-
tas flechas se baten de cerca , pues tienen otras 
menos largas para combatir de lejos. Las arro-
jan con un palito de unos dos pies de largo , en 
el que se encuentra una nnpulgndura para re-
cibir la punta de la flecha : aplican la mano al 
otro cabo de esta , que siendo de bambú es elás-
tica , y la encorvan en razón de la distancia á 
que ponen la punter ía , y la dejan partir. En je-
neral estas flechas caen perpendicularmente sobre 
el objeto que deben alcanzar. 
« Los Ingleses que formaban parte de aquella 
espedicion se embarcaron en cinco botes diferen-
tes , y llevaron el rumbo hacia el E . haciendo 
unas diez ó doce leguas para congregar algunos 
refuerzos de muchas aldeas que estaban puestas 
bajo el dominio del rey. A las dos y media de 
la tarde llegó á la vista del enemigo. E l rey te-
nia una flotilla de 150 boles que llevaban á hon-
do mas de mil combatientes. Nuestras jentes no 
pudieron saber á cuanto ascendían las fuerzas 
del enemigo-
« Antes de empeñar el combate , Raa-Kook se 
aprocsimó á la ciudad con su bote y habló algún 
tiempo al enemigo , teniendo á su lado á Tornad 
Dul tou . Habíase prevenido á este de no hacer 
fuego mas que á cieita señal que debian hacer-
le. Habiendo oído el enemigo con mucha indi-1 
ferencia lo que le dijo el jeneral , este arrojó 
un dardo que fuó devuelto inmediatamente. Es-
ta era la señal acordada. Tomas Dultou hizo 
fuego al momento y mató un hombre , lo cual 
sorprendió sobremanera á los enernigos. Los que 
se hallaban en la playa emprendieron la fuga j 
los otros que estaban en los botes se arrojaron 
al agua para alcanzar la tierra. Disparáronse al-
gunos postreros fusilazos y la victoria fué asegu-* 
rada. 
« Nuestros enemigos se tnanifestaron suma-
mente satisfechos de aquella derrota ; pero río 
sacaron de ella otra ventaja que la de desem-
barcar para cojer cocos y balatas. Después de es-
te combate , ó mas bien derrota , regresó M flo* 
tilla entre nuestros isleños. E l rey se congratuló' 
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sporfiimnero de su triunfo , y la flota se detuvo 
en diferentes puntos cu donde se presentaron las 
mujeres trayendo refrescos para las tropas ; mas 
como era demasiado tarde para retirarse á sus 
casas , dispersáronse todos á las ocho de la tar-
de y pernoctaron en diversas caletas. 
« La mañana siguiente fué empleada en pre-
parar diversiones en todas las vecinas casas. A 
las tres de la tarde volvieron á embarcarse todos 
y velejaron hacia Pelew adonde llegaron á las 
siete dé la noche. 
« Sus mujeres se manifestaron dispuestas á re-
cibir las tropas con nueces de coco llenas de agra-
dables bebidas. En el acto de atracar á la playa , 
los Ingleses dispararon una descarga de mosque-
ter ía y prorumpieron en tres aclamaciones de que 
el rey estuvo muy contento. Acostáronse : ha-
bíanles comprometido á pasar un dia allí y dife-
r i r su partida para su isla. La ciudad se disolvió 
en regocijos, y pasó todo el dia en placeres. 
Hubo danzas y canciones análogas á las circuns-
tancias. » 
E l señalado servicio que los Ingleses acababan 
de prestar á los isleños estrechó mas fuertemen-
te los vínculos de amistad que los unían mutua-
mente. Deseando darles una nueva garantía , 
Abba-Thulle mandó declarar á Wilson por el 
á rgano de su hermano Raa-Kook , que le aban-
donaba la isla á su discreción en donde se ha-
l)ab¡i; con.toda propiedad, y al propio tiempo i n v i -
taba al; capitán á ir á encontrarle paraque reci-
bieseios honores debidos á su rango. Wi l son 
rehusó la segunda oferta , pero aceptó la pr ime-
ra haciendo izar en la punta de un palo el pa-
bellón inglés y saludándolo con tres descargas de 
mosquetería . Entonces fué cuando se supo por 
primera vez que el nombre de la isla era Orou-
long. No pudiendo ir á visitar el rey en persona 
á causa de sus ocupaciones , decía , envió á dos 
(}e sus compañeros para felicitarle por su victo-
ria. Agregó al séquito de aquella embajada un 
Chino á quien encargó de ecsaminar con cuida-
do el país y sus producciones para saber cuales 
eran sus recursos comerciales y agrícolas. Los 
enviados ingleses fueron recibidos con distinción, 
bien tratados y festejados por todo el pueblo. La 
relación del Chino fué , que el país era misera-
ble ; que el pueblo era muy pobre; que no 
habia vestidos , arroz, ni cerdos , pero sí bata-
tas , pececillos y nueces de coco ; que no ha-
cia ningún comercio , y que de consiguiente no 
tenían mucho de qus comer. Como el bueno 
del Chino era muy positivo , el sentimental K c a -
te lo compara á un Holandés que solo calcula 
en un país lo que sus habitantes pueden dar á 
ganar. 
Wilson , seguido del médico Sharp y de otras 
dos personas , fué á visitar á Abba-Thulle. El 
domingo 31 de agosto se embarcó para Pelew, 
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y llegó al desembarcadero de esta isla á la una 
de la tarde ( PL. L X I Y . — 1 j . Raa-Kook acom-
pañó á los estiniijeros á una casa siluada en la 
playa , en la que debían aguardar la llegada del 
rey. Sirviéronse refrescos con cierta s imet r ía : 
en primer lugar presentaron un ancha sopera 
de madera , (•uva forma era la de un pájaro , 
guarnecida interiormente de corteza y llena de 
una bebida azucarada ; en seguida una batea 
pintada de unos dos pies de altura , guarnecida 
corno la sopera , y en la que se hablan dispues-
to algunos almíbares y naranjas; finalmente dos 
canastillos , el uno lleno de batatas y el otro de 
nueces de coco. 
Entretanto entró Abba-Thulle , recibió el abra-
zo del capitán Wilson , y se sentó á su lado. 
Los Ingleses eran servidos por un hombre que 
distribuía á cada uno por orden del rey su par-
te de provisiones. En seguida Wilson ofreció 
á Abba-Thulle los presentes que habia traído , 
abarcos de hierro , collares de oro y de plata 
unidos por una cinta en cada cabo. La casa esta-
ba circuida de naturales que ecsaminaban á los 
estranjeros con la mayor curiosidad, l ino de los 
camaradas de Wilson , llamado Devis , que sabia 
dibujar, habiendo observado én t re la muchedum-
bre una mujer bastante bonita , empezó á ha-
cer su retrato ; pero esla viendo que el cstranje-
ro la miraba con frecuencia trazando algún bos-
quejo en su presencia , retiróse con aire de mal 
humor , sin que pudiesen retenerla las instancias 
de los rupacks. Uno de ellos dió una ojeada al 
bosquejo de Devis, y le agradó tanto que quiso 
enseñarlo al rey , quien manifestó deseos de que 
Devis retratase á dos de sus mujeres , de las 
cuales la una se llamaba Luoí ( PL. L X I V . — 
•1). Mandólas presentar , y al principio no tuvie-
ron reparo en mantenerse lirmcs con aire risue-
ño y satisfecho ; pero en cuanto echaron de ver 
que Devis no cesaba de clavar en ellas sus m i -
radas , empezaron á inquietarse seriamente , 
tanto que sin las órdenes formales del rey se 
hubieran marchado inmediatamente. A l fin se 
concluyeron los retratos y fueron presentados al 
príncipe , que se manifestó muy contento de 
ellos. Por lo que hace á los dos modelos , re-
cobraron su buen humor al ver el dibujo y no 
pudieron menos de ruborizarse por las inquietu-
des que habían concebido. 
En seguida Abba-Thulle acompañó á sus hués-
pedes á la capital , situada en un collado cu-
bierto de bosques , á trescientas toesas de la 
playa. Allende el bosque empezaba una hermosa 
calzada con muchas hileras de árboles. Esta cal-
zada en las avenidas de la ciudad se dividía en 
dos senderos , de los cuales el uno conducia á 
un arsenal de construcción para las piraguas , y 
el otro al sitio donde se lomaban los baños. 
Llegados á la ciudad , que el relator apellida al-
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gunas veces Pelete y otras Pali ( sin decir por-
que ) , los Ingleses entraron en una gran playa 
embaldosada y circuida de muchas casas , y pe-
netraron en un edilicio situado en el centro de 
uno de los lados ( PL. L X V . — 1 ) . Muchas mu-
jeres salieron de aquella habitación , y su belle-
za , ni mas ni menos que sus ornamentos , indu-
jeron á creer que pertenecian á elevada alcur-
nia. Su rostro y su pecho eran pintados de 
amarillo. 
Introducidos en aquella casa , los Ingleses fue-
ron seguidos por las mujeres que les distribuye-
ron nueces de coco y bebidas azucaradas , ocu-
pándose en seguida en trenzar esterillas con hojas, 
ocupación la mas ordinaria de su secso en Pe-
lew. Abba-Thulle instaló á sus huéspedes , y des-
pués de haberles manifestado que aquella casa 
estaba á su disposición durante su permanencia 
en Pe lew, despidióse de ellos para ir al baño. 
Apenas habia partido , cuando los Ingleses re-
cibieron un mensaje de la reina qu;: estaba de-
seosa de verlos , y al momento fueron á hacer-
le una visita precedidos por Itaa-Kook. La so-
berana habitaba en una vivienda retirada y cir-
cuida de plantaciones de cocos. Delante de la 
casa corria una balaustrada, en la que habia mu-
chos pichones domesticados y atados por la pata. 
Los pichones son unas aves muy raras en Pelew 
y solo los rupacks con sus familias tienen dere-
cho á comer do ellos. Cuando la reina vió á los 
Ingleses á poca distancia de su casa , abrió su 
ventana , y por el órgano de Raa-Kook les ro-
gó que se sentasen en el empedrado en su pre-
sencia. Entonces sobrevinieron algunos esclavos 
con refrescos, mientras la reina interrogaba á 
su cuñado el jeneral por cuenta de los estran-
jeros. Como prueba de alta consideración , les 
hizo servir un pichón asado , previniéndoles que 
era el plato mas sabroso de su isla. Curiosa has-
ta el esceso , la princesa hizo acercarse á la 
ventana algunos Ingleses , y les rogó que 
se quitasen los vestidos paraque pudiese ver el 
color de su piel. Satisfecha su curiosidad , les 
despidió con mucha urbanidad. Entonces el je-
neral acompañó á sus huéspedes á su casa , y 
les hizo servir nuevos refrescos y un nuevo pi-* 
chon asado. Raa-Kook estaba fuera de sí al 
ver á los Ingleses en su casa : su familia , en 
la que se contaban dos niños muy pequeños , 
parecia profesarle el afecto mas ínt imo corres-
pondido por Raa-Kook ; los chicos saltaban á las 
rodillas de su padre , y este los entregaba á sus 
huéspedes paraque pudiesen acariciarles á su 
guisa. 
Los Ingleses partieron de casa de Raa-Kook y 
se volvieron á la casa que les habian asigna-
do , donde pasaron una noche bastante buena , 
merced á algunos juegos con los que contrar-
restaron la humedad y se libraron de la presen-
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cia de los músticos. A I dia siguiente fueron con-
vidados á desayunarse con el rey : acompañá-
ronles de nuevo á la casa donde fueran á visi- ' 
tar á la reina e! dia anterior , compuesta dé 
una pieza espaciosa cuyo piso no era entabla-' 
do , sino cubierto de bambúes ajustados co» pro-
piedad y ecsactitud. En uno de los estremo* de • 
la sala habia una pieza que no estaba separada 
por ningún tabique y en donde los criados ha-* 
cian la cocina. En el otro estremo• corria un* 
alta balaustrada cubierta por una grande estera 
que colgaba de arriba á bajo. Invitaron á los 
Ingleses á sentarse , y en cuanto lo hubieron1 
verificiulo, la estera cayó y puso de manifiesto 
al rey y la reina en cuclillas el uno al lado de la; 
otra. El desayuno consistió en pescados y bata-
tas hervidas. Durante el banquete , el rey mos-
tró á Wilson una pieza de indiana que el Mala-
yo salvara de su naufrajio y que le habia dado 
en presente. Abba-Thulle conservaba aquella'te-
la como uno de los objetos mas preciosos que 
pudiesen encontrarse en todo el globo. 
Por la tarde hubo un gran consejo al aire 
libre , en medio de la plaza y á poca distancia 
del alojamiento de los Ingleses. Veíanse én- ese 
consejo muchos rupacks sentados cada uno sobre 
una piedra colocada junto al borde esterior 'del 
area enlosada. El rey estaba sentado sobre una 
piedra mas alta que la de los otros rupacks, con 
el brazo apoyado sobre una segunda piedra toda-
vía mas alta. A sus espaldas se veían en pie a l -
gunos rupacks inferiores. En ese consejo cada Uno 
daba sucesivamente su voto , y las cuestiones se 
decidían por mayoría. Las voces englis y áñtingall 
fueron pronunciadas frecuentemente por !os rtiem-i 
bros deliberantes , lo cual dió á entender á loá 
Ingleses que hablaban de ellos. Con efecto 
salir del consejo , el rey seguido del intérprete 
malayo fué al encuentro de los estranjeros , y 
pidió á Wilson diez individuos de su tripulación 
paraque le asistiesen en un segundo combate, 
que deseaba presentar á los mismos enemigos-j 
á lo cual contestó Wilson que los Ingleses eran 
amigos suyos y que de consiguiente considerabao 
á sus enemigos como si fuesen adversarios pro-
pios. Preguntando por la causa de aquella'guer-
ra , Abba-Thulle le contestó que en una fiesta 
á Artingall uno de sus hermanos y dos de sus je -
fes habian sido muertos, y que en vez de hacer 
justicia de semejante atentado , Artingall habia 
protejido á los asesinos. « D e s d e entonces ^ a ñ a -
dió el rey, las dos islas están en guerra. » W i l -
son consintió en su demanda , diciendo que de-
seaba retener sus jentes en Pelew el mas póco 
tiempo posible. « Como quereis , dijo entonces 
afectuosamente el rey , que los despida en el mo-
mento mismo en que acaban de prestarnos ser'-
vicios importantes? Dejádmelos alménos dtís 
ó tres dias para festejarlos; así que: nuestros 
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enemigos hayan sido v e n c i d o s . » 
Por la tarde del mismo dia , los Ingleses pre-
senciaron una danza guerrera. Los bailarines t o -
maron hojas de banano, que cortaron en forma de 
cintas , y con ellas se rollaron la cabeza , las m u -
ñecas , la cintura , las rodillas y los tobillos. Es-
tas hojas , teñidas de amarillo , disonaban agra-
dablemente con la piel obscura de los is leños. 
Igualmente e m p u ñ a b a n algunos haces de las mis-
mas hojas, formábanse en círculos concéntr icos 
y echaron á dar vueltas. Entonces uno de los 
mas ancianos en tonó con gravedad una especie 
de estribillo que todos los bailarines repet ia» en 
coro continuando sus figuras. E n aquella danza 
los naturales daban muy pocas pernadas: ú n i -
camente se ladeaban de cierta manera i n c l i n á n -
dose con frecuencia y cantando juntos. A l propio 
tiempo los círculos se aprocsimaban, de suerte que 
los bailarines se hallasen en frente uno de otro le-
vantando cada uno el manojo que empuñaba y 
aji lándolo contra el de su vecino. Después de 
este paso se de ten ían s ú b i t a m e n t e , daban el g r i -
to de ou <m, entonaban una nueva estancia y 
por este tenor continuaban la danza hasta el fin. 
Durante esta diversion , los corifeos presentaron 
dos grandes vasos de bebida azucarada que pre-
sentaban , en primer lugar á los Ingleses y á los 
principales rupacks. Terminada la danza , los ac-
tores se sentaron y les distribuyeron la bebida 
cuatro personas de distinción , según el hueso que 
t ra ían en el p u ñ o . 
Estas fiestas y ceremonias duraron hasta 4 de 
setiembre , en ouya época W i l s o n y sus compa-
ñ e r o s se volvieron á Oroulong , donde continua-
ron los trabajos con actividad. Algunos dias des-
p u é s recibieron una nueva visita de Abba-Thufle 
acompañado de muchos de sus oficiales. Aque-
llos isleños se complacieron sumamente en ecsa-
minar los trabajos de los Ingleses y en admirar 
su industria. Cuando regresó á Pelew llevóse en 
su compañía los diez ausiliares que Wi l son le 
habia prometido y que seis dias después estuvie-
ron de vuelta en Oroulong. E l hermano del ca-
pitán , Matías Wi l son , refiere esta nueva cam-
paña en los siguientes té rminos : 
« Por la noche en que salimos de Oroulong, 
llegómos á Pelew ; el rey queria continuar su 
camino sin detenerse hacia A r t i n g a l l , pero el 
tiempo era muy h ú m e d o . Hicímosle observar que 
la lluvia podr ía inutilizar nuestras armas, y en 
consecuencia difirió la partida para la noche 
siguiente. Fuimos acompañados á la misma ca-
sa donde mi hermano y el méd ico Sharp habian 
sido regalados anteriormente y nos suministraron 
cuanto podíamos anhelar. 
« Por la tarde del siguiente dia nos reunimos 
en la calzada donde se hallaban el rey , Raa-
K o o k , Arra-Kooker y los otros rupacks ú oficia-
les jenerales, y pagámos á bordo de los botes 
que estacionaban para rocibirnos. Fuimos segui-
dos en la playa por una multi tud de ancianos , 
de mujeres y n i ñ o s , que parechn a t ra ídos por la 
curiosidad y el interés . Cuando los botes empeza-
ron á enmararse , se oyó un bocio que anunciaba 
nuestra partida. A l propio tiempo se despacharon 
otros botes en diferentes puntos de la isla para 
tomar algunos destacamentos que estaban difun-
didos por los ancones mas remotos , y que solo 
estaban aguardando una real orden para partir . 
« Después de haber recibido esos refuerzos, 
nuestra flotilla se componía de mas de doscien-
tos botes. Durante la noche fuimos avanzando 
hacia Art ingal l ; pero antes de amanecer nos de-
tuvimos algunas horas en una isla dependiente 
de las posesiones de Abba-Thulle. , desembarcan-
do en una especie de muelle , y durmiendo unas 
tres horas en el duro suelo. Entonces nos vo l -
vimos á embarcar navegando hácía un verdade-
ro laberinto de roquedos , y llegando ante Ar -
tingall un poco antes de amanecer. Hicimos al-
to hasta el salir del s o l ; los pueblos de Pelew no 
sorprenden jamas á su enemigo y no lo atacan 
en la obscuridad. 
« Y a empezaba á remontarse el sol por el 
horizonte , y un pequeño bote de pequeñís ima 
c o n s t r u c c i ó n , henchido de ocho individuos so-
lamente , se adelantó para intimar al enemigo 
á que se presentase á fin de dar batalla. Cuatro 
hombres tenian en los cabellos una pluma blan-
ca de un ave del t róp ico . Los que iban adorna-
dos de semejantes plumas llenaban las funciones 
de nuestros heraldos j iban á-hacer ; proposiciones 
sobre las circunstancias de la contienda y en el 
Ínterin se suspendían las hostilidades. 
« A l principio Abba-Thulle habia hecho saber 
al rey de Artingall que dentro de pocos dias se 
presentar ía á empeñar el combate , y en conse-
cuencia este rey hizo los preparativos necesarios. 
El enemigo viendo la señal por la que le pedían 
una conferencia , despachó un bote ó Raa-Kook, 
que le int imó acceder á cuanto le p ropon ía su 
hermano en reparación de la injuria de que se 
quejaba. E l bote se dirijió al rey de Art ingal l 
y le dio cuenta de las proposiciones del rey de 
Pelew ; pero no quiso convenir en ello , y en 
consecuencia Raa-Kook informó á su hermano 
que el enemigo se hallaba prevenido al ataque. 
« A l momento Abba-Thulle hizo resonar el 
bocio , y poniéndose de pie en su piragua ajitó 
al aire su bastón de mando para mandar á las 
diferentes escuadras que se formaran en ba-
talla. 
« Entretanto el enemigo reunia sus botes á 
poca distancia de la playa y hacia resonar igual-
mente el bocio para retarnos: no parecia sino 
que estaba decidido á aguardarnos sin abando-
nar la playa. Los diez Ingleses se habian colo-
cado en muchos botes diferentes: el rey tenia 
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uao en el suyo , el jeneral otro , y los restantes, 
armados cada uno de un mosquete , de un sable 
ó de una bayoneta , acompañaban á los diferen-
tes rupacks. Había muchos botes lijeros tripula-
dos por cuatro hombres que llevaban plumas 
blancas en sus cabellos. Estos botes estaban 
ocupados sin cesar en trasladar de una division 
á otra las ó rdenes del rey y del jeneral y á los 
otros caudillos con una rapidez increíble . 
« Viendo el rey que el enemigo estaba deci-
dido á no abandonar su puesto , y juzgando que 
no podia atacarlo ventajosamente , despachó á 
una de sus piraguas paraque llevasen la orden 
á una division de ocultarse á espaldas de una 
eminencia. Después de estas disposiciones, las 
dos parcialidades se arrojaron al momento algu-
nos dardos; resonó el bocio , y el rey de Pelew 
hizo ademan de huir en su bote. A l momento fué 
seguido de todas sus tropas, que se retiraron 
con una precipitación aparente. 
« Esta estratajema de Abba-Thulle infundió 
aliento al enemigo , que creyendo que nuestra 
flota estaba sobrecojida de un terror pánico 
abandonó la playa para conseguirlo. En cuanto lo 
hubo percibido la division emboscada , salió á 
todo remo ^ y se p lan tó entre la isla y el ene-
migo para cortarle la retirada. Viendo el rey el 
resultado de su ardid salió al encuentro del ene-
migo y formó su flota en batalla. Entonces el 
a t a q u é se jeneralizó ; las flechas volaron de una 
y otra parte con una rapidez inconcebible ; los 
Ingleses hicieron un fuego continuo y mataron 
mucha jente. Los enemigos desordenados esta-
ban confundidos al ver sus guerreros sucumbien-
do sin ver el golpe que les mataba , y si bien 
veían que estaban atravesados , en vano busca-
ban el arma que habia causado la herida , sin 
que pudiesen concebir por que medios podia ar-
rancarse la vida á aquellos combatientes. 
<c E n jeneral aquellos isleños no tienen mas 
que un guerrero en cada bote , pues los demás 
no hacen mas que remar ó dirijir Ips movimien-
tos,. E l fuego de los mosquetes desordenó á los 
guerreros de A r t i n g a l l , y causó un efecto total-
mente contrario entre los de Pelew. En cuan-
to empezó á retronar el estruendo de las armas 
estos se levantaron todos en sus botes , hicieron 
resonar el aire con sus clamores, y acrecenta-
ron el terror del enemigo. Finalmente las tro-
pas de Ar í ' iga l l > no encont rándose en estado de 
hacer frente á un ataque tan terrible , empren-
dieron la fuga. 
!« La division apostada entre ellas y su isla Ies 
ç iacó al propio tiempo por detras y detuvo por 
mucho tiempo el curso de su retirada ; pero como 
su fuerza no era igual á la del enemigo , este 
pudo alcanzar la playa. 
« Tomáronse solamente seis botes y nueve 
hombres , lo que fué considerado como una vic-
toria de tomo y lomo , por cuanto aquellos isle-
ños raras veces hacen prisioneros. Los vencidos 
se esfuerzan siempre en llevarse sus muertos y 
heridos , por temor de que el enemigo esponga 
públicamente sus cuerpos. 
« Nuestra flota se paseó en triunfo en torno de 
la isla de Artingall , y tocó el bocio para retar 
al enemigo sobre el cual se continuaba disparan-
do cuando se hallaba á tiro de mosquete. La 
acción no d u r ó mas de tres horas ; hiciéronse 
inútilmente muchas evoluciones á lo largo de las 
costas para atraer al enemigo á nuevo comba-
te. Entonces Abba-Thulle m a n d ó á los botes 
que se dispusiesen para partir , lo cual se ver i -
ficó en breve , y regresamos á Pelew. 
« Los nueve prisioneros que teníamos eran 
todos heridos; y apesar de la viveza de nuestras 
instancias paraque no les condenasen á irçuerte, 
nada pudimos recabar en su favor , siendo pa-
sados cruelmente á cuchillo casi sobre la marcha. 
Deseando justificar esta conducta , que nos pare-
cia tan opuesta á la humanidad ordinaria de los 
habitantes de Pelew , nos representaron que se 
veían forzados á obrar de aquella suerte para 
su propia seguridad. Aseguráronnos que en otras 
ocasiones respetaban la vida de los prisioneros ; 
reduciéndolos â la esclavitud , pero qüe estos 
siempre hallaban medios de evadirse á su tier-
ra , y que después de haber vivido algún tanto 
entre los habitantes de Pelew , y ecsaminado 
detenidamente los canales y ancones de la isla, 
desembarcaban en ellos á hurtadillas y cometían 
las mas horrendas depredaciones: por cuyo mo-
tivo la conducta que á nosotros rios parecia re-
prensible era dictada por Ja necesidad. 
« Entre sus prisioneros se contaba un rupack, 
que en la muñeca llevaba un hueso que nues-
tros isleños pretendieron arrebatarle ; pero ape-
sar de todos sus esfuerzos defendió tan tenaz-
mente el distintivo de su dignidad , que solo lo 
perdió con la vida. Trasladáronlo á Pelew , y 
lo decapitaron , fijando su cabeza en la punta 
de un bambú ante el frontispicio del palacio 
real . J 
« El bote que me volvia á traer de aquella 
espedicion contenia dos de aquellos prisioneros. 
E l uno tenia el muslo quebrado, y el otro esta-
ba acribillado de lanzadas. Cuando esas jentes 
van á la guerra , acostumbran trenzar sus ca-
bellos de un modo que les es particular , y los 
juntan en el sincipucio; mas sí llegan á caer 
prisioneros, los dejan caer en desorden sobre 
el rostro aguardando con intrepidez el golpe 
mortal que están seguros recibirán del vencedor. 
Cuando aquellos dos infortunados se vieron en 
el bote donde yo me hallaba , y hubieron ma-
nifestado su resignación á morir , nuestros isle-
ños les instaron paraque se sentasen en el fondo 
del bote. E l que tenia e) muslo roto lo hizo coa 
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suavidad; mas como el otro oponia alguna re -
sistencia y aparentaba provocar al destino por su 
tenacidad , uno de los naturales se abalanzó i n -
mediatamente á mi bayoneta y se la sepultó en 
el pecho. El desgraciado prisionero luchó por 
mucho tiempo contra las convulsiones y las an-
sias de la muerte y der ramó mucha sangre , pe-
ro no ecsaló el menor suspiro ni plañido. 
« M . B é r a n g e r , á fuerza de instancias y de sú-
plicas, habia podido conservar durante dos le -
guas la vida de un prisionero herido ; mas uno 
de los súbditos del rey , herido igualmente por 
el enemigo , en cuanto echó de ver á aquel 
desgraciado , t o m ó el puñal del Malayo Sougel , 
y le mató inmediatamente sin que M . B é r a n g e r 
lo observase siquiera. Ese natural de Art ingal l 
que por la vez primera de su vida veía un hom-
bre blanco , se sujetó á su destino con la mayor 
grandeza de án imo ; clavó constantemente sus 
úl t imas miradas sobre el Inglés , y parecia viva-
mente afectado , en el acto de morir , del color 
de su enemigo verdaderamente nuevo para é l . 
« A l regresar á ¡Pelew , Abba-Thulle se de-
tuvo en muchas isjetas que presumimos estar su-
jetas á su dominio ó al de sus aliados , y en t o -
das partes hizo esponer públ icamente los cadáve-
res de sus prisioneros. E l pueblo de esas diver-
sas islas se regocijó sobremanera de su victoria, 
y apres tó considerables refrescos. Nosotros no 
pudimos justipreciar ja pé rd ida del enemigo; 
pero no cabe duda que fué muy considerable. 
E l rey tuvo por su parte algunos heridos , pero 
ningún muerto. 
« La noche habia precedido nuestra llegada á 
Pelew. Cuando estuvimos bastante cerca , reso-
nó el bocio para participar el regreso del rey , 
y no bien nos encontramos en el muelle de don-
de ha-bíamos partido , cuando acudió el pueblo 
en masa á recibirnos con refrijerantes. Nos 
detuvimos hasta haberse reunido todos los que 
faltaban ; porque por el camino se habian de-
tenido muchos botes. E n t r á m o s finalmente en 
Pelew , donde se entonaron varias canciones y 
se bailó durante una parte de la noche ; los na-
turales nos at r ibuían la gloria de aquella jorna-
da , y repe t ían frecuentemente en sus cantos la 
voz Englis, Los cadáveres de sus prisioneros 
fueron espuestos públ icamente durante ocho dias, 
y pasado este té rmino fueron quemados ó arro-
jados al mar por razón de que inficionaban la 
atmósfera. » 
Envanecido por tales victorias y por la presen-
cia de sus poderosos aliados , el bizarro Abba-
Thúlle quiso sacar de ellas algún fruto doman-
do al pueblo de Artingall . En consecuencia p i -
dió de nuevo á Wilson , algunos dias después , 
quince hombres y un pedrero para una tercera 
campaña , y después de haberle opuesto algunas 
dificultades , Wi lson le concedió diez hombres 
y el pedrero , con la condición espresa de que 
los prisioneros serian entregados á los Ingleses y 
puestos á su discreción. Salió de Oroulong la 
nueva escuadra á 29 de setiembre , y á 7 de 
octubre estuvo de vuelta Mat ías Wi l son , histo-
riógrafo de todas estas guerras, quien f eliere 
lo siguiente : 
« La tr ipulación era casi la misma que en 1$ 
espedicion segunda, á escepcion del número 
de botes que era mucho mas considerable. A l 
llegar á Artingall no echamos de ver ningún bote, 
apesar de que , según costumbre , el enemigo 
estaba ya prevenido del ataque. Los soldados 
de Pelew , con objeto de provocar al enemigo, 
desembarcaron y se internaron un poco en la 
isla. Raa-Kook habia tomado el mando y los 
dirijió , pero el rey se q u e d ó en el bote y de 
vez en cuando le hacia dar cuenta de sus dis-
posiciones n i mas ni menos que á Ar ra -Kooker . 
Nos suplicaron que no desembarcásemos , mas 
como e! enemigo comenzaba á defenderse , sal-
támos en la playa para socorrer á nuestros ami-
gos y pusimos un sitio riguroso á muchos edi-
ficios ocupados por el enemigo. E l cañón , si-
tuado en un bote , que los naturales habian 
dispuesto con tanta destreza como buen sentido , 
estaba haciendo un continuo fuego sobre las ca-
sas atestadas de jente : pero nuestra mosque te r ía 
desalojó en breve tiempo á los Artingalleses y 
redujo un edificio á cenizas. Sin embargo no de-
jaron de causarnos bastante daño á fuerza de lan-
zadas. Por lo que á nosotros hace , el fuego no 
interrumpido que es tábamos haciendo no podía 
menos de dispersarles y matar de ellos un nú-
mero considerable. D e s p u é s de haberles perse-
guido por mucho tiempo , Arra-Kooker subió 
á una colina opuesta á los botes, y viendo des-
cender á un Artingallcs se ocultó tras unas ma-
lezas para sorprenderle y atontarlo á impulsos 
de un golpe de su espada de madera. Iba á con-
ducirle prisionero á su bote , cuando Tomás 
Wi l son observó que algunos enemigos iban á 
precipitarse sobre él y matarle , y en conse-
cuencia corr ió á su nusilio y Ies encaró el canon. 
Los Artingalle.-ies sobrecojidos de miedo empren-
dieron inmediatamente la fuga , cuya circunstaiir-
cia fué tanto mas afortunada , cuanto que To-
mas W i l s o n habia agotado todas sus municio-
nes y no tenia en aquella sazón un cartucho si-
quiera para cargar su mosquete. 
<( Los naturales de Artingall se portaron en 
aquella acción á las mil maravillas, defendiendo 
el edificio incendiado sin abandonarlo hasta que 
se vieron que iba á aplastarles por su derrum-
bamiento. Un soldado de Pelew manifestó asi-
mísmo un denuedo estraordinario : corr ió al edi-
ficio mientras estaba ardiendo todavía , cojió un 
hachón , y con él fué á pegar fuego á otro 
edificio donde se habian refujiado los enemi-
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gos , t ransformándolos cuanto antes en presa de 
los materiales combustibles que encerraba. Este 
hombre , después de haber ejecutado una em-
presa tan atrevida , tuvo ia dicha de regresar 
entre sus compatriotas. E l rey recompensó p ú -
blicamente su denuedo , poniéndole en persona 
un anillo en la oreja y confiriéndole el grado 
de rupack inferior á su regreso á Pelew. 
« Los enemigos perdieron en aquella acción 
seis botes que habían halado á la playa , y su 
dique , que era mucho mas largo y ancho que el 
de Pelew , fué de todo punto destruido. Los 
vencedores, ademas de muchos perjuicios causa-
dos al enemigo , se llevaron la piedra en que 
el rey de Artingall acostumbraba sentarse para 
tener consejo. Con este objeto se hicieron gran-
des fiestas; pero los transportes no fueron tan 
vivos como después de la segunda batalla. La 
muerte del hijo de Raa-Kook y la de otro jo -
ven distinguido disminuían la gloria de este úl-
timo triunfo ; por otra parte hubo cuarenta ó 
cincuenta heridos , de los cuales hubo muchos 
que murieron algunos días después de su llega-
da á Pelew. » 
E l hijo de Raa-Kook era un joven de diez y 
ocho años , no menos valiente que su padre , y 
herido en la precedente campaña de una bala 
que le habia atravesado el pie. En el último 
combate una (lecha le atravesó el cuello y le ma-
tó al momento. E l cirujano Sharp presenció la 
ceremonia de sus funerales: ignorando que hubie-
se mas recurso , habia ido á ofrecer sus servi-
cios á Raa-Kook , y lo encontró en medio de 
veinte y un rupacks aliados de Abba-Thulle , y 
que le habian secundado en las úl t imas guerras. 
Después de algunos minutos de recojimiento , 
Raa-Kook salió con ellos y tomó la dirección de 
la ciudad en donde se detuvieron todos en una 
plaza enlosada y circuida de muchos edificios. 
Hal lábanse en medio de la plaza mía multitud 
de refrijerantes rodeados de varias personas de 
ambos secsos que se levantaron respetuosamen-
te al llegar Raa-Kook y los rupacks. Guando todos 
se hubieron sentado, algunos criados ofrecieron las 
provisiones , en primer lugar al jencral , en segui-
da á sus huéspedes , por fin á los asistentes, y des-
pués de esto se retiraron todas las mujeres. Sharp 
echó de ver que en aquella ocasión los cocos 
eran a ñ e j o s , siendo así que en todas las demás 
fiestas solo hacian uso de cocos nuevos. Sin em-
bargo procuraron retirar los viejos de la presen-
cia de los Ingleses para servir otros frescos en 
su lugar. A este banquete, que se pasó en el 
silencio mas profundo , sucedieron unos lamentos 
lúgubres que se oyeron á lo lejos , y sin inter-
rumpir el silencio , Raa-Kook hizo seña á Sharp 
paraque fuese á descubrir la causa de aquellos 
«¿ritos. Sharp y el segundo contramaestre se en-
caminaron al punto de donde partía , y vieron 
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una multitud de mujeres que acompañaban un 
difunto envuelto en una estera y colocado sobre 
una especie de ataúd fabricado con bambúes . 
Llevábanlo cuatro hombres sobre sus espaldas , 
que eran los únicos de la mul t i tud. Los dos I n -
gleses llegaron precisamente en el acto de bajar 
el cadáver á la hoya que le habian destinado , 
lo cual tuvo lugar sin ceremonia alguna. Los que 
habian llevado el cuerpo empezaron á trabajar 
de pies y manos para llenar la hoya de tierra , 
mientras que las mujeres consternadas daban 
prolongados quejidos. En este momento sobre-
vino un fuerte aguacero que obligó á los Ingleses 
á buscar un abrigo. 
A l rayar el alba del dia siguiente , Raa-Kook 
acompañó después á sus dos huéspedes á una ca-
sa vecina al sitio donde se habian inmolado á 
su hijo. Allí compareció una anciana con dos co-
cos a ñ e j o s , un ramo verde de pimiento y ocre 
encarnado. Raa-Kook tomó uno de los cocos , 
y haciendo una especie de cruz con el ocre , lo 
puso en tierra á su lado. Después de una lar-
ga pausa , el rupack pronunció con emoción y 
en voz baja algunas palabras que los Ingleses to-
maron por una súplica. Raa-Kook repitió la mis-
ma maniobra con el otro coco y el ramo de p i -
miento , y guardó un melancólico silencio. F i -
nalmente llamó á la vieja , dióle algunas ó r d e -
nes y le devolvió los dos cocos y el ramo de 
pimiento , y la vieja se encaminó á la tumba del 
joven sin que los Ingleses pudiesen sacar lo que 
hizo. 
Entretanto los Artingalleses habian pedido y 
alcanzado la paz. Muchos de sup cauddlps guia-
dos por Raa-Kook se presentaron al campa-
mento inglés de Oroulong , y no quedaron me-
nos sorprendidos que los isleños de Pelew al ver 
las armas de fuego de los estranjeros. Mientras 
se desayunaban con Wilson , ponderaban los de-
sastres que íes habian causado en los diversos 
encuentros aquellos instrumentos de muerte ; 
pero parecia que no profesaban el menor á los 
Ingleses. Por el contrario les estrechaban la ma-
no de una manera sumamente amigable , y 
cibian sus obsequios con gratitud y reconoci-
miento. 
Entretanto Abha-Thu|le , ya fuese natural-
mente guerreador, sea que la presencia de los 
Ingleses le hubiese infundido deseos de con-
quistas , pidió nuevos ausiliares á Wilson. Sus 
proyectos no eran de dirijirse contra las jentes 
de Artingall , sino contra las de la isla Pelelew 
á quienes Abba-Thulle reclamaba dos Malayos 
que retenían consigo. Deseando coronar de un 
écsito feliz aquella grande espedicion, Abba-Thu-
l le se dirijió á sus aliados y reunió mas de tres-
cientas piraguas de guerra divididas en tres, par-
tes que ofrecían el mas curioso espectáculo. 
Wi lson suministró un refuerzo que partió á 2 7 
V I A J E P INTORESCO 
de octubre y estuvo de regreso el 31 é hizo la 
relación siguiente : 
« E l dia de partir llegaron á una isleta situa-
da al N . de Oroulong y pernoctaron bajo unas 
rocas. A I amanecer del siguiente dia singlaron 
hácia una isla que se hallaba á cuatro ó cinco 
leguas de distancia por la parte de m e d i o d í a . 
Esta isla inhabitada está á cuatro ó cinco millas 
de Pelelew ; en ella construyeron algunas hutas 
donde sentaron sus reales. E l tiempo era pési-
mo ; pero cuando se se renó un poco algunas 
tropas de Pelew se adelantaron hácia otra isla 
poco distante de la primera y que pe r t enec ía 
á Pe le lew; hicieron los mayores estragos en 
las plantaciones de batatas y cortaron un gran 
n ú m e r o de cocos. Los habitantes habían aban* 
donado su isla antes que se acercasen las tropas 
de Pelew. Entre las tropas despachadas no se 
contaban mas que dos Ingleses. Este destaca-
mento , después de haber causado algunas des-
gracias á la isla enemiga , r eg re só al campo 
antes de ponerse el sol. A l siguiente dia el t i em-
po era borrascoso ; pero por la tarde la a t m ó s -
fera se despejó , y en consecuencia se manda-
ron otras tropas á la isla para asolar cuanto ha-
bían salvado la víspera. En este nuevo destaca-
mento que regresó al cflmpamenlo por la tarde 
como el día anterior , se contaban tres Ingleses. 
Dos dias después llegaron al campamento dos 
rupacks de Pelew, y se volvieron inmediatamen-
te a cómpánadós de los in t é rp re t e s . Por la tarde 
llegaron en presencia del rey con tres jefes 
de Pelew , y al momento Abba-Thulle r eun ió 
consejo. A l siguiente día Arra-Kooker pasó á Pe-
lew y concluyó la paz. A su regreso el rey hizo 
saber á los Ingleses que se había hecho la paz 
con los habitantes de Pelelew , y que de con-
siguiente si deseaban visitar la ciudad A r r a - K o o -
- kér i ' su hermano , los acompañar ía á ella , pe-
ro que él y R â à - K o o k no desembarcar ían siquie-
ra . Este mensaje sorprendió algún tanto á los 
Ingleses, pero el in térprete desvaneció desde 
luego su sorpresa insinuándoles que ningún r u -
pack de un rango superior á Arra-Kooker podía 
pasar á Pelelew en la situación actual de nego-
cios , por cuanto la presencia del rey ó de su 
segundo honrar ía sobradamente á la ciudad. Des-
pués de esta esplicacion los Ingleses aceptaron 
la proposición del rey y visitaron Pelelew ; pero 
convinieron entre sí en tomar sus armas , y no 
separarse por temor de alguna sorpresa; por 
cuanto siendo reciente la conclusion de la paz, 
los naturales pod ían tener a lgún recelo de aque-
llos estranjeros. Sea como fuere , lo cierto es 
que recibieron una acojida la mas satisfactoria 
de parte de los habitantes que , según la cos-
tumbre del país , Ies ofrecieron todos los refr í -
jerantes ordinarios. Refirieron que la ciudad es-
taba defendida por un te r raplén situado junto 
á la calzada que conduce á Pelelew ; que este 
te r rap lén tenia de diez á doce pies de altura ; 
que en el interior habia un banco desde el cual 
podian los habitantes defenderse y arrojar lanzas 
á sus contrarios ; que el agua era sumamente 
baja cerca de la ciudad , y que por consiguiente 
los botes navegaban con mucho trabajo ; lo cual 
impide á los habitantes de Pelelew , aunque 
muy numerosos , tener muchas piraguas. Su ma-
nera de fortificar así la entrada de su ciudad 
manifiesta que cuando es tán en guerra con las 
islas vecinas mas bien basan su confianza so-
bre sus fuerzas naturales que sobre las na-
vales. 
« Concluida finalmente la paz , Abba-Thulle 
regresó á Pelew a c o m p a ñ a d o en uno de sus pro-
pios botes por el rey de Pe)e!ew , su hermano 
con diez mujeres en su comitiva. Dejando á un 
lado si era una humillación ecsijida por Abba-
Thulle , ó un testimonio público de confianza y 
de amistad , por cuanto los Ingleses nunca lo 
pudieron comprender , lo cierto es que las mu-
jeres no regresaron j a m á s á Pelelew con su rey , 
supuesto que algún tiempo después Abba-Thulle 
condujo dos á Oroulong. Nuestros compatriotas 
tampoco pudieron comprender si eran conducidas 
como amigas ó como rehenes. Los dos Malayos fue-
ron entregados al rey. Es probable que Sougel, 
el Malayo favorito , habia solicitado al príncipe á 
pedir sus dos compatriotas al rey de Pelelew , 
y que este negándose á darlos habia inducido á 
Abba-Thulle á declararle la guerra , por cuanto 
en esta últ ima espedicion habían mostrado un 
resentimiento que no se Labia notado en los 
otros debates. Antes de mediodía Raa-Kook 
llegó á Oroulong con todas sus tropas. Nuestros 
compatriotas ensalzaron sobremanera la isla de 
Pelelew ; habian observado que parecía fértil , 
que era poco montañosa , que las casas eran 
mas espaciosas y mejor construidas que en Pe-
lew , y que abundaba en cocos y otros árboles . 
Los habitantes les habian parecido benignos y 
hospitalarios , puesto que recibieron de ellos mil 
prendas de afecto , apesar de haberse preset-
tado entre ellos como aliados formidables de sus 
enemigos .» 
En medio de todos esos incidentes se traba-
jó sin descanso en la construcción del pequeño 
buque , y el domingo 9 de noviembre de 1783 
fué botado al mar en presencia del rey , de sus 
jefes y de una multitud de isleños asombrados 
de aquel espectáculo . E l buque fué llamado el 
Oroulong, porque así lo deseaba Abba-Thulle. 
En seguida lo aparejaron y lo surtieron de los 
víveres necesarios que suministró con abundancia 
la jenerosidad de Ips indíjenas. 
Antes de pa r t i r , el buenq de Abba-Thulle 
quiso á todo trance conferir á su amigo Wi l son , 
h ó r d m del hueso, y ascenderle á la dignidad de 
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rupack de primera clase. E l rey part icipó sus de-
seos al capilan , quien no tuvo reparo en acce-
der á ellos : en consecuencia Abba-Tbulle y sus 
rupacks se retiraron á solas y se colocaron á la 
sombra de algunos árboles , invitando á "Wilson 
á que se sentase á corta distancia. Entonces Ab-
ba-Tliulle dio el hueso á Raa-Kook; pero antes 
de entregarlo aj capi tán , quiso este escudriñar 
de que mano se servia mas comunmente , para 
lo cual le dio una piedra con objeto de que la 
disparase. Habiendo visto que se servia de la 
mano derecha , rogó á Wilson que se sentase 
de nuevo , y limó el hueso con la mano izquier-
da. Como el hueso era harto estrecho , lo limó 
hasta ensancharlo un poco , y en seguida Raa-
Kook a tó una cuerda en cada uno de los dedos 
de la mano izquierda del capitán y le estregó la 
mano con aceite. Deseando íacililar la opera-
c i ó n e l primer ministro tenia al candidato por 
las espaldas, al paso que Raa-Kook , habiendo 
pasado las diferentes cuerdas en el hueso , se 
esforzaba con el ausilio de otro rupack á hacer 
entrar en 61 la mano del capilan. Raa-Kook no 
perdonaba medio pura conseguirlo , apretando y 
redondeando la mano de Wilson paraque «1 
hueso pasase por encima de las coyunturas. En-
tretanto reinaba el mas profundo silencio así en-
tre los rupacks como entre los espectadores. I n -
t e r rumpió lo ún icamente el rey indicando cob 
una palabra el modo como podía facilitarse el 
buen écsito de la operac ión . Cuando la mano bu-
ho pasado al fin al t ravés del hueso , Abba- thu -
lle se dirijió al capilan y le dijo que debia fro-
tar y limpiar aqnel hueso todos los dias y con-
servarlo con cuidado como prueba de! rango 
que enlre el|os ocupaba; que en cualquier ca-
so debia defender con valor aquel distintivo de 
su dignidad , y no permit ir que se lo arrancasen 
de su brazo sino con la vida. Concluida la ce-
remonia , todos los rupacks felicitaron al capilan 
por haber entrado en su noble compañía , y los 
naturales de la ínfima plebe se apiñaron en su 
alrededor para observar el hueso , manifestando 
cierta admiración al ver su brazo adornado de 
semejante distintivo y apellidándole el rupack 
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inglés. 
No fué esta la única prenda de confianza que 
dispensó á Wilson el jefe salvaje , pues ademas 
le confió su segundo hijo , llamado Li -Bou , á 
fin de q¡ie pudiese tener la ventaja de perfec-
cionarse en la sociedad de los Inglesas y apren-
der muchas cosas que á su regreso podrían ser 
de una grande utilidad á su país. Él capitán se 
congratuló sobremanera por esta prueba de esti-
ma , y promet ió al rey tratar al jóven príhcipe 
como su propio hijo. E l jeneralísimo Raa-Kook 
tuvo también la veleidad de seguir á los Ingle-
ses , para lo cual pidió el competente permiso 
á su hermano ; pero este se negó á acceder á 
su demanda a legándole su título de príncipe he-
reditario y representándole los inconvenientes 
que podrian resultar al país si llegaba á morir 
el rey durante aquella ausencia. Con efecto , la 
autoridad suprema se transmite en Pelew del 
rey á sus hermanos , j á la muerte del úl t imo 
de estos recae en el hijo pr imojéni to de la p r i -
mera rama , al paso que el hermano segundo es 
ascendido á la dignidad de jeneralísimo del ejér-
cito. Raa-Kook no pudo menos de acceder á 
estas razones. Habia otro jóven que manifesta-
ba igualmente deseos de seguir á los Ingleses, 
cuyas maneras se habia complacido en estu-
diar. Wilson lo pidió al r ey , pero como este 
jóven era sobrino suyo , hijo del hermano muer-
to en Ár t inga l l , y cuya muerte habia dado m á r -
jen á las guerras terminadas recientemente; A b -
ba-TfcuUe se manifestó muy poco satisfecho del 
proyecto de su sobrino , y en consecuencia res-
pondió á Wilson que aquel mozo era de un j e -
nio malo , de humor versálil y vagabundo , que 
no profesaba ningún afecto á su familia , y que 
para dar libre curso á sus caprichos habia m u -
dado dos ó tres veces de domicilio y de planta^ 
cienes. Presentóse el jóven en persona para ma-
nifestar sü recuesto; mas Abba-Tbulle le res-
pondió con una negativa fo rma l , y a ñ a d i ó : 
« Sois ingrato y neglijente para con vuestra 
madre ; tenéis por esposas unas mujeres buenas 
y honradas á quienes tratais muy m a l , así como 
á todos vuestros parientes, lo cual os acarrea 
el desprecio jeneral. Os avergonzáis de vuestra 
conduela y traéis deseos de abandonar á vues-
tra familia , pero nunca lo consent i ré . Ruego a) 
capitán que no favorezca vuestro proyecto. Que-
dios en casa , y que el rubor y el remordimien-
to os corrijan. » 
Por parte de los Ingleses, un individuo llama-
do Madan Blanchart manifestó deseos de que-
darse enlre los isjenos. Wilson le opuso todas 
las objeciones posibles; mas viéndole decidido á 
llevar á cabo sü proyecto , el capitán cedió y; 
le dió ftiudbos objetos necesarios en su situación; 
y escélenfes consejos para la conducta que deMj^ 
observar. Nunca se ha tenido ninguna noticia a e í 
paradero de aquel hombre. 
A 11 de noviembre por íá tarde llegó Li -Bou 
á Oroulong , v su padre lo presentó al capitán y 
á los otros oficiales. Sus maneras afables , su 
urbanidad ¿ la jovialidad y la sensibilidad que 
respiraban sus facciones le captaron sobre la 
marcha el afecto de todos (PL . L X Y . — 4)4 
Tomóse por él un interés que fué justificado 
después por su conducta y su ca rác te r . Dcpues 
de un largo eesordio sobre la confianza que te-
nia en el capitán Wilson , Abba-Tbulle puso fin 
á su recomendación en los siguientes términos : 
« Deseo que enseñéis á L i -Bou todo cuanto lo 
toca saber, y que lo transformeis en I n d é s . 
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N ò pocas veces he redecsionado sobrti mi se-
paración de mi h i j o : pues no ignoro que los 
países remotos á donde se dirije difieren mucho 
del suyo , y que de consiguiente está espuesto 
á muchos peligros y enfermedades que nos son 
desconocidas. Quizás fa l lecerá . . . . mas estoy dis-
puesto á Soportar este in fo r tun io— Bien sé yo 
que la muerte es el destino inevitable de todos 
los hombres, y que importa muy poco que mi 
hijo muera en Pelew ó en otra parte. Estoy 
persuadido, según la idea que tengo formada 
de vuestra humanidad , que lo cuidareis con es-
mero ' , caso de caer enfermo ; mas si os acon-
tèc iése alguna desgracia que no hubiese estado en 
vuestra mano prevenir , no dejéis por esto de 
venirnos á visitar vos , vuestro padre , vuestro 
hijo , ó alguno de vuestros compatriotas. A to-
dos os recibiré con la misma amistad , y tendré 
la mismo satisfacción en veros. » 
Finalmente á 12 de noviembre se hizo á la 
vela el Oroulong. Apesar de las provisiones de 
que lo cargó la oficiosidad de Abba-Thulle , en 
el acto de partir se vió circuido de una mul t i -
tud de piraguas atestadas de naturales que traían 
presentes y suplicaban á los Ingleses que los 
aceptasen. Vanamente les decian que el buque 
estaba lleno , y que no habia puesto para nada 
mas ; pues todos se obstinaban en hacer admi-
t i r su ofrenda diciendo : «Nada mas que esto por 
m i paite ! nada mas que esto por amor de mí 1 » 
Estos gritos referidos con jestos deprecatorios y 
ojos llorosos conmovieron vivamente á toda la 
t r ipulación , la que no pudo menos de aceptar 
de fos que estaban mas cerca algunas batatas y 
cocos'.. Los que tuvieron que despedirse , desa-
zonados de ^sta negativa, remaron hacia adelan-
te , y fueron á arrojar sus presentes á la pina-
za , ignorando que debia regresar á tierra con 
Blañchar l . . 
E l rey habia acompañado á los Ingleses casi 
hasta el ¡tírecife. Antes de hacer aprocsimar su 
piragua , despidióse por última vez de Li-Bou , 
y le dió su bendición que recibió el joven con 
mucho respeto y enternecimiento. Gomo el capi-
tán W ü s o n estaba ocupado en dar órdenes á sus 
subordinados , aguardó estar libre ; y saliéndole 
al encuentro le abrazó con ternura ; estrechó la 
m'ario ;í todos los oíiciales con cordialidad y les 
dijo : « Sois felices , por cuanto regresáis A vues-
tra patria. Yo siento igualmente la mayor satis-
facción por vuestra dicha , pero soy bien desgra-
ciado de yeros part ir . » En seguida deseando á 
todos ün buen viaje so embarcó en su piragua , 
y la' mafor parle cíe los caudillos venidos con él 
á bordo partieron al propio tiempo , á escep-
cion dé Raa-Kook y de algunos otros naturales 
que deseaban acompañar á los Ingleses hasta 
haber pasado el arrecife , y verlos libres de to -
do peligro. Los naturales'de los botes que cir-
cundaban el del rey tenian la vista fija sobre el 
buque , y sus miradas , mas espresivas que n in -
gún lenguaje , manifestaban el sentimiento de 
aquellos hombres buenos y sencillos: sin la me-
nor ecsajeracion podia decirse que los Ingleses 
abandonaban á un pueblo entero derramando 
abundosas lágrimas. Esta escena no pudo menos 
de conmoverles fuertemente , tanto que cuando 
Abba-Thulle y su comitiva par tieron para regre-
sar á Oroulong , apenas pudieron saludarles con 
tres grifos. Toda la tripulación estoba llena de 
reconocimiento por los servicios de aquel buen 
rey á quien debia en gran parte su preservación. 
Raa-Kook , este amigo constante y fiel de los 
Ingleses , parecia sim ido en el mas profundo do-
lor : el navio estaba ya lejos , cuando volvió en 
sí y mandó á sus botes que se acercasen para 
volverse. Hallábase la pinaza cerca del buque , 
y en consecuencia el capitán y sus oficiales se 
despidieron del jeneral ; pero en el momento de 
la separación se sintió este tan vivamente afec-
tado que le faltó la voz , y no hizo mas que es-
trechar tiernamente lo mano de sus amigos y 
aplicar 11 suya á su corazón , denotando por es-
to el disgusto que le causaba su partida. L lamó 
á L i -Bou por su nombre y le dirijió algunas 
palabras ; mas no pudiendo continuar se enca-
minó á su piragua y manifestó por una postrer 
mirada los dolorosos sentimientos que desgarra-
ban su alma. 
Wilson y sus compañeros salvaron felizmente 
la distancia de Pelew á Macao , adonde llegaron 
á 30 de noviembre. Allí se embarcó Wi l son pa-
ra Inglaterra con Li-Bou , y desembarcó en Ports-
mouth á 14 de julio de 1784. E l caballero Rea-
te refiere las pequeñas anécdotas que marcaron 
la permanencia del joven Li-IJou en Inglaterra, 
de las que prescindirémos. Basta mentar ú n i c a -
mente la dulzura de su carác ter , la bondad de 
su corazón y el atractivo de sus modales con 
que se supo granjear el afecto de cuantos le vie-
ron. Reate habla de él con toda la fuerza de su 
entusiasmo. Ya habia aprendido Li -Bou á leer 
y escribir, cuando fué atacado de viruelas que 
lo llevaron al sepulcro á 27 de diciembre de 
1784 , á la edad de veinte años . 
Para completar la historia del naufrajio del 
Antelope , basta resumir las observaciones reco-
jidas por los Ingleses durante su permanencia en 
las islas Pelew. 
Apesar de todo su poderio, Abba-Thulle no 
era soberano del grupo entero , pues los rupacks 
de Emering , de Emmalagui , de Artingall y de 
otros islotes eran independientes en sus propios 
territorios. El mismo Abba-Thulle con toda la 
plenitud de su poder y de sus atribuciones es-
taba obligado á convocar el consejo de los ru -
packs para todos los negocios importantes y 
conformarse al fallo de la mayoría . Cuando l a i 
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cosas seguían su curso ordinario , todas las tar-
des tenia una audiencia pública en la que escu-
chaba las reclamaciones de sus vasallos y pro-
nunciaba sobre las diferencias que entre ellos 
podian sobrevenir. Ya en el consejo , ya en otra 
parte , cualquier mensaje dirijido al rey era con-
fiado primeramente y en voz baja á un rupack 
subalterno , quien después de una profunda re-
verencia la repetia secretamente á Abba-Tbu-
le , procurando tener el rostro vuelto á la otra 
parte. 
El personaje mas importante después del rey 
Abba-Thulle era Raa-Kook , su segundón , que 
en aquella sazón era jeneralísimo de la fuerza 
armada y príncipe hereditario. El mismo era 
quien convocaba y mandaba á los rupacks , pero 
tan solo en virtud de real órden. E l rey te-
nia constantemente á su lado un rupack inves-
tido de funciones particulares. Los Ingleses no 
descubrieron si su carác te r era civil ó relijioso: 
ún icamente observaron que no tenia nada de be-
licoso , puesto que nunca llevaba armas. Le ha-
bían llamado el ministro , porque siempre, habia 
de ser consultado. 
Los rupacks, que componen la nobleza del 
p a í s , se dividen en muchas clases distinguidas 
por la forma del hueso qu« traen en el puño . A 
juicio de Wilson , la dignidpd de muchos rupacks 
no es hereditaria , pero sí conferida por el rey. 
Durante su permanencia , los Ingleses vieron ha-
cer una promoción de rupacks después del se-
gundo combate contra los naturales de Ar t in -
gall. Los principales rupacks acompañan al rey 
ea sus espediciones con cierto número de pira-
guas armadas, y no pueden volverse á sus ca-
sas sino con su anuencia. Por lo que hace á sus 
detechos y privilejios, lo ünico que se pudo 
averiguar de una manera bien positiva , es que 
todos los rupacks de primer orden eran llama-
dos al consejo por Abba-Thulle , y que gozaban 
de una gran consideración entre el resto del pue-
blo. 
Los Ingleses creyeron observar que el rey era 
propietario de todo el territorio , y que los ha-
bitantes solo podian disponer de su industria. 
C-ada uno podia considerar como su propiedad 
privada su casa , su piragua y sus muebles; cada 
uno gozaba igualmente del terreno que le con-
cedían mientras lo ocupaba ; pero cuando lo 
abandonaba para establecerse en otra parte , el 
fundo recaía al rey , quien disponía de él según 
su capricho. 
La isla C o r o r , cuya capital era P d e w , era 
cultivada y sombreada en muchos puntos por 
árboles de diferentes especies, entre los cuales 
se contaban el coco , la palma de palmitos, el 
carámbolo , el árbol de pan silvestre , el banano, 
el naranjo , el limonero , el eujenia jambos, etc, 
Igualmente se encontraban cañas dulces, bata-
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tas y plantas de turmeric que les suministraban 
el color amarillo con que se teñían el cútis. 
Estas islas no sustentaban otros cuadrúpedos 
que unos ratones de un gris obscuro , y dos ó 
tres gatos macilentos que se creyeron salvados 
del naufrajio de algún buque. Los Ingleses deja-
ron en ellas dos perros que no pudieron pro-
pagar su especie por razón de ser machos los 
dos. Abundaban en los bosques los gallos y ga-
llinas comunes; pero los naturales no hacían 
ningún caso de su carne antes de la llegada dfc 
los Ingleses. Sin embargo complacíanse sobre-
manera en sorberse los huevos, no cuando esta-
ban recientes, sino cuando empezaba á desarro-
llarse el pollito. E n cuanto á los pichones, iban 
á buscarlos en sus nidos, los alimentaban con 
batatas y en seguida se los comían como el pla-
to mas esquisito y delicado. Conocían diversas 
especies de peces , sobretodo el sargo gris y el 
perro marino: pescaban este úl t imo á flecha-
zos cuando se comprometia en los arrecifes, lo 
a'iiarraban en sogas y lo conducían a la playa. 
Comían igualmente diversos crustáceos y la tor-
tuga que hacían hervir como un plato muy apre-
ciado. Alimentábanse igualmente de almejas, os-
tras , pechinas y carne de tridacne & benitíer. 
iban á zambullir este último marisco basta trein-
ta ó cuarenta pies de profundidad , y se lo lle-
vaban dos hombres cuando era demasiado pe-
sado. 
Hacían almíbares de tres especies: la prime-
ra y la mas usual con almendras de añejas nue-
ces de coco pulverizadas , mezcladas con jarabe 
de palmera ó de caña dulc« , y permaneciendo 
en el fuego hasta que hubiesen tomado cierta 
consistencia. Entonces las disponían en galletas 
tan sumamente duras, que apenas podian cortar-
se con el cuchillo : los naturales las llamaban 
miUlt. La segunda especie se hacia con la mis-
ma almendra de sotoo , que se hacia hervir sin 
moler , y que se disponía igualmente en galletas. 
La tercera , que era líquida , clara y transparen-
te , se hacia con una especie de nabo , y {¡te 
servia en vasos semejantes á soperas. Por fin te-
nían un modo de preparar la almendra de coco 
con una especie de fruto , y hacer con el zumo 
de la naranja amarga una bebida algo semejan-
te al suero y á la leche cuajada. 
Hacian hervir el pescado en agua salobre y 
se lo comían Sin condimento: el sargo era el 
único que se comia crudo, procurando espo-
nerlo úna hora entera al ardor de los rayos del 
sol después de haberle quitado las escamas. 
Jamas empleaban sal ni sazón alguna. Su bebi-
da ordinaria era la leche de coco , y aunque tarii-
bien bebian agua y licores , lo verificaban muy 
raras veces. En sus visitas y regocijos tomaban 
una especie de sorbete. 
Estos naturales, así hombres como mujeres, 
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¡ se levantan al rayar el alba y se encaminan i n -
mediatamente al baño : cada secso tenia su l o -
M l aparte , y si un hombre tenia algo que hacer 
en el local de las mujeres , debia prevenirlo con 
u n grito particular. Si le contestaba una voz de 
mujer , debia tomar diferente rumbo , ó agu&ir-
-dar que se hubiese b a ñ a d o . 
A las ocho se desayunaban , y en seguida el rey 
y los jefes iban al consejo y los hombres del 
pueblo á sus ocupaciones. A l mediodía comian, 
y cenaban al poner del sol. Dos horas después 
-iban á acostarse , escepto en los dias festivos en 
que se celebraban bailes públicos hasta bien en-
trada la noche. 
Median el tiempo por la al tura del sol. El año 
se dividia en dos estaciones , la una h ú m e d a 
-y la otra seca. Los naturales tenian algunos co-
nocimientos de uranografía , y aplicaron diferen-
tes nombres á las estrellas. 
- Estas islas parecieron encerrar una población 
bastante numerosa. Wilson evaluó en 4 .000 el 
n ú m e r o de combatientes que emprendieron la 
ú l t ima campaña contra la ,isla Pelew. Los edifi-
cios de Pelew es tán sostenidos sobre basamen-
tos de piedra de tres pies de a l tu ra , y forma-
dos de armaduras de piezas de madera enca-
jadas las unas con las otras. Las paredes son 
de bambúes y hojas de palmera tejidas estrecha 
y a r t í s t icamente . Los pUos son casi todqs de ta-
blas espesas que dejan entre sí espacios de una 
ó. dos pulgadas ; algunas veces consisten en 
gruesos b a m b ú e s que el uso hace muy resbala-
dizos. E l hogar está colocado en medio del dor 
micilio , en un espacio lleno solamente de t ier-
ra y de cascote ; los fuegos que en él ; se e n -
cienden solo sirven para hacer hervir las pata-
tas y espulsar la humedad y los insectos. Las 
puertas sirven al propio tiempo de ventanas ; 
es tán provistas de un póstigo de bambúes que 
las libra á la vez del viento y de la lluvia. E l 
techo está cubierto de bambúes y hojas de pal-
mera. Informes en su estructura , estos edificiois 
tienen á veces hasta sesçDta ú pchpnta pies de 
lonjitud ; pero en este caso son destinados á las 
reuniones públ icas . En las habitaciones part i-
culares se observó que los amos ocupaban cons-
tantemente un lado del aposento correspondien-
te al hogar , y que los criados ocupaban el otro. 
Sus utensilios consisten en canastillos fabrica-
dos con tiras de hojas de banano , y destinados 
á recibir su cuchillo , su betel y su hilo ; en 
horteras diestramente trabajadas y guarnecidas 
interiormente de corteza con sus coberteras ; en 
esteras de banana guarnecidas de camas ; en ha-
chas de mariscos ajustadas ecsactamenle á man-
gos de madera ; en fin en copas y cuchillos de 
conchas de tortuga. Los cuchillos mas preciosos 
son de concha de ostra perlera , bien aguzados 
y pulidos csteriormente. Los cuchillos comunes 
consisten en pedazos de concha de almeja ó de 
bambúes afilados. Sus peines son de madera de 
naranjo ; el puño y los dientes son cortados en 
el mismo pedazo de madera (PL . L X V . — 3 ) . 
Cada individuo trae siempre consigo su canasti-
llo de betel ; la cal pulverizada está contenida en 
pequeños estuches de m a m b ú trabajados con mu-
cho gusto. Los anzuelos son de concha de tor-
tuga ; el hilo , las sogas y las redes son de fi-
guras de coco ; sus platos consisten en hojas de 
banano , y las cáscaras de nueces de coco sirven 
de vasos para beber. Los naturales fabrican ade-
mas vasos de forma ovala , de tierra rojiza , 
para cocer su pescado. Para ir á sacar agua 
se servían á guisa de cántaros de gruesos 
bambúes de cinco ó seis pulgadas de d i á m e -
tro , guarnecidos en el lado de una pequeña ca-
ni l la . 
Sus armas eran lanzas de bambú , de diez ó 
:doce pies de largo , provistas de una punta de 
madera muy dura y en fprma de sierra ; dardos 
igualmente de bambú que arrojaban hasta á cin-
cuenta ó sesenta pies ; espadas de madera ,dura 
guarnecida de mariscos y bastante pesadas para 
hundir el c r áneo de un hombre ; por fin dagas 
de tres pulgadas de largo , hechas con un agui-
jón de raya dentellado en toda su lonjitud , con 
una vaina de b a m b ú y un puño de la mas estraña 
forma. 
Las piraguas, son hechas con troncos de árbo-
les ahondados , pintadas de rojo interior y es-
teriormente , é incrustadas icon mariscos. En las 
grandes solemnidades , la popa y la proa son ador-
nadas de diversas especies de: mariscos enfilados 
en una soga y colgando en festones. Las mas 
pequeñas contienen solamente cuatro ó cinco 
personas ; las mayores pueden contener de vein-
te y cinco á treinta. Sus velas son de esteras; 
pero como no se hallan en estado de resistir á 
un mar propeloso , raras veces se aventuran mas 
allá de la cadena de los arrecifes, y aun se 
acercan á ella pocas veces. 
Los naturales de Pelew son robustos , bien 
formados y de una estatura mas aventajada que 
la mediana. Su piel es de un color broncineo; 
sus cabellos,, largos y flotantes , ¡dispuestos para 
ser rizados y formando anchos bucles al rededor 
de la cabeza. Ciertas mujeres , que tenian sus 
cabelleras muy largas, las dejaban flotar sobre 
sus espaldas. Los hombres iban enteramente des-
nudos ; mas las mujeres llevaban dos pequeños 
delantales de diez pulgadas de largo sobre siete 
de ancho , colocados el uno delante y el otro 
detras. Esos delantales adornados de largas fran-
jas eran tejidos con los hilos de la nuez de 
coco y t eñ idos de amarillo de diversos matices. 
Entre las mujeres comunes , este vestido estaba 
prendido en medio del cuerpo por medio de una 
simple soga ; y entre las de un rango distinguido, 
A L REDEDOR 
por una especie de cordon guarnecido de gra-
nos. 
Los hombres y las mujeres están cubiertos 
de pintarroteos (entre ellos maghot) ; pero no 
sufren esta operación mas que los de cierta 
edad , de suerte que ningún niño llevaba este 
ornamento. Las mujeres traen las dos orejas 
agujereadas para recibir hojas ó bucles de con-
chas de tortuga ; mas los hombres solo se agu-
jerean la izquierda , de la que suspenden raras 
teces algún adorno. E n ambos secsos se vé agu-
jereada su nariz , de la que cuelgan flores de 
olor agradable. A cierta edad , así los hombres 
como las mujeres se ennegrecen los dientes, 
operac ión dolorosa que fatiga mucho á los que 
la sufren. Li -Bou esplicó á Wilson que esta ope-
ración se hacia con una pasta compuesta de d i -
versas especies de yerbas y de cal que se aplican 
todas las mañanas en los dientes. E l paciente 
permanece tendido boca abajo, y está salivan-
do todo el dia. Por la noche , cuando la pasta 
se ha disuello , le permiten comer un poco. Ca-
da dia se renueva esta aplicación , y el quinto dia 
la operación es completa. 
Los individuos de ambos secsos son muy dies-
tros nadadores , y lo mismo les parece el agua 
que la tierra. Los hombres se zambullen á las 
mi l maravillas , y no tienen reparo en sumer-
jirse hasta el fondo del agua para buscar el obje-
to mas insignificante. 
Aunque libres de tomar tantas mujeres co-
mo quisieran , los hombres ordinariamente solo 
tenian dos. Sin embargo Raa-Kook tenia tres, 
Abba-Thulle cinco , bien que cada una tenia su 
casa particular. Los hombres parecían poco ze-
losos de sus mujeres , y les dejaban una l iber-
tad algo lata. Sin embargo un Inglés quiso lle-
var el galanteo un poco lejos para con la mu-
jer de un rupack; pero Arra-Kooker le advir-
tió con mucho comedimiento que no era conve-
niente llevar á cabo sus proyectos. 
Los hijos reciben su nombre sin la menor ce-
remonia en el acto mismo de nacer, según se 
supone. Una de las mujeres del rey par ió duran-
te la permanencia de los Ingleses , y deseando 
hacer honor á Wilson se impuso al niño el nom-
bre de Capi tán. Por lo que hace á los funerales 
hemos visto ya lo que de ellos dice el D r . Sharp. 
Wi l son presenció igualmente los úl t imos deberes 
tributados al joven muerto en la misma batalla que 
el hijo de Raa-Kook. Llegó en el momento en 
que trasladaban el diftinto de una casa vecina 
para depositarlo á la plaza en que estaba sen-
tado el rey. La comitiva se detuvo algún tiem-
po en presencia de Abba-Thulle , quien sin to-
marse la pena de levantarse , espetó una aren-
ga á la asamblea con tono grave y solemne , 
que fué escuchada en medio de un profundo si-
lencio. Concluido su discurso que debió de ser 
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un elojio del difunto , trasladaron al cadáver al 
sitio de la inhumación , y Wi l son vió salir de la 
hoya una mujer que creyó ser la madre , ó aj-
ínenos una próesima parienta del difunto , qüe 
habia ido á cerciorarse de si lo habían dispuesto 
todo con esmero. En cuanto el cadáver fué cu-
bierto de tierra , redoblaron los lamentos de las 
mujeres , pues á ellas solas pertenecen séme* 
jantes demostraciones, al paso que los hombres 
guardan un lúgubre silencio. Sus hoyas son se-
mejantes á las de los Europeos , y superadas 
igualmente de un pequeño tumulus , algunas 
veces de piedras colocadas sobre un ancha bal-
dosa llana , y el todo circuido de una pequeña 
empalizada á fin de que nadie ande por encima. 
Los Ingleses, durante su larga permanencia 
en las islas Pelew no observaron nada que se 
pareciese en lo mas mínimo á una ceremonia re-
íijiosa , ni menos vieron algún sitio consagrado 
especialmente á un culto cualquiera. Sin em-
bargo no dejaban de tener ideas supersticiosas 
que debian estar ligadas á alguna creencia. Así 
es que el rey , viendo cierto dia á los Ingleses 
emplear en sus construcciones una especie par-
ticular de madera Ies aconsejó que no hiciesen 
uso de ella, por cuanto esta madera , decia, 
era de siniestro agüe ro . Poco después uno de 
los oficiales ingleses cayó del navio en construc-
ción , y Raa-Kook no dejó de atribuirlo á la 
madera añadiendo que el maligno espíritu ha-
bía dado márjen á aquel accidente. 
Cuando L i -Bou se mareó á bordo del peque-
ño buque i n g l é s , dijo que su padre y sus ami-
gos debian esperimentar en aquel momento una 
gran desazón, por cuanto, según él , conocían su 
enfermedad. Algún tiempo antes de espirar . re -
pitió la misma espresion , no obstante la distan-
cia enorme á que se hallaba de su patria , lo 
cual dependeria por cierto de alguna creencia 
y de alguna preocupación . Con efecto , nada em-
prendian los isleños sin consultar de antemano 
el oráculo por medio de las hojas de ciertas 
plantas semejantes al junco de nuestras lagunas, 
midiendo las tiras de estas hojas con el dedo del 
medio. Abba-Thulle no quiso embarcarse en su 
piragua para la segunda espedicioii contra A r t i n -
gall antes de envolver y mirar perfectamente es-
tas hojas de un modo satisfactorio. 
Durante la permanencia de L i -Bou eh Ingla-
terra , Wilson le esplicaba cierto día que las ora-
ciones del culto tenian por objeto mejorar la 
condición de los hombres, y que después de su 
muerte iban á revivir hacia arriba. A estas pa-
labras Li-Bou levantó la mano , y con un jestó¡ 
espresívo di jo: « Lo mismo en Pe lew; malos 
quedar en tierra : buenos ir al c ie lo , hacerse 
muy hermosos. » Palabras que anunciaban clara-
mente la creencia de aquellos pueblos en una 
ecsistencia futura. 
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Los pormenores suministrados por Wilson en 
ó r d e n á los habitantes de Pelew son en resumen 
los siguientes. Acojido favorablemente en aquel 
grupo , el capi tán inglés lo ha descrito todo con 
brillantes colores y suavizado singularmente los 
tintes sombr íos . Así es que cuando habla del 
uso bárbaro de inmolar á ¡os prisioneros hechos 
en el combate , lo cohonesta á la sombra de la 
necesidad polít ica. E n cuanto al robo , dice que 
bajo este aspecto , jos Ingleses no tuvieron que 
quejarse de los isleños de P e l e w , y añade que 
siempre que deijutició á los jefes el menor la t ro-
cinio , no se daban un momento de descanso has-
t$ haber resti t i i ído el objeto. 
N o cabe duda q^e el viaje de Macluer hubiera 
sido la contraprueba del de Wi lson ; pero co -
mo este viajero no nos dejó su relato , es pre-
ciso valemos de las aventuras del Duff, su capi tán 
James Wilson , que habia recibido la ó rden de 
trasladar una remesa de misioneros á Pelew , 
á su regreso de una navegación por el O c é a n o 
Polinesio. Las circunstancias contrariaron la eje-
cución completa de su proyecto , y en conse-
cuencia solo tuvo con los naturales de Pelew co-
municaciones á la vela , que refiere en los s i -
guientes t é rminos : 
« A las tres y media de la tarde del 6 de no-
viembre de 1797 , es tábamos á unas dos leguas 
del arrecife que se estiende á una distancia me-
diana de la mas considerable de las islas: deno-
mínase Babelthouap, y se halla dividida en dos dis-
tri tos gobernados cada uno por un caudillo que 
reconoce la autoridad suprema de Abba-Thulle . 
Cuando no3 pusimos al pairo , es tábamos á la 
vista de la parte meriaional del distrito de A r -
tingall. Congregáronse en la playa unas doscien-
tas personas , y ae vieron unas doce piraguas na-
vegando con el ausilio de velas 6 á fuerza de 
pagayas ; pero á \$ sazón el tiempo era de una 
apariencia muy siniestra. Tres solamente se en-
mararon bastante para acercarse al buque : los 
naturales llevaban un pedazo de tela blanca ata-
do en el estremo de un palo , y lo ajilaban al 
aire á medida que se iban acercando. Juzgamos 
que aquella insignia era un emblema de paz. 
Ace rcá ronse sin t emor , y nos dirijieron la pala-
bra cual si nos conocieran de mucho tiempo. 
Empero fué Ign sumamente jniutelijible para 
nosotros su lenguaje, que ni aun con el ausi-
l io del vocabulario de Enrique Wilson pudimos 
hacerles comprender una sola palabra , á es-
cepcion de algunos nombres propios. Por lo de-
mas no cesaron de hablar con rapidez acompa-
ñando sus discursos con jestos de manos y de 
cuerpo que espresaban sus vehementes deseos 
de vernos fondear en un sitio que nos desig-
naban al N . O . Uno de ellos , que creímos ser 
un rupack por el hueso grosero que llevaba en 
el puño , se presentó apresuradamente al buque 
para redoblar aquellas instancias , y fué seguido 
por otros dos que se mostraron ecsijentes del 
mismo modo ; pero todas sus solicitaciones , 
juntamente con nuestro deseo de permanecer 
algún t iempo en aquel grupo célebre , queda-
ron sin resultado , atendido que no descubrirnos 
punto alguno que ofreciese seguridad para el 
fondeo, ni menos t en íamos el mapa del tenien-
te Macluer para servirnos de guia. Cuando hici-
mos menc ión de Abba-Thulle , repitieron mu-
chas veces este nombre diciendo : s ' t hu lk , s'thu-
l l e ! y mostrando la t ierra con el dedo. No les 
hablamos gota de L i - B o u , por cuanto hablaron 
con tanta rapidez y de una manera tan incesante, 
que apenas podíamos dirijirles algunas pregun-
tas : á buen seguro que el tiempo que amenaza-
ba una tempestad les impidió pensar en é l . Co-
mo los que se habían quedado en las piraguas 
llamaban á grandes voces á los que habían subi-
do á bordo , ofrecióles el capi tán algunos cuchi-
llos , espejos , etc. , y se despidieron apresura-
damente , bien que con sentimiento. Antes de 
irse , quisieron dar una prueba de su recono-
cimiento arrojando á bordo un par de nueces de 
coco que era todo cuanto poseían , y se volvie-
ron á Herra. Tales son todas las comunicaciones 
que pudimos entablar con los habitantes de las 
islas Pelew. 
« Si hemos de juzgar del pueblo entero por el 
corto n ú m e r o de naturales que v imos, esos hom-
bres son inferiores , por lo que hace al aspecto 
esterior , á |os isleños de las islas Marquesas , 
de la Sociedad y de los Amigos ( Nouka-Hiva , 
Taiti y Tonga ) ; su estatura y sus proporciones no 
son tan aventajadas ni bellas como las de ios dos 
primeros pueblos , y están muy lejos de tener el 
aire robusto , varonil y emprendedor de los últ i-
mos. Son mas semejantes con sus vecinos los 
Carolinos , sin que , como estos últimos , perte-
nezcan á una raza gallarda y robusta. Entre las 
costumbres que ¡es son comunes, se cuenta la 
de henderse las orejas para colgarse ornamentos 
de vejetales , que almenes tienen una pulgada 
de espesor. En cuanto al pintarroteo , en Pelew 
como en las Carolinas , parecen templar sus 
piernas y muslos en una tintura de un negro 
azulado; pero su cuerpo está adornado de figu-
ras semejantes á dedos ó guantes. Mos t rábanse 
en nuestra presencia del todo desnudos sin es-
perimentar por ello el menor sentimiento de 
rubor , y nos manifestaron su comedimiento y 
su hospitalidad instándonos vivamente paraque 
fuésemos á visitarles. 
En el mes de junio de 1828 apareció el capi-
tán d'Urville á vista de las islas Pelew. Es ver-
dad que estaba igualmente dominado de los mas 
vivos deseos de visitar aquel grupo tan poco co-
nocido y tan digno de a tención ; pero se lo im-
pidió el mal tiempo que á la sazón reinaba , y 
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mucho mas el estado desastroso de su tripula-
don diezmada por las fiebres de Vanikoro. En 
consecuencia no pudo hacer mas que reconocer 
la parte oriental de este grupo arrostrando los 
mas inminentes peligros. Los isleños tampoco pu-
dieron acercarse al Astrolábio por razón del mal 
tiempo , de suerte que no pudo recojerse ningún 
documento etnográfico en orden á este archi-
pié lago. 
De los trabajos combinados de Macluer y 
do d'Urville se deduce que las islas Pelew ó 
Palaos forman una cadena de islas y de islotes 
circuidos de arrecifes que se estienden hasta 
una distancia considerable de tierra por la par-
te occidental , al paso que por el lado del E . 
llegan raras veces á mas de tres ó cuatro m i -
llas. E l grupo en te ró tiene cuarenta leguas d e N . 
á S. sobre veinte ó treinta de ancho , y está 
comprendido entre los 6o 55' y los 8o 36 ' lat. N . 
y entre los 132° 20 ' y los 131° 40' lonj. E . 
Las islas mas considerables de este grupo son 
las siguientes: 
BABELTUOUAP, que tiene nueve leguas de N . á 
S. y dominada por una montaña desde cuya cum-
bre se pueden descubrir todas las islas del archi-
p ié lago . Sus principales distritos son A r t i n g a l l , 
Emmalagui y Emnrings que tienen cada uno su 
competente caudillo. 
COBOS tiene seis millas de E . á O . y se com-
pone de varias islctas cercanas unas á otras. 
En esta isla es donde residen los reyes de las 
islas Pelew. 
URUCKTHAPEL tiene una forma muy regular , 
y su terri torio está entrecortado en todos sentidos 
por los canales formados por el mar. 
EKRAKONG solo tiene tres millas y media de N . 
á S. sobre una de ancho. 
OROULONG al N . O . de Uruckthapel , solo tiene 
tres ó cuatro millas de largo. 
PELELEW tiene ocho millas de N . N . E . á S, 
S. O . , su aspecto es fértil y risueño , y está acom-
pañada de varias isletas. 
ANGOUR , la mas meridional de las islas Pelew, 
es baja , y tiene tres ó cuatro millas de N . O. á 
S. O . En 1801 permaneció cinco dias á vista de 
esas tierras el capitán español Ibargoítia , comu-
nicando con los habitantes , cuyo carác te r le pa-
reció tal como lo habia descrito Wi l son , benig-
no , jeneroso y desinteresado. 
Antes que el Oceánico abandone estos parajes, 
vamos á recapitular esa prolongada nomenclatu-
ra de islas que forman el archipiélago de las Ca-
rolinas propiamente dicho , archipiélago inmenso 
que no tiene menos de setecientas cincuenta 
leguas de E . á O . sobre unas doscientas de N . 
á S., formando por sí solo la mayor division de 
esta parte de la Oceania que M . d'Urville desig-
na bajo el nombre de Micronesia. En esta divi-
sion se cuentan solamente tres islas , Gouaham, 
Tinian y Rota , que ofrezcan una débil población; 
de suerte que la historia completa de los Caro-
linos seria al propio tiempo la de los Microne-r. 
sios. POÍT desgracia los documentos relativas á 
esos isleüos son harto incompletos , y es p reen í 
so aguardar que acrecienten su n ú m e r o otras, 
esploraciones mas individuadas. La comparación, 
de las costumbres, de los usos dietéticos y so-
bretodo del lenguaje, será bastante para unir : 
algunos de los hilos de la cadena que une los 
Polinesios á los habitantes de las islas mala-
yas , ó colejir con conocimiento de causa de 
este eesámen que las dos naciones han sido 
distintas y separadas desde tiempo inmemorial. 
En nuestra revista de las Carolinas empeza-
r é m o s por los grupos situados mas al E . , y no 
h a r é m o s mas que tocar someramente y como 
por incidencia las que hemos tenido ocasión de 
citar en el decurso del viaje. 
I . BOSTON , descubiertas á 25 de mayo de 
1824 por el capisan Joy del Boston. Si hemos 
de dar crédito á este marino , es un grupo de 
ocho isletas bajas , de treinta millas de circum-
ferencia. En la relación de M o r r e l l se lee que 
á 7 de mayo de 1831 fueron reconocidas por 
un tal Ki ram Covel , comandante del buque la 
Alianza, Este capitán contó catorce islas á las 
que impuso su nombre de Covel, y las halló 
habitadas por una nación que hablaba la lengua 
e spaño la . . . . E l grupo Boston está situado á los 
4o 45' lat. N . y á los 165 ' 50 ' lonj . E . 
í . BARING , descubiertas en 1792 por el ca-*-
pitan Bond del B o y a l - A d m i r a l ; son unas isle-
tas visitadas en 1825 por el capitán Joy del 
ballenero Boston. y que parecen idénticas con la ' 
isla Namurik de los naturales representada en él 
mapa de Kotzebue, Su punta mas meridional es-
tá situada á los 5o 30' lat N . y á los 0 ' 
l on j .E . 
I . HUNTER , descubierta en 1797 por Dennat 
que le atribuyó dos millas de estension del N . O . 
al S. E . Esta isla es quizá la misma que la 
isla Ebon del mapa de Kotzebue , y está situa-
da á los 5o 40 ' lat. N . y á los 166° 50 ' lonj. É . 
I . BAKUAM , descubiertas en 1809 por la 
Elisabeth, y esploradas por Duperrey á 28 de 
mayo de 1824. Según el mapa de este último , 
es un grupo de treinta millas de estension de 
N . á S . sobre veinte y dos de E . á O Í , que com-
prende unos cuarenta islotes bajos , selvosos y po-
blados ; los mas considerables de los cuales t ie-
nen ÜTÍ'OS dos millas de estension. Es tá compren-
dido entre los 5o 53 ' y los ó" 18' lat. N . y entre 
los 167° 6' y los 167° 30' lonj. E . 
I . Á C R , sin duda idénticas con la isla Jlbeton 
de Arrowfmith , descubiertas yor el buque f o r -
lota en 1788 ; esploradas y visitadas en 1817 por 
el capitán Kotzebue. Es un conjunto fie treinta 
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y; dos islotes bajos -y poblados , que ocupan una 
estension de trece millas de N . O . á S. E . , y cu-
ya punta meridional está situada á los 8o 1 1 ' lat . 
N . y á los 168° 12' lonj. E . 
Kotzebue encon t ró en A u r el salvaje Kadous , 
natural de J o u l i , que se e m b a r c ó á bordo del 
R u r i c k , donde permanec ió mucho tiempo con 
los Rusos y les suministró una mul t i tud de n o t i -
cias curiosas. Kotzebue nos narra su primer co-
nocimiento én estos té rminos : 
« N o t a m o s á dos salvajes pintorreados de un 
modo del todo diferente de los demás , y que 
hablaban asimismo un lenguaje muy diverso , 
como observó igualmente M . Chamisso. Pregun-
tamos si eran oriundos de aquella isla , á lo 
cual contestaron que no , y nos espetaron una lar-
ga historia en su propia lengua , de la que no 
comprendimos siquiera una palabra. E l uno de 
aquellos estranjeros , de una estatura mediana , 
de contornos agradables , y cuya edad frisaba 
con los treinta años , me in te resó mucho : así que 
después de haber hecho mis presentes á los cau-
dillos , le di algunos pedazos de hierro que r e -
cibió con reconocimiento , bien que sin demostrar 
la misma satisfacción que los salvajes restantes. 
Ten ía le á mi lado continuamente, y en el acto 
de ponerse el sol , y cuando nuestros huéspedes 
se despedían de nosotros , significóme pa r t i cu -
larmente sus deseos de quedarse conmigo y no 
abandonarme jamas. Por de pronto creí que es-
te capricho lo olvidaria en breve; mas no pude 
menos de quedar sorprendido al ver el afecto 
que inmediatamente concibiera por m í , y en 
consecuencia decidí quedarme con él , atendi-
do que el suceso mereció la aprobación de to -
dos. En cuanto obtuvo K a d o u este permiso , 
se dirijió r áp idamen te á sus camaradas que le 
estaban aguardando para declararle su i n t e n -
ción de quedarse á bordo , y distribuyó su hier-
ro á los caudillos. La sorpresa que causó esta 
resolución en las piraguas fué imponderable ; mas 
aunque los naturales redoblaron todas sus ins-
tancias para retraerle de semejante proyecto , 
todo fué en valde. Salióle por fin al encuentro su 
amigo Edock , hablóle seria y largamente , y 
viendo que todos los medios persuasivos eran 
inúti les , echó mano de la fuerza bruta ; mas 
Kadou se hizo valer el derecho del mas fuerte 
rechazando á su amigo lejos de s í , y las pira-
guas partieron al momento. Como su resolución 
era para mí del todo inesplicable , no pude me-
nos de sospechar si llevaba el designio de co-
meter algún robo nocturno y abandonar secre-
tamente el buque ; por cuyo motivo hice doblar 
la guardia ordinaria de la noche y colocar su 
cama junto á la mia en la cubierta en donde 
acostumbraba dormir por razón del calor. Kadou 
se congratuló sobremanera de dormir cerca del 
larnon del buque ; habló poco, apesar de cuantos 
esfuerzos se hicieron para d iver t i r le , comió de 
todo y fué á acostarse tranquilamente. Yamos á 
continuar lo que después nos refirió Kadou va-
rias veces relativamente á su historia. 
« Kadou era natural de la isla de Ulle (Jowi» 
de nuestro m a p a ) , perteneciente á las Carolinas, 
que debe de estar situada á 1.500 millas ingle-
sas O . de A u r , y que solo es conocida en el 
mapa por el nombre, por cuanto el P . Cantova 
fué enviado en 1733 de las islas de los Ladro-
nes á los Carolinas en calidad de misionero. Par-
tió Kadou de Ulle con Edock y otros dos isleños 
en una piragua de vela con objeto de i r á pes-
car en una isla remota. Levantóse una violen-
ta borrasca que desvió á esos desgraciados de su 
derrotero ; corrieron el mar por espacio de unos 
ocho meses , y por fin aportaron en el estado 
mas deplorable en la isla de Aur . La mayor par-
te de este viaje tuvo que hacerse contra la d i -
rección del viento regular del N . E . , circuns-
tancia altamente notable para aquellos que han 
creído hasta aquí que la población del mar del 
Sur debió de progresar en dirección al E . Se-
gún el relato de Kadou , constantemente tenían 
su vela desplegada durante su viaje mientras se lo 
permitía el viento , y la cargaban sin dilación 
cuando soplaba el viento del N . E . persuadidos 
de que se bailaban á sotavento de su isla. Este 
es el único recurso que resta para esplicar su 
llegada á A u r . Calculaban el tiempo por lunas, 
haciendo un nudo en una soga á cada luna nue-
va. Como el mar les suministraba mucha pes-
ca y conocían perfectamente el medio de cojer-
l e : de ahí es que padecieron menos hambre 
que sed , porque si bien no dejaban de reu-
nir una corta cantidad de agua siempre que 
llovía , hal láronse muchas veces absolutamente 
faltos de agua fresca. A menudo Kadou des-
cendía al fondo del m a r , siendo como era el 
mejor buzo , donde el agua es menos salada , 
con una nuez de coco , provista tan solo de un 
pequeño agujero ; pero si bien es cierto que es-
te medio les consolaba por un momento , es muy 
probable que contribuía mucho á debilitarles. 
Cuando avistaron la isla de Aur no sintieron la 
menor alegr ía , porque habían perdido ya toda es-
pecie de sentimiento. Sus velas estaban rasgadas 
enteramente , su piragua era el juguete de los 
vientos y de l a s ó l a s , y estaban aguardando la 
muerte con resignación , cuando los moradores 
de A u r mandaron muchas piraguas á su socor-
ro , y los condujeron á la playa desnudos de to-
do sentimiento. Hallábase presente un tamon á 
la s a z ó n ; los utensilios de hierro que aun po-
seían aquellos desgraciados escitaron la codicia 
de sus libertadores, y ya estaban á punto de 
darles el golpe fatal para repartirse sus despo-
jos , cuando Tigodien , tamon de la isla de Aur , 
llegó afortunadamente con oportunidad para sal-
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var su ecsistencia. Cuando Kadou ofreció todos 
sus tesoros á su l iber tador , este fué bastante 
Jeneroso para no admi t í r se los , tomando sola-
mente una bagatela insignificante y prohibiendo 
severamente á sus subditos bajo pena de muer-
te que atentasen en lo mas mínimo contra aque-
llos estranjeros infortunados. Kadou con sus ca-
maradas se dirijió al domicilio de Tigodien que 
le t o m ó á su cargo con una verdadera paterni-
dad , y le profesó un afecto particular , por ra-
zón de su intelijencia natural y de su hombría de 
bien. Según su cálculo , hacia tres ó cuatro años 
que se hallaba en A u r . Hallábase Kadou en los 
bosques cuando apareció el R u r k k á la vista 
de A u r ; pero los naturales le fueron á buscar 
sobre la marcha para pedirle la esplioacion de 
tan entraño fenómeno , por cuanto gozaba de la 
reputac ión de ser un famoso viajero , y pasaba 
jeneralmente por un hombre dolado de un ta-
lento estraordinario y de unos conocimientos 
sin igual. Muchas veces les habia hablado de 
unos navios de alto bordo que visitaran Ulle , 
y aun se acordaba de los nombres de dos indi -
viduos , Lewis y Marmol , procedentes de la 
grande isla de Britannia ; por cuyo motivo re-
conoció al momento nuestro buque. Como te-
nia mucha inclinación á los blancos , instó á los 
isleños á i r al navio , pero estos se negaron á 
verificarlo fundados en la tradición acreditada 
de que los hombres blancos devoraban á los ne-
gros. La promesa que les hizo de procurarles 
hierro por medio de permutas les decidió por 
fin á pasar á bordo , ó inmediatamente tomó 
la resolución de quedarse con nosotros , según 
llevamos dicho. La precaución de acechar su 
conducta era completamente inú t i l ; pues dur-
mió profundamente toda la noche , y al rayar 
el alba despertó con sumo contento y satis-
facción. » 
I. KAWEN , descubiertas á 29 de junio de 
1788 por los navios Scarborough y Carlota, que 
les impusieron el nombre de islas Colbert, re-
conocidas á 5 de jul io de 1799 por el Naut i -
lus , que las. denominó Baas-Reef-tied-Islands ; 
y esploradas en 1817 por Kotzebue. Si hemos 
de creer á este último , es un grupo de treinta y 
dos millas del N . O. al S. E . sobre trece de an-
cho , que contiene unos cincuenta islotes bajos 
y selvosos , teniendo el mas considerable unas 
dos millas y media de largo sobre una de ancho. 
Kawen es ocupada por unos hombres del todo 
semejantes á los de Otdia con los que tienen 
frecuentes relaciones. Su centro está situado á 
los 8° 42 ' lat. N . y á los 168° 43' lonj . E . 
I . EREGÜP , descubierta» en 1799 por Bishop, 
del \Nautilus , que las denominó Bishop junction 
Islands, y esplorad is por Kotzebue en 1817. 
Este grupo tiene veinte y cuatro millas de esten-
sion del N . O . á S. O , sobre diez ó doce de 
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ancho ; comprende unos quince islotes bajos , 
selvosos y poblados, y su punta S. está situada 
á los 8o 56' lat. N . y á los 167° 50; lonj. E . 
I . LeaiEP, descubiertas en 1817 por K o t -
zebue que quiso denominarlas Islas È e i â e n , y 
reconocidas por el mismo en 1 8 2 4 . Este grupo 
tiene veinte y cuatro millas del N . O . al S. E . 
sobre dos de ancho , encierra unas treinta isle-
tas bajas, selvosas y pobladas, muchas de las 
cuales parecen tener de cuatro á seis millas de 
circumferencia, y su centro está situado á los 
9o 55' lat. N . y á los 166° 52' lonj. E . 
I . TEMER , descubiertas en ju l io de 1799 por 
el Nautilus que las apellidó Step-to, y recono-
cidas en 1816 por Kotzebue. Esta isleta es i n -
habitada , tiene dos ó tres millas de circumferen-
cia, y está situada á los 9o 58 ' lat. N . y á los 
167° 22 ' lonj. E . 
I . AILOÜ , descubiertas en 1788 por la Car-
lota que las denominó Tindal y W a t t , y esplora-
das en 1817 por Kotzebue que las apellidó Js-
las Krusenstern. Este grupo comprende un gran 
n ú m e r o de isletas, tiene quince millas de N . 
á S. E . sobre cinco de ancho , y su punta S. 
está situada á los 10° 1 1 ' lat. N . y á los 167° 
45 ' lonj. E . Chamisso observó que este grupo 
era el mas pobre de cuantos visitaron los Ru-
sos (PL . L V L — - 1 ) . 
I . MIADI , descubierta á 1° de enero de 1817 
por Kotzebue , que la denominó I s la d d Noiir-
bcl-An. Esta isleta es baja y arbolada , tiene tres 
millas.de N . á S. sobre una corta de ancho , 
y está situada á los 10° 7' lat. N . y á los 168° 
34 ' lonj. E . • 
l . OÜDEIRIK y TAGAI , esploradas en 1816 
por Kotzebue, que las denominó Koutwsoff: y 
Souvaroff, y visitadas por él mismo en 1817. 
E l primero de estos dos grupos tiene diez y 
seis millas de estension de N . á S. ; el segundo 
tiene treinta millas de ámbito , y cada uno con-
tiene cuatro islotes habitados y separados por un 
canal angosto. La punta E . de Oudeirik está si-
tuada á los 11° 14' lat. N . y á los 167° 38' lonj. 
E . , y la punta S. de Tagai á los 11° 4 ' :Jat. 
N . y á los 167° 25 ' lonj. E . Estos dos grupos 
formaban la isla Button del mapa de Marshall 
que fué el primero que los vió en 1788 ( P l . 
L V I L — 2 ) . 
I . BIGAR , descubiertas en 1788 por el capi-
tán Dawson que les aplicó su nombre , é i n d i -
cadas á Kotzebue en 1816 por los naturales de 
Oudeirik. Este grupo tiene catorce millas de lar-
go de N . N . O. á S. S. E . con tres islotes de-
siertos y destituidos de agua dulce. Solo son vjr 
sitados á veces por los naturales de las islas 
vecinas para procurarse aves y tortugas. Su pun-
ta S. está situada á los 11° 43 ' lat. N . y á.Jos 
167° 49 ' lonj. E . 
I . DELFÍN , descubiertas por Wal l i s á 3 de 
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setiembre de 1767 , y reconocidas en 1824 por 
Kútzebue que las designa bajo el nombre de 
Pescadores. Este grupo comprende algunos is-
lotes bajos de unas treinta millas de circumfe-
rencia , en los cuales Kotzebue no pudo distin-
guir vestijio alguno de habitantes. Su centro 
está situado á los l l " 19' lat. N . y á los 165° 
15' lonj. E . 
I . PESCADORES. Estas islas hacen tal vez par-
te de las que vió Wallis en 1767 , pero no ca-
be duda que están separadas totalmente de ellas, 
como averiguó en 1825 Kotzebue aplicando á 
estas el nombre de Korsakoff. Según su reco-
nocimiento , este grupo tiene cincuenta y cuatro 
millas del E . N . E . al O . S. O . , y diez de su 
mayor anchura. Los islote» que la componen 
están cubiertos de una lozana vejelacion , y sus 
cocos se encumbran á una altura considerable , 
pero no contiene ninguna señal de población. Su 
centro está situado á los 11° 17' lat. N . y á los 
164° 35* lonj. E , 
I . EscascHOTtz, descubiertas por Kotzebue 
en octubre de 1825. Este grupo comprende al-
gunas islas bajas de las que solo vió la parte oc-
cidental que formaba una cadena estrecha de quin-
ce millas de largo , conteniendo anos doce islotes 
bajos , pero no vió la menor señal de población. 
Probablemente es la isla Udia-Milai de los natu-
rales de Radach. Su punta S . O . está situada 
ñ tos H * 32' tat. N. y á los 163° 6" lonj. E . 
I . BROWN , descubiertas en 1794 por el capi-
• teti Butter del Walpoh , visitadas en 1798 por 
el capitán Fearn , y reconocidas en 1824 por 
Kotzebue que las designó por equivocación ba-
jo el nombre de Islas Bronus , y en 1827 por 
Lutke. E s una cadena circular de rompientes de 
sesenta y cinco millas de circuito con unos trein-
ta íslotep bajos y selvosos ; pero las islas Parry 
y Arthur, que son k a mas considerables , aun no 
tienen tres millos de circumferencia. Su centro 
está situado á los l i » 30' lat. N . y á los 160° 
64' lonj. E . 
I . PROVIDENCIA , descubiertas en 1811 por el 
buque Providencia. Estas islas están circuidas 
de arrecifes según el mapa de Dupcrrey , y son 
los Arrccipos de Horsburg y de Lutke. Su punta 
S. E . está situada á ios 8° 35' lat. N. y á ios 
158° 45' lonj. E . 
I . WADELN , descubiertas en 1792 por el ca-
pitán Bont del Royal-Admiral, que las denomi-
nó Minguüo Group con las siguientes ; y visitadas 
¡eti 1797 por el capitán Dennot que las apellidó 
Ross, y por el capitán ruso Chromtschenko en 
1832. Este ültimo averiguó que el grupo ente-
ro ocupa una eslension de sesenta y cuatro mi-
llás al E . S. E . sobre diez de ancho , y que con-
tiene cuarenta y cuatro islotes entre grandes y 
pequeños. Su punta N. O está situada á los 9° 
19* lat. N . y á los 164* 36' lonj. E . 
I . NAMOU , descubiertas en 1792 por el ca-
pitán Bond , visitadas en 1832 por Chromts-
chenko que se cercioró de que este grupo te-
nia treinta millas de estension del N . N. O. al 
S. S. E . y de doce de ancho , conteniendo cinco 
islas algo considerables y veinte pequeñas uni-
das todas por un mismo arrecife. Las islas del 
S. están situadas á los 7o 45' lat. N . y á los 
166' 3" lonj. E . 
I . ODIA. Sin duda la isla Lambert de Den-
nat en 1797 , indicada á Kotzebue por los na-
turales de Radach. Esta isla, que debe de formar 
un grupo bien poblado , necesita de una nue-
va esploracion y debe de estar situada cerca de 
los 7* lat. N. y los 166° 30' lonj. E . E l grupo 
Odia , con sus dos precedentes, Wadelen y iVa-
wou, debe formar la cadena de las islas Ralik 
anunciadas á Kotzebue por los isleños deRadack. 
Después de Kadou , el grupo "Je Ralik seria 
semejante al de Radack por el aspecto del sue-
lo , el lenguaje de sus habitantes y sus costum-
brei jenerales. Solo el pueblo es mas dichoso y 
menos alimentado: los naturales traen grandes 
ornamentos en las orejas. Cuando estos dos gru-
pos están en guerra , el de Ralik puede armar 
hasta cien piraguas. L a paz estaba concluida en-
tre las dos naciones algún tiempo antes del paso 
de Kotzebue en 1816. 
I . PIGÜIÜAM , grupo señalado en el mapa de 
Lutke , sin que se sepa con que autoridad , á los 
2o 30' lat. N . y á los 151° 37' lonj. E . 
I . NOUGOÜR , descubiertas en 1806 por el 
capitán Monteverde que les impuso su nombre. 
Este grupo comprende muchas islctas bajas y 
habitadas , tiene diez millas de N. E . á S. O . , y 
su centro está situado á los 3° 27' lat. N. y á los 
153° 25' l o n j . E . 
Si hemos de dar crédito á Morrell , que ase-
gura haber visitado estas islas en 1830 , los natu-
rales son do avenlajada estatura , bien forma-
dos y laboriosos. La talla media de los hom-
bres es de cinco pies nueve pulgadas (seis píes 
dos pulgadas inglesas) , y algunos pesan hasta 
ciento cincuenta libras. Su tinte es aceitunado, 
su nariz chata , su pelo negro y rizado , de seis 
ú ocho pulgadas de largo , sus carrillos promi-
nentes , sus ojos pequeños negros , vivos y agu-
dos , su frente ancha , y sus dientes blancos y re-
gulares. Después de casados , el vestido de am-
bos secsos consiste en una especie de delantal 
que desciende basta medio muslo ; pero antes 
de casarse , ambos secsos andan enteramente 
desnudos. Después de haber contraído amistad 
con los Americanos por medio de diversas per-
mutas , los isleños invitaron á sus nuevos ami-
gos á aprocsimarse á la playa prometiéndoles 
traer ostras perleras , conchas de tortuga y tri-
pangs. E n poco tiempo se reunieron unas cin-
cuenta piraguas grandes ; pero Morrell recono-
A L REDEDOR 
ció en breve con su anteojo que en lugar de 
los objetos prometidos , los buenos de los co-
merciantes embarcaban apresuradameníe muchas 
lanzas , macanas, y que ademas se almagraban 
el rostro , prueba nada equívoca de sus dispo-
siciones hostiles. Con efecto cuando se halló to-
do dispuesto , las piraguas, tripuladas por quin-
ce ó veinte guerreros cada una , se adelantaron 
en buen orden y en dos divisiones á (in de to-
mar al Antártico por ambos costados. Entonces 
Morre l l sin aguardar un momento hizo cargar 
todas sus velas y dejó á los naturales de N o u -
gour embobados por la marcha superior de la 
gran piragua , que se imajinaban tener ya en su 
poder. Morrel l hace mención particular de que 
los arrecifes de estas islas están cubiertos li toral-
mente de ostras perleras, de tripangs y de 
tortugas ; pero esto puede ser mas ó menos 
ecsacto. 
EUNKINS. Según el mapa de Duperrcy , este 
grupo fué descubierto en 1824 , y su punta S. 
está situada á los 4" l a i . N . y á los Í820 12' lonj. 
E . Sin embargo es probable que solamente es 
una parte del grupo anterior ó del siguiente. 
1. NGAIUJK. Descubiertas en 1773 por Tomp-
son que las apellidó los Nal icaícs; visitadas en 
1793 por Mulgrave del Sugar-Cane , que las 
denominó fas Siete Islas, y en 1794 por el buque 
l i r i l ann ia que las denominó Raven Islands, y es-
ploradas en 1828 por Lutkc. Este grupo tiene 
veinte millas de circuito; contiene once islotes 
bajos , selvosos y poblados , de los cuales el 
mas considerable apenas tiene una milla de cs-
tension , y su punta E . está situada á los 5° 45' 
lat. N . y á los 155° 15' lonj. E . 
I . SOTOAN. Descubiertas en 179S por el ca-
pitán Mertlock que les impuso el nombre de su 
buque Young-Will íam , y esploradas por Lutke 
en 1828. Este grupo contiene unos sesenta is-
lotes bajos, nemorosos y bien poblados , con unas 
cuarenta millas de circumfercncia. E l mas con-
siderable de esos islotes lleva el nombre de ta, 
y tiene cinco millas de largo sobre 300 toesas 
de ancho á lo sumo. En sentir de Morre l l , que 
visitó estas islas en 1830 , dos de sus islotes 
tienen unas quince millas de circuito , y se en-
cumbran á unos cien pies de elevación sobre el 
nivel del mar. Los naturales le invitaron á des-
embarcar , en lo que no tuvo el menor reparo, 
siendo acojido muj amigablemente por los hom-
bres , y sobretodo por algunas mozas de las 
que hace , según acostumbra , el retrato mas se-
ductor. Si hemos de darle crédito , eran jóve-
nes ninfas de diez y seis ó diez y siete a ñ o s , 
con ojos de gacela , dientes de marfil y de fac-
ciones las mas delicadas que hasta entonces ha-
bía encontrado. Su talle era pequeño ; pero sus 
manos y sus pies lo eran aun mas á proporción ; 
tenían cabelleras negras, ojos centelleantes cual 
TOMO III . 
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granos de azabache en medio de un esmalte l í-
quido ; pequeñas mejillas redondas y frescas , una 
barba proporcionada , labios brindando á los ós-
culos , cuellos delgados y talles desnudo» que 
hubieran podido abrazarse con las dos manos. 
A este retrato encantador, añadía ínjenuamente , 
no podia menos de oponer un defectillo ; tal era 
un lijero color de cobre en su tinte. 
Los obsequios que los habitantes de Sotoan 
prodigaron á Morre l l no servían mas que para 
encubrir un lazo : en el acto de volver á embar-
carse , iban á embestirle cuando sus camaradas 
pusieron en fuga á los agresores con el ausilio 
de sus armas de fuego. Apenas se hallaban de 
regreso á bordo , cuando el Antártico se vió á 
punto de ser bloqueado por un centenar de p i -
raguas que acudían de todas las islas para asal-
tarlo. Viéndose M o r r e l l , dice , en Ja alternativa 
de luchar á brazo partido ó de volver la espal-
da á los is leños , adoptó esta últ ima medida co-
mo la mas prudente. 
A poca distancia de Sotoan se encuentran 
otros dos grupos considerables , esplorados igual-
mente por Lutke en 1828 , á saber: al N . E . 
Lougornor , de diez ó quince millas de circuito, 
con diez y siete islotes bajos y selvosos, teniendo 
los mas considerables unas dos millas de esten-
sion , y al N. IJ lal que tiene tres millas y media 
de estension y comprende hasta diez y ocho islotes 
insignificantes. 
El grupo de Sotoan está situado entre los 5° 
15' y los 5o 36' lat. N . y entre los 151" 16' y los 
151038* lonj. E . 
I . NAMOÜLOÜK , descubiertas por el Ruso Lu t -
ke en enero de 1828 , y visitadas en mayo de 
1830 por Morrel l que las denominó Skeddy 'Sgro-
up. ste grupo tiene sois millas de circumfercn-
cia y contiene tres islas bajas y selvosas, tenien-
do cada una media milla de largo. Morrell ecsa-
jera sobradamente las dimensiones de este gru-
po , y asegura que está poblado por una raza 
de hombres semejantes á los de Hogoleu , y que 
el territorio de las islas es cubierto casi entera-
mente de cocos y de árboles de pan. Está situa-
do á los 5o 53' lat. N . y á los 150° 57 ' lonj. E . 
I . SAN AGUSTÍN , descubierta por el Español 
Tomson en 1773. Es una isla baja , de seis m i -
llas de estension del N . N . O . á S. S. E . con 
un arrecife que se interna seis millas en el mar 
por su parte S. E . Su punta N . está situada á los 
7" 25' lat. N . y á los 153° 45' lonj. E . Sin embar-
go , algunos creen que esta isla es idéntica con 
la siguiente. 
I . BORDBLESA , descubierta á 18 de junio de 
1826 por el capitán Saliz que le impuso el 
nombre de su buque. Esta isleta es llana , ter-
sa , de una ó dos millas de estension y ochen-
ta pies de altura , y está situada á los T 38' 
lat. N . y á los 152° 4o' lonj. E . 
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I . SAN RAFAEL, descubierta en 1806 por 
Monteverde que le impuso el nombre de su bu-
Sue. Esta isleta es baja , tiene tres ó cuatro m i -as de circumferencia y está situada á los 7o 
17 ' lat. N . y á los 151° 32' lonj. E . 
I . MOURILEU . Descubiertas á 2 de abril de 
1826 por John Hall , y esploradas por Lutke 
en noviembre de 1828. Este pequeño archipié-
lago se compone de dos grupos distintos ; el 
primero, Namolipiafane, tiene cuarenta millas de 
circuito y cuenta catorce isletos bajas, las mas 
considerables de las cuales apenas tienen una m i -
lla de estension : el otro , Mourileu , tiene cua-
renjta y cinco millas de ámbi to y encierra trece 
islotes bajos, selvosos y todos sumamente pe-
queños . Están situados entre los 8" 27' y los 8o 
48 ' lat. N. y entre los 149° 24 ' y los 150° 2 ' 
lonj . E . 
1. FAICOU (Orientales) , descubiertas á 2 de 
abril de 1824 por el capitán John H a l l , y reco-
nocidas por Lutke en 1828. Son dos islotes 
contiguos , bajos , selvosos , y de dos millas de 
estension inclusos sus arrecifes. Están situa-
dos á los 8o 34' lat. N. y á ios 149° 5' 
lonj. E . 
I . OUNOUN , descubierta en 1801 por fbargoí-
tia que la denominó A n ó n i m a , y esplorada en 
1828 por Lutke. Es una isla baja , selvosa y de 
dos millas y media de largo de N . á S. con un 
torció de milla de ancbo. Está situada á los 8o 
37" lat. N. y 6 los 147° 30 ' lonj. E . 
I . MAGÜIR , descubiertas en 1824 por el ca-
pitán Bunkey , que las denominó Jslas l i a m p , 
y esploradas en 1828 por Lutke. Son dos islotes 
bajos, pequeños y arbolados. El del E . está si-
tuado á los 9o 1 ' lat. N . y á los 147° 55' lonj. E . 
I . PESSERAB , descubiertas en 1824 por Bun-
key que les impuso su nombre , y esploradas en 
1828 por Lutke. Son dos pequeños grupos com-
puestos cada uno de cuatro ó cinco islotes pe-
queños , bajos y nemorosos. Oumalik es el mas 
considerable , aunque á lo mas tiene una milla 
de largo , y ostá situado á los 8° 39' lat. N. v 
á los 148° 7' lonj. E . 
Los tres grupos precedentes forman reunidos 
el grupo total de Namonouito de Lutke , que 
tiene unas cien millas de circuito. Maguir y 
Pesserar fueron vistos por el E t l i p s e í 11 d<; abril 
de 1827. 
I . POULOUOT y ALET , descubiertas por el 
capitán Mertlock en 1795 , visitadas en 1799 y 
18Ô1 por Ibargoitia , y esploradas en 1819 por 
•Freycinet. Son dos islotes bajos, selvosos y po-
blados , de quince ó diez y seis millas de cir-
cumferencia , inclusos los arrecifes. Los a n -
tiguos mapas españoles las denominaban islas 
Rata. La del E . está situada á los 7o 19' lat. N. 
y á los 146° 55 ' lonj. E . 
I . SOUK , probablemente la San Bartolomé 
Quiros en 1596 ; visitada por Mulgrave del Su-
gar-Cane en 1793 y por Ibergoitia en 1699 y 
1801 , y reconocida por Freycinet en 1819. Es 
un islote bajo , selvoso é inhabitado , de cinco 
ó seis millas de circuito y rodeado por un fon-
do alto muy estenso. Es tá situada á los 6o 40' 
lat. N . y á los 147° 5' lonj. E . 
I . BIGAU , descubierta á 3 de julio de 1824 
por Duperrey , y visitada en febrero de 1828 por 
Lutke que la denomina Piqiule. Este islote es 
bajo , arbolado , desierto y circuido de un ar-
recife ; tiene doscientas toesas de ancho y está si-
tuada á los 8o 13' lat. N . y á los 1 4 5 ° 18' 
lonj. E . 
I . LIDIA , descubierta en 1 8 0 1 , y vista por 
el Océano en 1804. Este islote , que sin duda 
es idéntico con la isla Fcralis vista por Morrel l 
en mayo de 1830 , es inhabitado , bajo y cubier-
to de malezas, de tres millas de circuito , y 
está situado á los 8o 37' lat. N. y á los 144° 51 ' 
lonj. E . 
I . FAICOU (occidental) , encontrada por Lut-
ke en 1828. Es un islote bajo y selvoso , de dos-
cientas toesas á lo sumo de estension con un rom-
piente de unas cinco millas do estension , si-
tuado á los 8U 6' lat. N. y á los 144" 32' 
lonj. E . 
I . SATEKVAL , descubierta en 1797 por W i l -
son que la denominó Tucker, y reconocida en 
1824 por Duperrey y en 1828 por Lutke . Es-
ta isleta es baja y habitada , tiene una dos mi-
llas de circuito , y sus habitantes son navegantes 
atrevidos que casi todos los años hacen una es-
cursion á Goualiain. Está situada á los 7o 22 ' lat. 
N. y á los 144 ' 4o' lonj. E . 
1. NAMOI;KEK , vistas en 1797 por Wilson 
que las denominó con las siguientes , islas Swe-
de, y reconocidas en 1828 por Lutke que le 
parecieron las islas Lamurek ó Lamorsek de 
diversos navegantes y de las antiguas relaciones 
de los misioneros. Estas si se quiere islas , no 
son mas que una cadena de rompientes de seis 
millas de lonjilud , con tres islotes muy peque-
ños , bnjos , selvosos y poblados, cuya punta S. 
E . está situada á los 7° 30 ' lat. N . y á los 144° 
JO' lonj. E . 
I . ELET , que forman parte de las islas Sice-
de de Wilson en 1797 , y reconocidas en 1828 
por Lutke. Es una cadena de rompientes de seis 
ó siete millas de estension , que contiene siete 
islotes bajos, selvosos y poblados. Su punta S. 
está situada á los 7o 26 ' lat. N . y á los 144° 
lonj. E . 
1. FARROILEP , descubiertas en 1817 y deno-
minadas entonces Gardner, y esploradas por 
Lutke en 1828. Este grupo tiene tres ó cuatro 
millas de circuito , compónese de cuatro islotes 
bajos y arbolados , y está situado á los 7o 25' 
lat. N . y á los 142° 12' lonj. E . 
tes de Pclew. La isla tlel mediodía es la mas 
considerable , y está separada de la otra por un 
canal de dos millas y situada á los 5° 20 ' lat. N . 
y á los 129° 54' ionj. E . Los naturales la lla-
man Kodokopouli. 
Dos misioneros españoles que montaban el 
navio de Padilla para i r á predicar el evanjelio 
á los habitantes de Sonserol, hicieron una ten-
tativa esplicada en los siguientes términos en las 
Cartas edificantes , por José Somera , uno de los 
oficiales del Santa Tr in idad. 
« E l navio en que nos embarcámos para ir á 
descubrir las islas Púlaos , se llamaba la Santí-
sima Tr in idad , y su tripulación era de ochenta 
y seis hombres. Lo mandaba el sarjento mayor 
D . Francisco Padilla , y llevaba consigo á los 
misioneros jesuítas , el P . Duberon y el P. Cor-
til con el hermano Estévan Baudon , que iban á 
predicar la fé á los isleños. 
« E l dia 14 de noviembre de 1710 salí de las 
islas Filipinas haciendo rumbo hacia las Palaos, 
estimándolas entonces en 13" 9' lat. y 144" 22' 
lonj. 
« Navegué quince dias enteros, como se nota 
eu el mapa , y el dia 30 de noviembre avista-
mos tierra , que estaba al N . E . tres grados N . 
como á tres leguas de distancia, habiendo ob-
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I . Y o t x t , Clce de Cantova , Guliai de Tor-
res , muy conocido de los misioneros desde 
principios de! último siglo por las relaciones de 
los naturales. Sin embargo el primero que la 
vio sin conocer su verdadero nombre fué W i l -
son en 1797 y la denominó las Trece Islas. Luís 
de Torres de Gouaham la visitó en 1804 á 
bordo dei buque M a r í a . Finalmente Lutke la 
ha esplorado circunstanciadamente en marzo de 
1828 , y escribe su nombre Oulleay. Es una ca-
dena de doce millas de circumferencia contenien-
do unos veinte islotes muy p e q u e ñ o s , bajos y 
arbolados. Los principales son liaoure , Baliaou, 
Oulleay, Tagoilup , Saliape y Oulemara)/. Ka-
dou, de quien hemos hecho mención , era de 
este último islote , y su caudillo , que lo era 
también del grupo entero, se apellidaba Tona, 
cuyo jefe hizo un viaje al rededor de Gouaham 
en 1807. La punta É . está situada á los 7o 24' 
lat. N . y á los 141" 40' lonj. E . 
I . A n u en; , según el mapa de Arrowsmilh , 
descubiertas en .1791 visitadas por Saliz en 1820, 
y reconocidas por Lutke en Í 8 2 8 . Son tres is-
lotes bajos muy pequeños , situados á los 0" 40' 
lat. N . y á los" 140° 59' lonj. E . 
I . PHILLIP. Compónese de dos isietas descu-
biertas por el capitán Hunter en 1 7 9 1 ; Sorol 
del mapa de Lutke. Están situadas á los 8° 6' 
lat. N . v á los 138° 34 ' lonj. E . 
I . SONSOKOL. Dos isietas descubiertas en 1710 
por el Español Padilla , capitán del Santa T r i n i -
dad , v denominadas Sanserol por los habitan-
M U N D O . 289 
servado la variación de cuatro á cinco grados 
N . E . en este rumbo. Reviramos á bordo para 
llegarnos de mas cerca , y descubrimos dos islas 
á las cuales el P. Duberon dió el nombre de 
las Islas de San A n d r é s , por celebrarse el mis-
mo dia la fiesta de este grande apóstol . 
« Arrimándonos á las islas , vimos un barco 
que venia hacia nosotros , y los isleños que bar 
bia en él daban voces de lejos, diciendo : M a -
p ia , Mapia ; esto es, buena jente. Un Palaos, 
que habia sido bautizado en Manila , y que ha-
bíamos traído con nosotros, se llegó á ellos y les 
habló . A l instante vinieron á bordo , y nos dije-
ron que esas islas se llamaban Sonrosol, y que 
eran del número de las Palaos. Se mostraron 
muy satisfechos de estar con nosotros , y nos lo 
dieron á entender besándonos la mano y d á n d o -
nos abrazos. 
« Esta jente es bien hecha , de buen cuerpo , 
y robusta complecsion. Andan desnudos, escep-
tuando que por la cintura se cubren de un pe-
dazo de estera , ó junco. Sus cabellos son cres-
pos y tienen muy poca barba. Para defenderse 
de las lluvias , llevan sobre los hombros una ca-
pa corta hecha de hilo de patota, y sobre IB 
cabeza una especie de sombrero hecho de j u n -
cos , y en todo su borde prenden plumas de pá -
jaros , todos derechos, y de punta. Se pasma-
ron al ver fumar á nuestros marineros, y mos-
traron hacer mucho caso del hierro. Cuando 
veían algún pedazo , lo miraban con ahinco , y 
sin cesar nos lo pedian. 
« Por la tarde vinieron á nuestro bordo otros 
dos barcos, con ocho hombres cada uno. A l 
acercarse comenzaron á cantar , y llevaban el 
compás dando con las manos contra sus muslos. 
Luego que entraron en el navio lo midieron , 
juzgando que era un solo madero : otros conta-
ron la tripulación : nos trajeron cocos, pescados 
é yerbas. Están las islas y sus costas pobladas 
de á r b o l e s : sus barcos bien construidos. Se sir-
ven de velas latinas , y uno de sus lados está sos-
tenido de un contrapeso que impide que se 
vuelque. 
« L e s preguntámos á q u e viento quedaba Is 
principal de sus islas, á la cual llaman Pafido^ 
y nos señalaron al N . N . E . : añadieron que al 
S. 1/4 S. O. y al S. 1/4 S. E . habia también 
dos islas, la una llamada Merieres, y la otra 
Poulo. 
« Habiéndonos arrimado á tierra , envié á m i 
segundo piloto con la sonda para buscar pacaje 
donde echar el ancla. Luego que la chalupa 
llegó á un cuarto de legua de la isla , la vinie-
ron al encuentro dos barcos con muchos isleños 
á bordo. Uno de estos , viendo un sable , lo to-
mó ; lo miró con atención , y arrojándose al* 
mar se Jo llevó. No pudo é piloto hallar fondo 
propio para anclar, por ser todo de roca y ha-
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ber mucha profundidad. Luego que volvió , á 
las tres de la tarde envió á otro al mismo fin. 
Llegó á la orilla misma , y, como el segundo p i -
loto , halló en todas partes el gran fondo de r o -
ca , y ningún paraje á propósito para echar ancla. 
« En todo este tiempo me mantuve á la capa 
contra la corriente , que con lijereza me llevaba 
al S. E . Entonces los isleños , que estaban á 
nuestro bordo , tomaron sus barcos para volver 
á su isla. Quisieron los dos misioneros empeñar 
á uno de ellos á que se quedase , mas no hu -
bo modo de persuadírselo. Habláronle por un 
buen rato de las verdades de la relijion , y le 
hicieron pronunciar repetidas veces los nombres 
de Jesus y María : lo que hizo con mucho afec-
to. So le hicieron varias preguntas sobre la mag-
nitud de la isla y el número de sus habitantes. 
Respondió que tenia como dos leguas y media 
de circuito , y que habría en ella corno ochocien-
,tas personas, que vivían de yerbas , cocos y 
pescados. A mediodía observó la altura del sol, 
y lo hallé como á 5o 16' de latitud septentrional 
y se halló el salir el so l , que la variación era 
de 5o N . E . 
Nos engolfaron con precipitación las corrien-
tes hacia el S. E . , de manera que nos pudimos 
acercarnos á tierra hasta el día cuarto á las 
seis de la mañana . Nos vimos entonces a ia em-
bocadura de las dos islas: envió la chalupa á 
buscar donde anclar, pero en vano. Volvió á 
las ,cuatro de la tarde con la noticia que en 
todas partes el fondo era de roca , y que no se 
podia echar ancla. 
Después de haber reconocido Pandlog , re-
gresó Padilla á las islas Sonsorol para informar-
se de la suerte de los misioneros; pero pasó 
tres dias en crucero al rededor del grupo sin 
ver piragua alguna; y al fin tuvo que alejarse , 
merced á un furioso viento que se levantó. A l 
año siguiente el P . Serrano part ió para ir á so-
correr á los PP. Dubaron y C o r t i l ; pero al ter-
cer dia de navegación una violenta tempestad 
estrelló su buque , de la que solo escaparon 
dos Indios y un Español que llevaron la not i -
cia á Manila. Algún tiempo después pasó á po-
ca distancia de Palaos un buque español que ar-
m ó contiendas, y se llevó algunos cautivos á 
Manila. « Allí , dice el P. Carier , que es el que 
da estas últimas noticias, les hicieron algunas 
preguntas por medio de señas sobre el parade-
ro de los dos PP. que se habían quedado en 
sus islas, á lo que contestaron igualmente con 
señas dando á entender que sus compatriotas se 
los habían comido. » 
I . POULO-ANNA , descubierta en 1761 por 
el navio C a m o d o » ; vista á 12 de octubre de 
1767 por Carteret que la apellidó isla de la 
Corriente, en 1769 por el buque Potmnby , 
y en 1785 por el True-Briton. Esta isleta es 
baja y selvosa y está situada á los 4o 38' lat. N . 
y á los 129° W lonj. E . 
I . POULO-MARIERE , encontrada en 1781 por 
el Montrose. Esta isleta es habitada , tiene dos 
millas de N . á S. sobre una de anchura , y es-
tá situada á los 4o 20' lat. N . y á los 170° 8' 
lonj. E . 
I . NEVIL , descubierta en 1781 por el buque 
Montrose que le impuso este nombre , y vista 
en 1782 por el navio Lorsh North que la deno-
minó North , en 1788 por Douglas, capitán de 
la Ifijenia que la apellidó Johnston. Esta isla 
probablemente es idéntica con la isla Evening 
vista por Carteret á 16 de setiembre de 1767: 
es baja , de tres millas de circuito con un 
arrecife en su punta E . , y está situada á los 3o 
3' lat. N . y á los 129° 44' lonj . E . 
Damos lin á esta larga nomenclatura por 
el grupo siguiente que pertenece también á la 
Micronesia. 
I . GUEDES , descubiertas en 1537 por Gr i -
jalva y Albaredo, encontradas en 1767 por Car-
teret que las denominó islas Joseph J ' reewil l ; vis-
tas en 1788 por Meares , después por Macluer, 
en seguida por el capitán Wi l l i am del Thams, 
y por fin por Horburgb que determinó ecsacta-
mente su posición. Bardai fondeó en ellas en 
1805 y contó cuatro bien pobladas. Son ba-
jas , cubiertas de corpulentos cocos, tienen 
catorce millas de N . á S. y cinco de E . á 
O. , é igualmente han recibido el nombre de 
islas San David . Estas islas ofrecen una cir-
cunstancia notable, y es que apesar de su 
procsimidad á la Nueva Guinea habitada por la 
raza negra , son ocupadas por hombres de co-
lor amarillo , circunstancia que las hace dignas 
de toda la atención de los navegantes. Seria 
muy importante estudiar la lengua de estos 
is leños, porque suministra medios de descubrir 
si pertenecen á la gran familia polinesia , ó bien 
si corresponden á las pueblas malayas, ó si 
constituyen una de esas variedades anómalas que 
ocupan la Micronesia Las islas Guedes están 
situadas á 0o 50' lat, N . y á los 132° 2' lonj . E . 
C A P I T U L O X X I X . 
TRAVESÍA. PESCA DE BALLENAS. ISLAS GA-
LÁPAGOS. JUAN FERNANDEZ. CABO HORNO. 
Durante su navegación á través del archipié-
lago de las Carolinas , Pendleton habia medi-
tado seriamente sobre el objeto principal de 
su viaje. Su peregrinación de escala en esca-
la , trayendo á cada una los objetos que eran de 
fácil venta para cargar de los artículos mas con-
venientes á un mercado vecino , sus diez cam-
pañas en una campaña , sus diez especulaciones 
en una especulación , estaban terminadas ya. 
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